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Pedro M . A rcaya  U rru tia
3edro Manuel Arcaya Urrutia es doctor en 
Derecho de la Universidad Central de Venezuela 
1956). Su tesis doctoral "Cualidad e Interés" fue 
Dublicada en la Revista de la Facultad de Derecho 
fe la misma universidad en 1957. También cursó 
estudios en la Universidad Católica de Lima y en 
a Universidad de Georgetown (Washington). En 
1965 publicó El Cabildo de Caracas (1567-1810), 
ion motivo del Cuatricentenario de Caracas. 
Eolaboró como autor en el libro colectivo de la 
:undación Mendoza titulado Los tres primeros 
Ligios de Venezuela, así como con el Diccionario 
ie  Historia de Venezuela de ¡a Fundación Polar 
/ el Estudio Analítico del Censo Eclesiástico de la 
Diócesis de Caracas de 1807.
:ue profesor de Prácticas de Derecho Procesal en 
a UCV y de Seguros en los cursos de postgrado 
dictados en la misma universidad.
Actualmente es miembro de la Junta Directiva del 
3anco del Caribe y Presidente de las Juntas 
Directivas de Seguros Venezuela, C .A . y de 
seguros American International de Venezuela. Fue 
Eonsejero Comercial de la Embajada de 
i/enezuela en los Estados Unidos, Consultor 
lurídico de la Comisión de Administración Pública 
I miembro de la Comisión Redactara de la 
arimera Ley de Mercado de Capitales.
Es socio correspondiente de la Academia Nacional 
de la Historia por el Estado Miranda e Individuo 
de Número del Centro de Historia del Estado 
:alcón.
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Conversación con el lector

La Biblioteca Biográfica Venezolana es un proyecto de lar­
go alcance, destinado a llenar un gran vacío en cuanto se 
refiere al conocimiento de innumerables personajes, bien se 
trate de actores políticos, intelectuales, artistas, científicos, 
o aquellos que desde diferentes posiciones se han perfilado a 
lo largo de nuestra historia. Este proyecto ha sido posible por 
la alianza cultural convenida entre el Banco del Caribe y el 
diario El Nacional, y el cual se inscribe dentro de las celebra­
ciones del bicentenario de la Independencia de Venezuela, 
1 810-2010 .

Es un tiempo propicio, por consiguiente, para intentar una 
colección que incorpore al mayor número de venezolanos y 
que sus vidas sean tratadas y difundidas de manera adecua­
da. Tanto el estilo de los autores a cargo de la colección, como 
la diversidad de los personajes que abarca, permite un ejerci­
cio de interpretación de las distintas épocas, concebido todo 
ello en estilo accesible, tratado desde una perspectiva actual.

Al propiciar una colección con las particulares caracterís­
ticas que reviste la Biblioteca Biográfica Venezolana, el Ban­
co del Caribe y el diario El Nacional buscan situar en el mapa 
las claves permanentes de lo que somos como nación. Se tra­
ta, en otras palabras, de asumir lo que un gran escritor, Au­
gusto Mijares, definió como lo “afirmativo venezolano”. Al 
hacerlo, confiamos en lo mucho que esta iniciativa pueda 
significar como aporte a la cultura y al conocimiento de nues­
tra historia, en correspondencia con la preocupación perma­
nente de ambas empresas en el ejercicio de su responsabili­
dad social.

Miguel Ignacio Purroy Miguel Henrique Otero
í$re§ibente bel 23anco bel Caribe ígreéibente Cbitor be El Nacional
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Pedro Manuel Arcaya Madriz nació en Coro, Estado Falcón, el 8 de 
enero de 1874, hijo de Camilo Arcaya Chirino y de Ignacia Madriz Cos- 
sí, en una amplia casa construida por un antepasado común de éstos, 
en la primera mitad del siglo XVIII, conocida hoy como el Balcón de 
los Arcaya y que fue donada a la Nación en 1973 por las familias Arca­
ya Rivero y Arcaya Urrutia.

El Censo ordenado por el presidente Antonio Guzmán Blanco en 1873 
indicaba que la ciudad de Coro tenía para entonces 8.742 habitantes. 
En 1804 se hizo un Censo que arrojó 10.000 habitantes. La baja es atri­
buida a la Guerra de la Independencia, los que abandonaron la ciudad 
por no estar de acuerdo con ésta y las posteriores guerras civiles. Era 
una ciudad tranquila y calurosa, pero que se refrescaba con los vien­
tos alisios en las tardes. Las visitas entre vecinos se hacían muy tem­
prano en la mañana, generalmente después de haber asistido a misa. 
En el Balcón se recibía en la planta alta.

Muy pronto Arcaya se enteraba a través de las tertulias de sus mayores 
de los acontecimientos que habían ocurrido en la ciudad desde los tiem­
pos de la Colonia e Independencia, pues su abuelo, Mariano Arcaya (1784- 
1822), presenció muy de niño el alzamiento de José Leonardo Chirino
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en la Sierra de Curimagua en 1795. Su bisabuelo, el doctor Pedro Ma­
nuel Chirino, fue el defensor de Coro ante la arremetida que hicieron 
los alzados para apoderarse de la ciudad. Mariano Arcaya estuvo en Ca­
racas durante los sucesos de abril de 1810 y luego regresó a Coro. Fue 
jefe de la revolución de la Independencia que estalló en Pueblo Nuevo 
de Paraguaná en 1821. Los caquetíos de Paraguaná se enfrentaron a los 
republicanos pues aquellos decían respetar la alianza con los reyes de 
España que en los tiempos del Cacique Manaure “firmó Tratado” y los 
exceptuó del pago de tributo. Los mantuanos de Coro fueron nombra­
dos “Protectores de Indios” para mantener su libertad. Larga y cruel fue 
la guerra, varias veces se tomó y se perdió la ciudad de Coro. El herma­
no de Mariano, José María, fue asesinado por el realista Inchauspe en su 
fundo de San José de Pedregal. El niño Arcaya oía del indio Juan José 
García, ya anciano, relatos acerca de aquella guerra. De esos relatos y de 
unas memorias que le dejó García, Arcaya escribió “La Guerra de la 
Independencia en Coro y Paraguaná”, en varias entregas publicadas por 
el diario La R estauración  de Coro entre 1906 y 1907. La ferocidad de los 
indios defensores del Rey y la lealtad que demostraron por respetar el 
“Tratado”, dejaron honda huella en la mente de Arcaya, pues mantuvo 
a través de toda su vida el respeto por la palabra empeñada.

La hacienda Hueques situada en la Sierra de San Luis, propiedad de 
su bisabuelo Pedro Manuel Chirino, a donde iba a temperar Arcaya, 
era una hacienda de caña con un buen ingenio y casa amplia y cómo­
da. Resistió a no ser arrasada con ocasión del alzamiento de José Leo­
nardo Chirino y la Guerra de la Independencia, pero no la Guerra Fe 
deral (1859-1864), la Revolución de Abril de Antonio Guzmán Blanco 
(1870) y la Revolución Legalista de Joaquín Crespo (1892). Después de 
cada destrozo volvían la selva y los váquiros a adueñarse de la hacien­
da, considerada como una de las más productivas y hermosas de la 
región. El padre de Arcaya, Camilo, reconstruía una y otra vez lo des­
truido con una voluntad de hierro.

Al lado de Hueques estaba la hacienda La Caridad, propiedad de Es- 
téfana Falcón, hermana del Mariscal y casada con Ezequiel Zamora.
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Arcaya relataba que su padre le informaba de las largas conversacio­
nes que mantenía en los comienzos de la década de 1850 con Zamora 
cuando mutuamente se visitaban. En ningún momento escuchó Don 
Camilo de boca de Zamora ideas sociales o revolucionarias que des­
pués, en la Guerra de la Federación, se le llegarían a atribuir.

Su padre era un hombre culto, que escribía artículos en los periódicos 
locales con la firma “K”. También escribía poemas. De él escuchó el rela­
to del alzamiento de su pariente Juan Garcés contra el gobierno de José 
Gregorio Monagas en 1854 en el sitio de El Coduto, en los Médanos de 
Coro y su derrota por el general Falcón, comandante de la plaza de Coro. 
Antes que rendir su espada, ya herido de muerte, la tiró al mar y falleció.

La Guerra de la Federación conmovió a toda la provincia de Coro y se 
desarrolló principalmente en la Sierra, situación que mantenía en 
zozobra a los padres de Arcaya y así se lo relataron.

En 1875, al año de nacimiento de Arcaya, su madre Ignacia lo lleva 
en brazos a presenciar el desfile por el triunfo del presidente Antonio 
Guzmán Blanco por haber derrotado al general León Colina, quien un 
año antes se había alzado y había tomado el Estado Falcón. Su Asam­
blea Legislativa había declarado al estado como independiente de los 
Estados Unidos de Venezuela.

Cinco años tenía Arcaya cuando en 1879 entraron a Coro las tropas 
de la Revolución Reivindicadora que restableció a Guzmán Blanco en 
la Presidencia. Las fuerzas defensores de la ciudad se rindieron. Arca­
ya recordaba las bandas marciales que marcharon por las solitarias 
calles de Coro en aquella oportunidad.

A los siete años su tío Justiniano Madriz le regaló un gallo de pelea. 
De inmediato lo cambió por un diccionario latín-español, que todavía 
se conserva en la familia.

A los once años de edad organizó el archivo de la Catedral de Coro y 
a los doce años visitaba con frecuencia la oficina de correo para con­
versar con el Director y manosear las cartas que llegaban del exterior. 
En una de esas visitas llegó un catálogo de la Librería Flammarion de 
París, dirigida a una persona ya fallecida y sin deudos. El director se lo
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entregó a Arcaya y éste hizo un pedido contra reembolso. Le enviaron 
los libros a una pequeña ciudad de la lejana Venezuela, sin imaginar­
se que ese destinatario iba a ser posiblemente el cliente particular más 
importante en toda la historia de la librería. La familia era dueña ya 
de una importante biblioteca que venía de sus antepasados. Se dividió 
entre los Zárraga Arcaya y los Arcaya Madriz. Antonino Zárraga Arca­
ya, primo hermano de Arcaya, fue un eminente intelectual que cuan­
do llegó a París en 1901, el periódico Le F ígaro  lo llam ó “Monstruo de 
la memoria”.

A los 17 años de edad padeció una neumonía que casi le provoca la 
muerte. Cuando despertó se vio rodeado de toda la familia y un sacer­
dote que le estaba imponiendo los Santos Oleos. ¡Tamaña sorpresa!

Siendo niño y en su juventud visitaba a lomo de muía las posesiones 
de sus antepasados. El Cardón, en la punta suroeste en la Península de 
Paraguaná, había pertenecido a sus ascendientes Esteban de Oyarvide 
por Data Real de 1718. La desarrolló Ignacio Luis Díaz de Arcaya, pri­
mero de ese apellido en Venezuela, casado con una nieta de Oyarvide, 
y la convirtió en un fundo muy productivo. Por su parte, el Cayude, 
adquirido por su bisabuelo José Antonio Arcaya a fines del siglo XVIII, 
queda entre Cardón, Tacuato y Santa Ana, al sur, sobre el golfete de 
Coro. Tiene una casa muy pequeña y ha sido fotografiada con frecuen­
cia y publicada en libros sobre las casas de Paraguaná. De ambiente 
con aire limpio y lugar tranquilo, lejos de las vías de comunicación, 
Arcaya leía allí a la luz de la luna. Tan sereno era el sitio que “se escu­
chaba” el silencio. En torno a esta casa se tejieron muchos cuentos de 
muertos durante la Guerra de la Independencia en 1821 y relatan los 
que viven allí la existencia de un supuesto tesoro enterrado por Maria­
no Arcaya, y los fantasmas que aparecían, todo ello para susto y diver­
sión de los nietos y bisnietos de Arcaya. Por otro lado, Macama, al nor­
te de la Península, desde el cabo San Román sobre la orilla del m ar y 
en dirección suroeste, es hoy una plantación de zábila. Al mismo tiem­
po, Orejita, en la posesión de Acaboa, era un importante fundo de 
chivos, con producción abundante por su carne, cuero y boñiga, ésta
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últim a la cual se exportaba a Estados Unidos para ser utilizada como 
fertilizante. En la sierra visitaba Hueques, a la que ya nos referimos. 
También frecuentaba Siburúa, posesión que producía frutas y hortali­
zas, muy cercana a Coro con abundante agua, adquirida por las petro­
leras en 1949 para el primer acueducto de Punto Fijo y para abastecer 
las refinerías de Cardón y Amuay. San Andrés o Ricoa entre San Luis, 
Cabure y Guaibacoa, donde confluyen el Macoruca y San Pablo en las 
Dos Bocas para formar el río Ricoa y, finalmente, San José del Pedre­
gal, al pie de la Sierra hacia el Oeste, al que ya hicimos referencia, 
fueron también sus sitios predilectos. Estas visitas las aprovechaba Ar­
caya para recoger datos sobre las poblaciones indígenas que habita­
ban por todos los trayectos, para sus estudios lingüísticos, toponími­
cos y geográficos que más tarde llegaría a publicar.

A los dieciséis años Arcaya publica su primer artículo: “Escudo de 
Armas de Coro”, en el semanario A rm on ía d e  Coro. Fue reeditado en 
E l Cojo Ilu strad o  en 1897. Su director, José María Herrera Irigoyen, en 
ocasión de publicar otro artículo suyo sobre la provincia venezolana, 
se refería a Arcaya como una “inteligencia vigorosa”.

Ya para esa edad había aprendido Arcaya el inglés, francés, alemán e 
italiano a través de diccionarios.

Estudió en el Colegio Federal de Primera Categoría, entre cuyos di­
rectores se encontraba Don Luis Espelozín. Cursó las carreras de Cien­
cias Políticas e Ingeniería. Esta últim a se cerró antes de finalizar Arca­
ya su carrera, por falta de alumnos.

Presenció Arcaya en 1889 la farsa de las elecciones en el Estado Fal­
cón bajo el gobierno nacional de Juan Pablo Rojas Paúl. Los candidatos 
para la Presidencia de la República eran el general Bernardo Tinedo 
Velazco y el candidato de Rojas Paúl, el general Ángel Evaristo Tellería. 
Un juez le dictó auto de detención al general Zacarías Mora por cual­
quier cosa, menos por la razón verdadera: se había lanzado como can­
didato para la Presidencia de Falcón, pero no contaba con la simpatía 
del oficialismo. Después de quedar en libertad, Arcaya solía visitar al 
general Mora y éste le hablaba de la falsedad en todas las elecciones.
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Se retiró Tinedo y triunfó el candidato Tellería, pero para la Presiden­
cia del Estado Falcón, debido a las presiones del gobierno central. Ar­
caya, quien había puesto sus esperanzas en ese torneo cívico, quedó 
desilusionado con el espectáculo. Más tarde, en 1890, Rojas Paúl se 
inclinó más bien por apoyar la candidatura de Raimundo Andueza 
Palacio a la Presidencia de la República.

Andueza Palacio quiso mantenerse en el poder más allá de 1892 y a 
raíz de ello se alzó Joaquín Crespo a través de la llam ada Revolución 
Legalista. Diego Colina, jefe de la guarnición de Coro, pide entrar al 
balcón Arcaya por ser de alto con balcón corrido que dominaba la ciu­
dad. Se le niega la entrada pero Colina tumba una pared lateral y la 
ocupa a la fuerza. La familia fue tratada con decencia y se refugió en la 
casa de enfrente, de Doña Isabel Urbina de Tellería, hoy conocida como 
la casa de los Soto, propiedad de sus parientes Zárraga.

Justiniano Madriz, tío de Arcaya, vivía en el fundo Acaboa, en la Pe­
nínsula de Paraguaná. Al tener noticias de lo que hizo Diego Colina, 
ensilló su muía y se dirigió a Coro. Se paró frente al sitio donde acam­
paba Colina y con una vera en la mano lo retó a que saliera para darle 
unos verazos. Colina prefirió no salir, no por cobardía sino por respe 
to a la familia pues sabía que Justiniano perecería en ello. Después de 
estar largo rato bajo el sol inclemente, Justiniano se regresó a Acaboa.

En relación al continuismo de Andueza, Arcaya preguntó al bachi­
ller Horacio Reyes, quien había sido su primer maestro escolar, el por­
qué no se respetaba la Constitución y éste le respondió: “Nos queda­
mos porque nos da la gana, así somos los liberales”.

Las disputas locales continuaron aún después del triunfo de la Legalis­
ta. Las clases se impartían en casa de particulares, pues el Colegio había 
sido tomado para cuartel. Entre los años de 1893 y 1895 Arcaya ejerció 
como profesor de Física General y Calórica, Aritmética Razonada, Álge­
bra, Trigonometría, Geometría y Cálculo Lineal. También de Ciencias 
Filosóficas, Historia Universal, Psicología, Lógica, Moral y Francés.

En 1893 hubo elecciones locales y se repitieron los mismos abusos 
de 1889. Dobles actas, dobles juntas, dobles votaciones y prueba de
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falsedades. Las impugnaciones llovían, pero los jueces estaban dividi­
dos entre los dos bandos. El Presidente del Estado trató de salvar la 
legalidad mediante procedimientos dictatoriales. Exigió la renuncia 
de los vocales de la Corte Suprema del Estado. Se anularon actas, se 
hizo recuento y resultó electo el general Castillo por escasa mayoría, 
que no la tenía. En vista de este embrollo, el presidente Joaquín Cres­
po le exigió la renuncia al general Castillo y designó a otro en su lugar. 
Todo esto lo veía con estupor el joven Arcaya de apenas diecinueve 
años de edad.

En 1894 comenzó una conspiración contra Crespo con probable fi- 
nanciamiento del general Manuel Antonio Matos, pero éste aceptó un 
Ministerio (Hacienda) y se esfumó la tentativa. Arcaya tenía veinte años 
y aumentaba su cuestionamiento a los procesos políticos que se empe­
ñaban en mostrar una faz de legalidad que no existía en los hechos.

En octubre de 1895 Arcaya se trasladó a Caracas para presentar el 
examen integral de Doctorado en Ciencias Políticas en la Universidad 
Central. Antes había cursado en el Colegio Federal de Primera Catego­
ría de Coro. El jurado estaba compuesto por los eminentes juristas 
doctores Rafael Seijas, Aníbal Dominici, Manuel Clemente Urbaneja, 
Agustín Isturiz, Nicomedes Zuloaga, Alejandro Urbaneja y Federico 
Urbano. Para sorpresa del jurado, el joven Arcaya les comunicó que en 
dos días podía completar el examen, y así obtuvo la calificación de 
sobresaliente.

Los Colegios Federales sustituyeron por muchos años a las universida­
des y fueron los instrumentos para que varias generaciones se convirtie­
ran en profesionales en las principales ciudades del interior del país.

En 1896, ya de regreso a Coro, le fue ofrecida a Arcaya la Presidencia 
del Concejo Municipal del Distrito (Coro) por parte del general Anto­
nio Fernández, Presidente del Estado. Arcaya lo aceptó precisamente 
por tratarse de un cargo que no era de naturaleza política ni tampoco 
remunerado, además de que estaba desprovisto de gastos de represen­
tación. Al cabo de un año renunció pues le restaba tiempo al ejercicio 
de su profesión.
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En 1897 falleció su padre, Don Camilo Arcaya, venero de informa­
ción sobre lo sucedido en Venezuela desde que era niño en 1818 y de lo 
que había escuchado a la vez de su padre Mariano y de su madre Pre­
sentación Chirino.

Su relación con la familia siempre fue muy cercana y de mucho afec­
to. De su padre Camilo recibió numerosas e importantes enseñanzas. 
Su muerte lo afectó profundamente. Doña Ignacia, su madre, mucho 
menor que su padre, era una mujer muy activa. Recorría constante­
mente las propiedades que tenía la familia en la Sierra y las posesio­
nes en Paraguaná. Lidiaba con los terciantes a cargo de los chivos y 
llevaba cuenta detallada de todo. Su amor por ella fue grande. Al lle­
gar a establecerse en Caracas en 1909 le escribía casi a diario. Se con­
servan muchas de esas cartas, donde queda demostrado un afecto fi­
lial que impresiona. Así continuó escribiendo, hasta que en 1924 la 
visitó en Coro. Al año falleció Doña Ignacia. Una hermana, Isabel Cris­
tina, la menor de todos, murió a muy temprana edad. La recordaba 
con gran dolor y cada vez que se mencionaba su nombre se le hume­
decían los ojos. Por insistencia de su esposa nombró a su hija mayor 
Isabel Cristina en 1919, pues aún después de muchos años se entriste­
cía con la sola referencia a su hermana: por ello, la señora Arcaya que­
ría borrarle esa tristeza. Su hermano Camilo, médico, fue muy cerca­
no a Arcaya. También se escribían con mucha frecuencia. Camilo, entre 
otros cargos, fue al final del régimen de Gómez Administrador de la 
Aduana de Puerto Cabello. Allí estaba cuando falleció el general Gó­
mez en 1935. El pueblo respetó su casa y familia, pues era hombre 
justo, sencillo y de trato amable. La hermana mayor, Ana, mantuvo 
correspondencia diaria con Pedro Manuel hasta la muerte de ella en 
1948. Fue la última de la familia que vivió en el Balcón. Iba a misa 
todos los días a las 5:30 a.m., a la Iglesia de San Clemente al lado de El 
Balcón. Después recibía visita de sus amistades.

Cuando comenzó el proceso electoral de 1897 y como solía ocurrir, 
el Presidente de turno, Joaquín Crespo, quiso perpetuarse en el poder 
a través de un incondicional suyo, el general Ignacio Andrade. Como
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candidato opositor se lanzó a la contienda el general José Manuel Her­
nández (El Mocho), quien hizo por primera vez en Venezuela una cam­
paña electoral moderna y atrajo grandes sim patías entre la población. 
Arcaya se inclinaba por el general Hernández.

Al mismo tiempo, el Presidente del Estado Falcón, el general Fernán­
dez, le ofreció a  Arcaya la Secretaría General de su gobierno y éste la 
aceptó. Quince días después supo Arcaya de la prisión de varias perso­
nas de su amistad, partidarios del general Faría, aspirante a ganar el 
favor de Crespo frente al general Gregorio Segundo Riera, sin haber 
pasado dicha orden por la Secretaría General regida por él. Al inquirir 
las razones de la orden impartida por el general Fernández, éste le 
comunicó que se trataba de instrucciones del presidente Crespo. Arca­
ya fue nuevamente testigo de la falsedad de las supuestas elecciones 
democráticas. Presentó su renuncia, a pesar de que muchos de sus 
amigos se la desaconsejaron porque iba a convertirse en un persegui­
do político.

Las elecciones de 1897 entre Andrade y Hernández derivaron en una 
farsa total. Se consideraba al Mocho Hernández como un contendor 
sólido, pero el resultado estuvo marcado por el ventajismo y las ame­
nazas de violencia: los campesinos favorables a Crespo se situaron 
temprano en las mesas electorales con machetes escondidos debajo 
de sus cobijas. Andrade ganó las elecciones “directas y secretas” con 
46.610 votos contra el muy popular Mocho, quien obtuvo apenas 2.203 
votos. Nuevamente Arcaya sintió la desilusión por la comedia de las 
elecciones libres.

El general José Manuel Hernández se alzó y fue derrotado. Más tar­
de, el 23 de mayo de 1899, se produjo la Revolución Restauradora, acau­
dillada por Cipriano Castro y Juan  Vicente Gómez. Triunfa la Restau­
radora y se vuelve a alzar el Mocho Hernández. Arcaya se manifestó 
abiertamente a favor de Hernández, pues consideraba que podía ha­
cer un gobierno serio en comparación al de Castro.

Fue entonces cuando se expidió una orden de arresto contra Arcaya. 
Se escondió por unos días en un cuarto que había encima de un falso
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techo en el segundo piso de El Balcón al que se llegaba a través de unas 
escaleras detrás de unos espejos. Allí también se escondió en 1946 Pe­
dro Manuel Hidalgo cuando lo buscaba el gobierno de tum o por ha­
ber convencido a un Juez del Municipio de Paraguaná para que dicta­
ra auto de detención contra altos personeros del gobierno.

Arcaya se entregó en diciembre de 1899 y cumplió la primera de las 
tres prisiones que sufrió a lo largo de su vida. El Presidente del Estado, 
general Ramón Ayala, por recomendación de muchas personas de Coro, 
decidió otorgarle la libertad junto con otros presos. Pero de nuevo hubo 
orden de arresto en enero de 1900, porque supuestamente era conse­
jero del general José Pilar Medina, partidario del Mocho, con quien lo 
vinculaban sentimientos de amistad. Ello no se cumplió debido a la 
influencia que interpuso el general Gregorio Segundo Riera, amigo 
de Arcaya.

Nuevamente, a comienzos de 1901, va preso Arcaya y enviado junto 
con otros detenidos en una goleta remolcada por un vapor con destino 
al castillo de Puerto Cabello, custodiado por cuatro humildes soldados. 
Uno de los presos, el coronel José del Carmen Cáceres, experto marino 
y guerrillero valeroso, sugirió, ya navegando, que cortaran las amarras, 
echaran los soldados al mar, y él guiaría la goleta a Curazao. A ello se 
opuso Arcaya pues no era justo quitarle la vida a unos pobres soldados 
que sólo cumplían órdenes superiores y le hizo desechar el plan.

El castillo estaba lleno de presos políticos: entre ellos, los generales 
Ramón Castillo García y Ceferino Castillo, y también Manuel Vicente 
Romero García, engrillado y a solas dentro de un estrecho calabozo.

A causa de la cercanía de la convocatoria de una Asamblea Constitu­
yente, Castro ordenó la libertad de algunos presos, entre ellos de Arca­
ya, pero debían reunirse con Castro y los generales Medina, Sierralta y 
Tinoco, en Caracas.

Arcaya no sólo fue recibido por Cipriano Castro sino que nunca pudo 
recordar con exactitud qué fue lo que habló con el Presidente, porque 
éste invirtió todo el tiempo en una larguísim a exposición sobre sus 
propias ideas.
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La reunión con Castro le dio a Arcaya la impresión de que era “un 
hombre vivaz, pero de descarriada inteligencia, poca solidez de ideas, 
incoherencia de propósito e irreflexión”.

Al día siguiente, uno de los íntimos de Castro, Efraín Rendiles, visitó 
á Arcaya para ofrecerle el nombramiento de vocal de una de las Cortes 
del Distrito Federal. Arcaya declinó el ofrecimiento y se marchó de 
regreso a Coro.

Nuevamente, en 1901, estalla otra revolución, la llamada Libertado­
ra, acaudillada por el general Manuel Antonio Matos. El jefe de ese 
movimiento en Coro era el general Gregorio Segundo Riera. Hubo de­
nuncias y se apresó entre otros al doctor Gumersindo Torres, amigo 
de infancia y futuro compadre de Arcaya.

El peligro que representaba Riera en el movimiento revolucionario 
local motivó a que Castro enviara al general Juan Vicente Gómez a Coro. 
Arcaya lo vio de lejos, pero no tuvo tratos con él en esa oportunidad.

Se trabó un enfrentamiento entre el Presidente del Estado, general 
Tellería, y el general Riera. Las tropas de Riera tomaron Coro el 21 de 
junio de 1901. Algunos días después tocó la puerta del Balcón Arcaya 
el general José María Urbina, quien estaba al servicio del gobierno, 
para avisar que en la noche vendría una patrulla gubernamental a 
ocupar la casa, pero que no le abriera. Efectivamente, a media noche, 
tocaron la puerta gente del gobierno pero no entraron, porque Urbina 
rondaba por la casa y dio orden de cesar en el empeño de entrar a la 
casa.

Riera triunfó en Coro y marchó a Caracas a continuar guerreando. 
Después de la derrota de La Libertadora en La Victoria, Riera regresó a 
Coro, se internó en la Sierra y el 20 de enero de 1903 atacó a Coro. 
Relata Arcaya:

Riera hizo a la madrugada un ataque desesperado; pero no lo fue menos la resistencia 
de la guarnición, comandada por el General Claudio Hermoso Tellería y él viejo veterano 
Pedro Rodríguez. Enardecidos los que atacaban y los que resistían, peleaban como si de 
aquel encuentro dependiese la suerte de la Patria. Combatíase en una de las casas vecinas
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de la nuestra, apenas separada por una pared de adobes. Por aquella casa trataba de 
penetrar a la nuestra una guerrilla revolucionaria, comandada por Sandalio Navas.

Si lograban ocupar nuestra casa, de alto, dominaba al grupo de soldados del gobier­
no, acampados en la plaza que daba al frente. Reñidísima era la refriega. Oíanse desde 
nuestras habitaciones las continuas descargas, las imprecaciones de los combatientes, 
los ayes de los que caían y, dominando todo aquel estruendo, la cometa de Sandalio. 
Mas ahora no llenaba él aire, como en la pasada guerra, con notas alegres y burlonas, 
sino monótonas, con notas graves y tristes. De pronto se oyó una imprecación y calló la 
cometa.

“Han matado a Sandalio”, exclamó mi madre, y rezó una oración por el descanso de 
su alma y las de los demás que en esos momentos perecían. Así había sido; Sandalio 
quedó muerto, sus soldados se retiraron y por ese lado cesó el combate. Continuó por 
otros, hasta que, herido Riera y frustrado su ataque, ordenó la retirada.

El general Riera era un estratega de primer orden, que podía haber 
figurado con brillo en cualquier ejército del primer mundo. No estuvo 
de acuerdo con la decisión del general Matos de presentar batalla en 
La Victoria contra Castro, pero obedeció lo que decidió el alto mando 
de la Libertadora.



Un ambiente propicio 
en medio del tumulto

Resulta impresionante que en medio de tantos tumultos, trifulcas, 
guerras, alzamientos y zozobras hubiera existido un movimiento lite  
rario y artístico plasmado en la cantidad de diarios, semanarios, pu­
blicaciones quincenales y mensuales en la ciudad de Coro.

E l Porven ir de  Caracas se dirigió en abril de 1907 al M es L iterario  de 
Coro en estos términos:

El suelo de Fálcón es árido, medra sólo al cardo de sus agrias sabanas y rejugianse las 
flores al fondo de los valles, donde el frescor del aire y de las fuentes pueda dar vida a los 
tallos en aquel ardoroso clima. En cambio los intelectos son propicios a la divina floración 
del arte; el alma saca de su propio seno la poesía que le niegan el suelo y las perspectivas.

Por eso sus trovadores y sus poetizas son en mayor número que en otras partes del 
territorio patrio. Sus revistas literarias son exquisitas y se siente en ellas el aleteo del 
águila que quiere remontarse al cielo. Tenemos a la vista el último número de Mes 
Literario, uno de los primeros periódicos de arte de Venezuela, al cual sólo faltan ilustra­
ciones y mayor formato para ser el primero.

También La Revue A m eríca in e  de Bruselas escribía: “M es Literario.- 
Esta atractiva Revista, que tan bien porta su nombre de M es L iterario,
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una vez más nos ha encantado con las colaboraciones ilustres que en 
ella se dan cita para recrear el espíritu y el corazón del lector. A la vez 
en ella se encuentran artículos originales en lengua española y muy 
bellas traducciones de maestros europeos”.

En Coro habían, en el último tercio del siglo XIX y primero del XX, 
alrededor de setenta publicaciones diarias, semanales, quincenales y 
mensuales. En ellas escribían destacados corianos, entre otros: Adán 
Hermoso Tellería, Felipe Valderrama, José Curiel Arteaga, Camilo Ar­
caya Chirino, Camilo Arcaya Madriz, Polita de Lima, Elias David Cu- 
riel, Regino Pachano Plaza, León B. Weffer, Esteban y Antonio Smith, 
Carlos Diez del Ciervo, Efraín Cayama, Ana Arcaya Madriz, Carmen 
Brigé, M. Capriles y muchos colaboradores de otras regiones de Vene­
zuela y del exterior. Esas publicaciones están en la Colección Arcaya 
de la Biblioteca Nacional.

Arcaya publicó muchas de sus obras tempranas en estos periódicos, 
entre otras, “Voces Indígenas”, “Narración del Primer Viaje de Feder- 
mann a Venezuela”, “La Guerra de la Independencia en Coro y Para­
guaná”, “El Capitán General de la Libertad” (dedicado a Rufino Blanco 
Fombona) y otros muchos artículos de interés.

Los estudios de Arcaya, que serían publicados originalmente en for­
ma de entregas periódicas a algunas de estas revistas de la región y de 
la capital, tienen su raíz en las más importantes corrientes científicas 
y filosóficas del siglo XIX. Veamos someramente en qué consistían y 
cuáles eran sus orígenes.

En el campo de la ciencia, Charles Darwin había presentado su tesis 
sobre la evolución, la cual ponía de relieve que el hombre era parte y 
resultado de la naturaleza, sujeto a sus leyes de evolución y desarrollo. 
No es solamente ese ser racional que conocemos sino el resultado de 
una larguísim a mutación. Indudablemente que esa evolución ha deja­
do huellas en el hombre actual. Por ese entonces comienzan a hacerse 
densos estudios de biología, antropología y sociología. A Darwin lo 
acompañan Wallace, Huxley y Haeckel en la teoría de la mutación, 
evolución, desarrollo y crecimiento.
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Por otra parte, Auguste Comte, en su Filosofía Positivista  (1830-1842) 
establece que la ciencia de la sociedad debía basarse sobre la biología. 
La “etapa positiva” era la última de las diversas etapas por donde debía 
pasar toda ciencia. La sociología era, según este juicio, la etapa superior 
de la biología.

En Ciencias Políticas, el utilitarismo de Jeremy Bentham y John Stuart 
Mili señalaba que al gobierno era necesario establecerle un objeto útil 
y luego organizarlo hacia ese objeto. Su organización estará en fun­
ción directa de sus fines y no tomará idea abstracta alguna para ello.

Entretanto, dentro de la ciencia de la conducta humana, la escuela 
de E. L. Thorndike proponía que todo hombre tiene desde el comienzo 
de su vida rasgos y tendencias hacia una futura conducta. Son elemen­
tos hereditarios y no resultado del medio ambiente.

El filósofo alemán Georg Wilhem Friederich Hegel formulaba por 
su parte el concepto de que el universo era como un ser animado, 
provisto de alma, intenciones, deseos y fines. Como parte de esa idea, 
mantuvo que lo más importante en el hombre era su continuo desa­
rrollo mental. En tal sentido, postulaba que era preciso revisar todo lo 
formulado hasta entonces. La concepción aristotélica de la lógica de­
bía dar paso a la dialéctica como nueva realidad suprema: a toda tesis 
le sigue una antítesis en donde el problema se resuelve parcialmente 
a través de una síntesis, la que a su vez deviene en nueva tesis y así 
sucesivamente. El idealismo hegeliano indujo a buscar en el pasado, 
en documentos antiguos, el origen de las instituciones. La historia se 
convirtió en fuente irrebatible: así como la biología no admitía discu­
sión, tampoco la historia. Las pautas de la conducta hum ana estaban 
señaladas por la historia.

Las instituciones no descansaban sobre su racionalismo sino sobre 
su origen e historia. Se inició así una titánica tarea de investigar los 
orígenes de todas las instituciones: la familia, la religión, las costum­
bres, las leyes.

Arcaya perteneció precisamente a esa generación que aplicó las máxi­
mas de las teorías en boga a la historia de su tierra, con el deseo de
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desentrañar las causas de nuestra realidad política. Se dedicó con to­
dos los bríos de su juventud y madura mentalidad a la heurística para 
sacar las originales conclusiones que presentó en sus ensayos de natu­
raleza histórica.

Arcaya pretendía aplicar los rigurosos métodos científicos del siglo 
XIX al estudio de los hombres, los hechos y las instituciones venezola­
nas. Es así como en un ensayo sobre Bolívar en 1900 estudia al hombre 
y no al héroe, tratando de llegar a través de la ubicación del personaje 
dentro de una raza y cultura, a una explicación sobre los motivos del 
héroe. Aplica las tesis positivistas en su estudio. Prescinde del lenguaje 
metafórico. Por primera vez se tocaban los temas casi vedados hasta 
entonces al señalar sus posibles condiciones de esterilidad, su realiza­
ción de actos inconscientes: delirios: locomotividad: agotamiento pre­
coz y la condición epileptoide del Libertador. Todo ello para mejor com­
prender al hombre y sus realizaciones. Con verdadero acierto resume 
al personaje así: “Imaginaos en conjunto a Hernán Cortés, el guerrero 
conquistador de reinos y San Francisco Javier, el taumaturgo conquis­
tador de almas: poned el de un Murillo, el misticismo lúcido de Santa 
Teresa de Jesús, la clara inteligencia de un Cervantes y agregad también 
algo de la inflexibilidad (dadle otro nombre si os place) de un Femando 
Alvarez de Toledo y se os representará el alma extraña de Bolívar”.

En su estudio sobre José Antonio Páez de 1908 hace una certera defi­
nición del caudillo como fenómeno. Según Arcaya, dentro de la anar­
quía reinante después de la Guerra de la Independencia, la única fuer­
za cohesionadora era el caudillo: su prestigio y el afecto que despertaba 
en la sociedad era m ás poderoso que la abstracta sujeción a la Consti­
tución y a las Leyes. Con su inmenso poder, Páez hubiera podido con­
vertirse en dictador, pero se decidió por la legalidad, y los demás lo 
hicieron porque Páez lo resolvió así. Era, pues, una paz no orgánica, 
impuesta por el caudillo. Los mismos que siguieron a Boves se unieron 
a Páez, pues aquéllos no defendían al Rey sino que andaban detrás de 
su caudillo. El Negro Primero, seguidor de Boves-Caudillo, se unió lue­
go a Páez-Caudillo.
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Arcaya hace también un denso estudio (1908) sobre las clases socia­
les durante el período hispánico y enuncia su tesis de que no eran 
castas. A su juicio, existía una notable movilidad entre las distintas 
clases sociales. Ello se desprendía de sus orígenes: los primeros con­
quistadores vinieron sin sus mujeres, y la segunda generación fue el 
resultado de la unión de aquéllos con las indias, formándose una gran 
clase mestiza. Esta fue la ascendiente de los “m antuanos” de los siglos 
XVII y XVIII. Se ha dicho, con bastante insistencia, que la oposición de 
la clase humilde a la Independencia fue por miedo a que los mantua­
nos asumieran el poder. Arcaya señala que fue más por motivos reli­
giosos que políticos: veían en la realeza la representación de Dios, por­
que así se les había enseñado por los frailes. Por cierto, la educación 
que recibió la clase humilde por parte de los frailes fue bruscamente 
suspendida con la Independencia, pues la República no la sustituyó 
por otra, así que grandes m asas de la población carecieron de la edu­
cación necesaria durante la mayor parte de nuestra vida republicana.

La corta clase social mantuana fue casi totalmente barrida por la 
Guerra de la Independencia. Con la era republicana se formaron las 
nuevas clases donde, entre ellas, había aún mayor movilidad. Arcaya 
rechaza la tesis de que la Guerra de la Federación produjo una iguala­
ción de clases. En una acertada e interesante observación señala que 
antes y después de la Federación la única diferenciaciación de clases 
era entre “reclutables” y “no reclutables”. Al segundo, entre otras co­
sas, “como viste saco” no lo reclutan. Aquí, Arcaya constata nuevamente 
que en realidad las Constituciones poco se cumplían, pues la Federa­
ción triunfante trajo entre sus muchos lemas el de la abolición de la 
“recluta forzosa” y así lo incluyeron en la Constitución. Sin embargo, 
Arcaya mismo presenció innumerables reclutas forzosas entre los cam­
pesinos, por ser éstos justamente de la parte “reclutable” de la sociedad.

En su estudio sobre el Matrimonio en Venezuela (1908) se remonta a 
lo estatuido por el Concilio de Trento, donde por primera vez la Igle­
sia estableció formalidades esenciales para la validez del matrimonio. 
Esas formalidades eran de difícil cumplimiento en nuestro medio. Por
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otra parte, en Venezuela no se ha tenido como mácula el concubinato 
ni la ascendencia natural. En este ensayo Arcaya propone las tesis so­
bre matrimonio, registro civil y descendencia natural que luego in­
cluirá en su Proyecto de Código Civil de 1916.

Interesante es sin duda su ensayo, escrito a la edad de 25 años, sobre 
el Imperialismo Norteamericano y publicado en El H eraldo  de Coro y 
en la R evista L atin oam erican a  de París en junio de 1899. Es la desespe­
rada voz de un intelectual de provincia que observa con preocupación 
la anarquía reinante en su país, lo que podría inducir a los Estados 
Unidos con su imperialismo del “Destino Manifiesto” a intervenir y 
poner en peligro la existencia de los países latinoamericanos. En el 
desorden reinante en el país se perdían todas las energías necesarias 
para hacer frente a tales amenazas:

¿Perecerán estas nacionalidades latinas, cuya lenta formación fue el resultado de tan­
tos esfuerzos, desde aquellos de los conquistadores españoles, que a costa de brillantísi­
mas proezas implantaron en estas tierras los principios cardinales de la civilización 
europea, hasta los que realizaron nuestros libertadores con las esplendidas manifesta­
ciones de su genio y los infinitos heroísmos de su corazón en epopeya magna, no supera­
da en los anales de ninguna otra raza? El peligro es evidente para la vida de estos 
pueblos. Y se comprende su mayor gravedad al pensar en la profunda degeneración, 
conjunto raro de incapacidad y de desorden a que hemos llegado en la mayor parte de 
las naciones ibero-americanas. En medio de este desbarajuste corren riesgo de extinguir­
se todas las energías del carácter nacional y con ellas la independencia de estas Repúbli­
cas, cuya única salvación sería el respeto que pudiera inspirar la contrastable virilidad 
de sus hijos.

Fue el primero que abordó el tema con profundidad, a quien luego 
le habría de seguir César Zumeta, a principios del siglo XX, con su 
libro El C ontinente Enferm o. Decía Arcaya que se necesitaba un largo 
periodo de paz para que los ánimos reposaran y ello sólo se lograba a 
través de un gobernante fuerte que la garantizara y de esa manera dar 
rienda suelta a la inversión, el trabajo y la producción. En ese período
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se debían evitar las consecuencias de las falsas elecciones, que eran los 
alzamientos. Se debía imponer una autoridad suprem a que moderni­
zara al país a través de la formación del Ejército Nacional, leyes mo­
dernas y carreteras a todo lo largo del territorio nacional, para lo cual 
se recurriría al concurso de las mentes más lúcidas.

Arcaya perteneció así a la generación de los positivistas que busca­
ban en los hechos y en los viejos archivos la constitución orgánica y 
no la constitución escrita para descifrar la realidad del país.

Los positivistas negaban el libre albedrío en la formación de las so­
ciedades. El hombre era como una planta que debido a las condicio­
nes del medio y del suelo, poco podía hacer por su propia voluntad. 
Sin embargo, aun siendo positivista, no rechazaba la posibilidad de 
cambios “cuando varíen las condiciones de la vida social por obra de 
la evolución que todo lo transform a”. Arcaya creyó que ese momento 
había llegado bajo el libérrimo gobierno del general Isaías Medina 
Angarita, como lo veremos más adelante.

En la última década del siglo XIX y comienzos del siglo XX Arcaya 
emprende un estudio minucioso acerca de las familias de origen euro­
peo de la Coro colonial. Fueron notas que iba entresacando de los regis­
tros parroquiales y copias de fuentes españolas, las cuales estuvo com­
pletando casi hasta su muerte el 12 de agosto de 1958. Arcaya señalaba 
que era muy arduo hacer una historia del Estado Falcón (sólo logró 
escribir el primer tomo que cubría desde la fundación de Coro hasta 
1600) pues la falta de documentos en el Registro Principal, por acción 
de los piratas y luego de las revoluciones, lo hacía difícil. De las testa­
mentarías y ventas de tierras se podían extraer también datos impor­
tantes de la historia a través de los linajes familiares. De igual modo, 
proyectaban luz sobre la idiosincrasia de los pobladores de Coro al veri­
ficarse las condiciones de las regiones de España de donde provenían.

En 1904 escribió el libro En D efensa de la  P rop iedad  Territorial, con 
ocasión de que durante algunos años se había publicado propaganda 
que se proclamaba en defensa de las tierras baldías y los labradores. 
Alegaba Arcaya que eran en realidad ataques a la propiedad territo-
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nal. Su propósito era el de aclarar conceptos para evitar que de la in­
terpretación que se le diese a tales publicaciones resultara que todas 
las tierras se declarasen comunes. En las primitivas culturas indíge­
nas las tierras sí eran comunes, pues no habían ascendido a las etapas 
de la civilización donde la tierra, siendo de propiedad particular, es 
cuando puede ser verdaderamente útil. Muchas propiedades, aún para 
la época (1904), eran comunidades donde se presentaban problemas 
constantes entre comuneros. La propaganda indicada arriba era de 
tinte socialista y Arcaya señalaba que aquellas tesis sobre la propiedad 
común eran una regresión a los tiempos primeros de la historia. Ha­
bía abundantísimas tierras baldías en el Estado Falcón, a la disposi­
ción de quienes quisieran labrarlas, por lo que le sorprendía que se 
fijasen en las de propiedad particular:

Por sus desastrosas consecuencias que han demostrado los economistas y los sociólo­
gos, no han podido hallar en ninguna parte, acogida en el derecho positivo las doctrinas 
del socialismo. Se ha comprendido que la propiedad territorial individualizada es con­
dición esencial del progreso y bienestar económico de las sociedades humanas en su 
estado actual y que sólo en el lejanísimo futuro, luengos siglos adelante en la marcha de 
la humanidad, cuando varíen las condiciones de la vida social por obra de la evolución 
que todo lo transforma, podrá llegarse a otros modos de utilización de la tierra.

Se adentra luego Arcaya en el tema de la cabida de la fanega, las 
acusaciones de que debían tener mayor número de hectáreas que fa­
negadas, por lo que había usurpación, pues partían de la falsa premi­
sa de que la fanegada era una superficie de veinticuatro estadales igual 
a veintiséis varas de lado. La interpretación, al aplicar cabidas a títu­
los anteriores a la ley de 1801, no regía sobre los títulos otorgados en 
los siglos XVI, XVII y XVIII. Señala luego Arcaya que fanega o fanegada 
de tierra era medida variable según las localidades. Para las medidas 
en el Estado Falcón había que averiguar cuáles eran los reglamentos y 
usos al tiempo del otorgamiento de los títulos de tierra y no referirlos 
todos a la definición del código de 1801. Arcaya haGe luego una ilus-
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tiradísima recopilación de las normas, partiendo del rey Don Alfonso 
XI en Segovia, de 1348 en adelante.

Desde muy joven Arcaya se interesó por las costumbres y lenguaje 
de los indígenas de Falcón. El 26 de febrero de 1906 le escribe al Dr. 
Lisandro Alvarado a El Tinaco, diciéndole que “me he propuesto re­
unir cuanto se haya publicado sobre etnografía, historia primitiva y 
lingüística indígena de Venezuela. Mucho tengo ya”. Siguió luego una 
copiosa correspondencia con Alvarado hasta diciembre de 1907.

Para estos comentarios sobre el tema utilizo parte del prólogo de 
Carlos González Batista al libro Obra Inédita y  Dispersa de Arcaya. Los 
estudios de Notas Indígenas fueron escritos por Arcaya en Coro antes 
de su mudanza a Caracas en 1909, sobre todo entre los años 1905- 
1908. El inicio de ese proceso queda narrado en la correspondencia 
con Lisandro Alvarado, y en el estudio sobre los aborígenes del Estado 
Falcón. Se recogen en él los vocabularios que pudo acopiar de las et- 
nias que poblaron aquella región, algunos de ellos bastante breves. A 
esta recopilación sigue un diccionario de voces indígenas referidas a 
topónimos, faunas y flora locales, que ocupa casi todo el tomo. Presen­
ta un vocabulario “comparativo de idiomas del Distrito Urdaneta”, del 
Estado Lara. Contiene este tomo algunas notas tomadas durante la lec­
tura del libro de Bachiller y Morales, titulado Cuba Primitiva, que de 
bió interesarle particularmente en razón de la afinidad entre la len­
gua taina y caquetía.

Arcaya hace en esencia un estudio lexicológico inconcluso, donde 
relaciona el vocabulario de los indios ayamanes de Siquisique y San 
Miguel del antiguo Distrito Urdaneta con las lenguas de los grupos 
caribe, arawak y tupi. Las notas bibliográficas escasean, en contraste 
con las notas indígenas, pero en cambio aumenta la labor de concor­
dancia de palabras, es decir, el trabajo del lexicólogo.

Otro estudio incluye relaciones geográficas de los distritos falconia- 
nos, recortes de prensa sobre el tema aborigen, comunicaciones de 
Tavera Acosta y Landaeta Rosales, y hasta una lámina con dibujos de 
grabados rupestres.
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Arcaya hace un glosario de palabras ayamanes y jirajara, y los “nom­
bres geográficos”. De especial interés resulta en este caso la dilucida­
ción del significado de numerosos topónimos caquetíos. En este cam­
po resulta particularm ente emotivo el rescate de una fórm ula de 
salutación caquetía, transmitida a Arcaya en 1905, y que era la única 
frase conservada del lenguaje caquetío, pues todas las demás eran pa­
labras sueltas: “Chacamba cudanga”. Es decir: ¿Cómo está usted? Y el 
saludado respondía: “Cudan de cuté”. Es decir: para servir a usted”.

Tulio Febres Cordero le escribe en este último año interesándose por 
sus trabajos y le envía ejemplares de su periódico El Centavo  con artí­
culos suyos sobre aborígenes de los Andes, Etnografía Americana y 
voces geográficas indígenas.

Tuvo mucho éxito Arcaya en el ejercicio de su profesión en Coro 
desde 1895 hasta su traslado definitivo a Caracas en 1909. No es un 
dato menor que a esa edad y desde la capital, ilustres juristas le hicie­
ran al joven abogado coriano consultas sobre temas de su especialidad.
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De lo referido hasta ahora acerca de la niñez, adolescencia y juven­
tud de Arcaya puede desprenderse fácilmente su pensamiento con res­
pecto a lo que él consideraba como la artificialidad y el carácter discu­
tib le  de aq u ello s con ceptos com o “e le cc io n e s” “p a r t id o s” 
“alternabilidad” y “constituciones”. Habría que trasladarse hasta la 
primera década del siglo XX para entender la posición de los hombres 
de pensamiento en relación a la anarquía de tantos años.

J. J. Rousseau sostenía que existía un Pacto Social entre los hombres 
al formar vida en sociedad. Para Arcaya ese “Pacto” nunca existió, pues 
los hombres comenzaron en estado salvaje y luego se juntaron en pe­
queñas comunidades. El concepto de justicia fue mucho más tardío. 
Las constituciones se basaron en este falso supuesto de que bastaba la 
razón. Los guías eran más bien los afectos, los sentimientos e intereses 
que se contrabalanceaban para producir la paz y tranquilidad. Citaba 
el caso de Inglaterra, que de una monarquía absoluta pasó a una limi­
tada sin necesidad de una Constitución, sino mas bien por la presión 
de una poderosa clase aristocrática.
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Arcaya sostenía que:

...se ha hablado de que por lo menos las primeras revueltas después de la Independen- 
tía eran los movimientos de la plebe contra los llamados nobles, que pretendían seguir 
gobernando en la República como sus antepasados las habían regido de hecho desde los 
cabildos compuestos por ellos. Falso, por lo menos en Venezuela, cuyo pasado colonial 
conozco muy bien. La guerra de la Independencia borró las diferencias de clases que 
existían en la Colonia, y que eran más superficiales de lo que a primera vista parecen. 
No podía haber grandes señores al estilo feudal en un país paupérrimo como el nuestro 
de la Colonia. Nobles o mantuanos relativamente ricos eran muy pocos y estaban rodea­
dos de una parentela pobre, en ocasiones enlazados con mujeres de las clases populares. 
Numerosa era la prole natural de los mantuanos, y esa filiación se probaba en justifica­
tivos de la limpieza de sangre para ocupar ciertos cargos, así como también para obte­
ner dispensas matrimoniales cuando descendientes de un mismo progenitor natural 
querían matrimonio entre sí.

Por otra parte, la guerra de la Independencia arruinó a casi todos los antiguos nobles. 
Sus familias quedaron en suma pobreza, y ésta ha abatido siempre el orgullo. Hijos de 
marqueses, pasaron a ser paniaguados de peones, que habían llegado a ser caudillos 
poderosos. No se ve qué clase de nobleza podía ser la que se quisiese derrocar en las 
guerras civiles posteriores a la Independencia. En Falcón mismo, por ejemplo, descen­
dientes legítimos y auténticos de los mantuanos en la Colonia en nada, salvo en el color, 
se diferenciaban de los descendientes de los antiguos esclavos de sus mayores, con quie­
nes andaban juntos en uno y otro bando en cada guerra civil.

Se hablaba también de que las guerras civiles eran la explosión de 
anhelos de libertad y democracia contra la opresión y la tiranía de los 
gobiernos. Basta observar que ese cargo de opresión y tiranía se repe­
tía contra los mismos que lo habían hecho triunfar cuando quedaban 
constituidos en gobierno. Retornaban entonces los vencidos a hacer 
ellos su propia revolución como defensores esta vez de las tan traídas 
y llevadas nociones de libertad y democracia, palabras sin sentido en 
aquellos tumultos en que el triunfador, por la fuerza m ism a de las
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cosas, tenía que devenir en dictador, aunque de buena fe quisiese apli­
car constituciones hechas para tiempos bonancibles y serenos.

Aún en los más adelantados países, con instituciones arraigadas, al 
sobrevenir una guerra civil o internacional, quedaban en suspenso las 
más de las libertades. ¿Cómo era posible que las hubiera en países en 
que la guerra actual o inminente era el ambiente en que se vivía?

Continuaba afirmando Arcaya que las garantías de la seguridad in­
dividual debían necesariamente ceder al derecho de la propia defensa 
del gobierno o de la revolución donde respectivamente dominaban. 
Los adversarios de aquél titulaban de tiránicas sus medidas. Sus defen­
sores, de vandálicas las que la revolución disponía. La guerra civil no 
se originaba por los supuestos motivos que para justificarlos se han 
dado por superficiales observadores. Tampoco por lo que para conde­
nar las revoluciones, o algunas de ellas, se han dado, atribuyéndolas a 
la ambición desmesurada de caudillos sin conciencia y de aventureros 
que no tenían más móviles que el robo y la venganza. Nada más injus­
to. Nuestras guerras civiles no fueron a muerte, como lo fue en sus 
primeros años de la Independencia. El mestizaje había amortiguado 
la tremenda pasión de la raza española, que en sus guerras intestinas 
se manifestaba en escenas terribles, porque cada bando se creía repre­
sentante y portavoz de la justicia.

A juicio de Arcaya, parecía como si la mezcla de las sangres trajera 
con los individuos cierto apaciguamiento en los odios y los aspectos 
tempestuosos sin aminorar, sino quizá exaltando el sentimiento de la 
lealtad, lo cual constituyó en las agitaciones de las guerras civiles el 
verdadero vínculo que impidió la disgregación de la comunidad vene­
zolana. Fue ese sentimiento el que unía los elementos de cada uno de 
los bandos e impidió que degenerasen en pandillas sin Dios ni Ley. Ese 
pasado no puede avergonzarnos porque, después de todo, en nuestras 
guerras civiles no fueron los episodios oprobiosos los que más abun­
daron sino más bien los heroicos y caballerescos, por lo menos en la 
tierra coriana. No se mataban prisioneros, se respetaban las familias, 
no se perseguía a las mujeres, aunque aparecieran culpables de trans­
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mitir informaciones al bando de sus simpatías. No eran unos bandi­
dos aquellos guerrilleros. Al decir de Arcaya:

Los contrincantes se trataban entre sí con cortesía, pues cualquier expresión o ademán 
que considerasen despreciativo acarreaba la muerte de uno de los contendientes, y a 
veces la de ambos. Modestísimamente, pobremente, vivían en apartados campos, dedica­
dos a la agricultura muy en pequeño o a la  cría de cortos rebaños de cabras. Allá se 
volvían, terminada la guerra, los que no perecían en ella, salvo uno que otro que queda­
ba en servicio militar de plaza, y allá se estaban en espera de una nueva ocasión de 
guerrear.

(...) En cuanto a los soldados, algunos llegaban pronto a generales. Todo dependía de 
su arrojo en aquellas contiendas que se libraban con suma frecuencia entre pequeñas 
partidas. Varias del mismo bando terminaban por reconocer de jefe al más valiente o 
hábil. Así se elevó. Páez en la Independencia, así Zamora en 1846 y así tantos de las 
guerras posteriores. Algunos habían comenzado a combatir como reclutas a la fuerza, 
pero inmediatamente le tomaban amor a la carrera. Es un error hablar respecto a esos 
hombres de militarismo en el sentido en que se emplea el término en países de ejércitos 
organizados y con oficiales salidos de escuelas y academias. Macheteros se les llamaba 
con más propiedad en Venezuela, pero para nuestras guerras de guerrillas resultaban 
mejores que los militares profesionales. Uno de éstos, el Coronel Meneses, autor de un 
libro sobre táctica y conducción de tropas, cayó prisionero de Zamora, tipo perfecto de 
machetero venezolano. “Esto no estaba en su libreto”, le dijo al prisionero. Más violentos 
que nuestros guerrilleros fueron siempre en Venezuela muchos de los llamados intelec­
tuales, doctores, literatos, poetas, escritores, políticos. Típico en ese sentido fue el caso del 
viejo general Juan Sotillo, de la Independencia y de la Federación. En uno de los comba­
tes de esta última le mataron los contrarios en buena lid a sus hijos, pero luego fueron 
aquéllos vencidos y hechos prisioneros. Otros dos hijos de Sotillo, doctores de la Universi­
dad de Caracas, que acompañaban al padre, quisieron vengar la muerte de su hermano 
fusilando algunos prisioneros. Lo impidió el viejo general. “Escriban -le dijo a su Secre­
tario- que Juan Sotillo, el bárbaro, ha prohibido el fusilamiento de unos prisioneros que 
pretendían consumar sus hijos, doctores y letrados.” Y eso que el anciano procer había 
comenzado su carrera en los días pavorosos de la guerra a muerte en la Independencia.
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(...) Los macheteros de antaño sabían transformarse en los momentos de combate en 
héroes de leyenda al estilo del Negro Primero de la Independencia, el verdugo de los 
prisioneros realistas durante la guerra a muerte, que luego, con su último adiós a Páez en 
el campo de Carabobo, ascendió al Olimpo de la gloria. La prédica continua de las doctri­
nas democráticas, que se hacía tanto de parte de los del Gobierno como de las revolucio­
nes, no las creían ni los mismos que las hacían. Apenas algunos tantos se entusiasmaban 
con ellas. Era imposible que doctrinas intelectuales y racionalistas pudiesen contrarrestar 
el brote de sentimiento y pasiones engendradas por el temperamento belicoso de la raza, 
el ansia de combatir como su supremo “sport” de guerreros natos, la tendencia a la vida 
nómada de los antepasados indios y negros, que apenas dos o tres siglos atrás habían 
sido reducidos, y muy superficialmente, a la civilización. Los discursos y proclamas doc­
trinarias no lograban sino remover el fondo del alma venezolana para darle la aparien­
cia romántica de cruzadas redentoras a aquellas absurdas contiendas.

Para Arcaya, resultaba afortunado que al removerse ese fondo aní­
mico, subían a la superficie y terminaban por imponerse las virtudes 
que impedían el retroceso a la pura barbarie. Se refiere al sentimiento 
de la lealtad de los soldados a sus jefes, lo cual permitió que hubiese 
alguna organización en medio del caos. La guerra civil fue así un fenó­
meno natural, una manifestación de la vida nacional que se desataba 
de la misma manera que en la vida intelectual se imponía que los 
niños jugasen e hiciesen cosas absurdas. Niños grandes eran los pue­
blos de Hispanoamérica al tiempo de su Independencia. Falló de pron­
to la autoridad que los mantenía quietos. Debía sobrevenir, como so­
brevino, la anarquía. Aclara Arcaya que no quería decir esto que la 
Independencia fuese censurable. Realizarla estaba también en la na­
turaleza m ism a de las cosas. España no podía mantener más su autori­
dad en estos países, y de no haber declarado la Independencia habría­
mos pasado a ser colonia de otros países europeos. Preferible era que 
corriésemos todos los riesgos de las guerras civiles que nos azotaron 
por tan largo tiempo a la vergüenza de un nuevo colonialismo. No lo 
fue el de la sumisión a España, porque en realidad a ella le debíamos 
nuestra formación; éramos carne de su carne, y la Independencia no
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fue sino el resultado natural de un proceso histórico, mediante el cual 
estos países conservaron el culto de su origen, sus tradiciones, sus cos­
tumbres, su religión, su idioma, todo lo cual habríamos perdido si al 
dominio de España se hubiese sustituido el de otras potencias, como 
estuvo a punto de suceder con la Argentina, a la cuál Inglaterra pre­
tendió conquistar. En tal sentido señalaba:

La guerra civil fue inevitable, eran tantos sus males, de tal modo tenía sumida a 
Venezuela en el atraso y la miseria, tantas eran las vidas malogradas en aquellas insen­
satas contiendas, que el mayor bien que podía hacérsele al país era el de hacer imposi­
ble la continuación de semejante estado de cosas. No lo lograron los Caudillos desco­
llantes de nuestra historia hasta el advenimiento de Castro. Apenas pudo Páez, después 
de la derrota de los revolucionarios de 1835 y de Farfán en 1836, mantener la paz por 
cortos años. Desde 1846 hasta 1874fueron más los años de guerra que los de tranquili­
dad, si se puede llamar tranquilidad la expectativa permanente de alzamientos siem­
pre inminentes.

(...) Con el vencimiento de la revolución de 1874 hubo paz hasta la de 1879, y después se 
estuvo en guerra o en expectativa de la guerra. Ninguna de aquellas revoluciones fue 
justificable, por más que los Gobiernos que combatían estuviesen muy lejos de ser regí­
menes de derecho. Los males que se les atribuían eran insignificantes comparados con 
los de la guerra. En realidad, sólo las dos de Guzmán Blanco (1870 y 1879) dieron mejo­
res resultados que los que podían esperarse de los dos Gobiernos que sustituyeron. Las 
otras que triunfaron, a saber, la de Julián Castro contra Monagos, en 1858; el golpe de 
Estado de Páez contra Gual, en 1861, la revolución federal en 1859, la azul en 1868, la 
legalista en 1892 y la de Castro en 1899 engendraron a su vez otras.

(...) Siquiera con el triunfo de la Federal se aminoraron esos males por la conducta 
generosa de su caudillo, Falcón; pero tan acostumbrados estaban los hombres a la gue­
rra que los mismos federales comenzaron luego a alzarse contra su jefe y eran continuas 
las guerras llamadas locales en el seno de los flamantes Estados Federales. No valía 
tanta sangre y tantas ruinas la enunciación de grandes principios en una Constitución, 
que por la naturaleza de las cosas debía quedar siendo letra muerta. Pero tales conside­
raciones acerca de los males de la guerra civil y de la vacuidad de los principios procla­
mados en los programas de cada revolución, nada valían para detener la avalancha de
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ellos. Era imposible que argumentos de carácter puramente intelectual y racionalista 
pudieran obrar con el brote de sentimientos impulsivos, engendrados por el tempera­
mento belicoso, hombres dispuestos siempre a alzarse, ansiosos de adquirir renombre de 
valientes en la guerra, a quienes seducía la esperanza de encumbrarse en la contienda 
unos a quienes en los más de los casos movió la tendencia a la vida nómada heredada de 
los indios, los negros y sus mezclas de antepasados, que apenas tres o cuatro siglos atrás 
(menos, en muchos casos) habían sido reducidos, y muy superficialmente, a vida estable, 
pero pobre y miserable, sin instrucción alguna. Mucho fue que aprendieran el castella­
no. Todo se había combinado para que la guerra civil fuese el orden natural que todavía 
predominaba en la Venezuela de entonces. El espíritu público convertía en causas santas 
aquellas reyertas, que ante la serena razón no podían pasar de contiendas absurdas que 
sólo se salvaban en parecer ridiculas por el valor y tesón de los combatientes.

(...) Contribuía principalmente a aquel estado de cosas la ausencia de un Ejército 
Oficial bien organizado. Las tropas del Gobierno en poco se diferenciaban de las colecti­
cias de la revolución. Deficiente era el armamento de ambas. La falta de vías de comuni­
cación y lo despoblado del país permitía que las guerrillas campeasen en grandes exten­
siones del territorio, con facilidad para dispersarse y volver a reunirse cuando les 
conviniera. En la población sedentaria, aun entre los comerciantes y los terratenientes, 
éstos entre los elementos a los cuales Ies convenía más que reinase la paz, había siempre 
muchos que ayudaban a los guerrilleros con dinero y víveres y les suministraban útiles 
informaciones, movidas siempre por sentimiento de simpatía a ellos o de antipatía al 
Gobierno Nacional o al local, siempre consideraciones ad honorem, no de principios y de 
doctrinas ni aun de intereses de clase, ni de posición social. En Falcón, y en toda Venezue­
la, eran rarísimos los casos de hombres que no hubiesen tomado parte en fomentar 
alguna revolución, bien como alzados, era lo más frecuente, integrando comités revolu­
cionarios, o que hubiese servido a algún Gobierno siquiera como Agentes de información 
y propaganda o que no hubieren estado alguna vez en la cárcel como revolucionarios o 
como gobiernistas caídos. Los que formaban los comités revolucionaros pasaban luego, 
si la revolución triunfaba, a formar en el partido del nuevo Gobierno contra el cual los 
caídos comenzaban luego a conspirar a su vez, usando idénticas palabras de los que 
contra ellos se habían lanzado.

(...) Propiamente, nunca hubo en Venezuela sino dos partidos en lucha, el del Gobierno y 
de la revolución, que por lo demás fuera de eso en nada se diferenciaban. Ninguna revolu­
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ción, ni aún la Federal, fue, a pesar de lo que respecto a ésta se ha querido afirmar, una 
contienda en que se ventilasen contrapuestos principios políticos, tales como los de conser- 
vatismo y liberalismo o democracia y autoritarismo, y llegar al extremo de la incompren­
sión y de la ignorancia de nuestro pasado, exhibir nuestras contiendas o alguna de ellas 
como lucha de clases, la del proletariado contra el capitalismo, la del campesino sin tierra 
contra el terrateniente, la del peón contra el hacendado, del obrero contra el patrón. Terra­
tenientes y campesinos figuraban en cada guerra civil en ambos bandos, y lo mismo peo­
nes y hacendados arruinados, como lo estaban todos en el país, y peones que a poco podían 
llegar, como sucedió con muchos, aun entre los que entraban a servir, reclutados, a Genera­
les y Caudillos con aspiraciones hasta a la Presidencia de la República. Ese fue el caso, entre 
otros, de Rafael Montilla. En cuanto a obreros alzados contra patronos, al estilo de las 
huelgas modernas, el caso no podía darse por la sencilla razón de que no existían indus­
trias en Venezuela fuera de la rudimentaria agrícola y de la mísera pecuaria.

Arcaya consideraba absurdo ponerse a discriminar con respecto a 
esas guerras civiles, cuál de los bandos encarnaba la “causa santa” que 
ambos pretendían defender, siempre haciéndolo con más énfasis las 
revoluciones y con m ás probabilidades de que así se creyese. Ninguno 
de esos bandos representaba realmente sino el espíritu anárquico de 
un pueblo dominado por la emoción y no por la fría razón, magnifico, 
eso sí por su valor y en donde los rasgos de caballerosidad y de lealtad, 
que eran comunes a los bandos que luchaban entre sí, engrandecían y 
dignificaban, pero nunca por las razones que sus portavoces aducían:

No podía subsistir indefinidamente tal estado de cosas, que de continuar habría 
traído forzosamente la intervención extranjera. Ya ese riesgo se presentó en 1902 cuan­
do el bloqueo de nuestras costas por las escuadras combinadas de Inglaterra, Alema­
nia e Italia. Sólo la actitud asumida por los Estados Unidos nos salvó entonces de la 
ocupación de algunos de nuestros puertos que, al fin y al cabo, se habría convertido en 
permanente.

(...) A que siguiera aquel estado de cosas de continuas revueltas era preferible hasta 
que el mismo Castro se quedare permanentemente en el poder. La otra solución, la de 
elecciones de que resultase un Presidente electo por la mayoría y se iniciara así una
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nueva paz de la política venezolana al estilo siquiera de Colombia, era imposible pensar­
lo por entonces. Ni Castro habría convocado a tales elecciones, ni ellas habrían sido 
serias aunque el hubiese decidido respetar la libertad eleccionaria.

(...) El tumulto de las ambiciones encontradas, las pasiones de unos bandos contra los 
otros, habría engendrado rápidamente, inevitablemente, otra guerra civil.

El autor concluía afirmando que el país necesitaba un largo reposo, 
un poder fuerte que probase la inutilidad de todo conato revoluciona­
rio hasta que el pueblo se olvidase de las revoluciones: “Castro no se 
dio cuenta, sin embargo, del gran papel que en ese sentido le tocaba 
desempeñar. Su Gobierno carecía de seriedad y enredó al país en unas 
tantas cuestiones internacionales que habría podido arreglar o no sus­
citar. Seguía el peligro de nuevos alzamientos”.

Todo lo anterior está extraído de las M em orias de Arcaya, que como 
expresó Mariano Picón Salas eran “las Memorias Corianas del Dr. Ar­
caya, la parte que siempre le falta a nuestra historia para convertirla, 
definitivamente, de caraqueña en venezolana”. Estábamos acostum­
brados a leer la historia desde el momento que llegaban los caudillos 
triunfantes a Caracas, sin indagar de dónde venían, cómo vivían en 
sus regiones y cuál era su formación.

Los caudillos tuvieron tanta fuerza y penetración que el pueblo aban­
donó al Libertador y se fue detrás de los de su afecto.

Los caudillos locales que conoció Arcaya de trato fueron: Diego Coli­
na, a quien la conseja popular le atribuía poderes especiales pues su­
puestamente lo protegían santos y escapularios que cargaba sobre el 
cuerpo: Ramón Castillo García y sus hermanos; José Gregorio Riera, 
quien había participado en la revolución de 1849 de Páez contra Mo- 
nagas, en la Guerra Federal y, finalmente, en la Revolución Restaura­
dora de 1899 a la edad de 88 años; su hijo Gregorio Segundo Riera, a 
quien hemos hecho referencia varias veces aquí; Ángel Evaristo Telle­
ría, muerto en duelo con Bruno Riera en Caracas, y su sobrino Aristi­
des Tellería, quien heredó “su gente”; Juan  Nepomuceno Borregales; 
Ramón Castillo Marsal, quien en tiempos de paz era juez de galleras
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en Paraguaná, pero que al sonar alguna com eta que anunciara alza­
miento ensillaba su caballo y salía a guerrear y, finalmente, Tirso Sala- 
verría que dio el grito de la Federación en Coro el 20 de febrero de 
1859. Aunque conoció a muchos otros, menciono apenas a los más 
importantes.

De la guerra de la Federación lo que heredamos fue un contingente 
numeroso de generales y coroneles. Parte de la razón de esto fue que el 
Mariscal Falcón firm aba órdenes de ascenso o de nombramientos en 
blanco que luego llenaban los interesados. De la corta lista de caudi­
llos señalados arriba se puede concluir fácilmente que Arcaya conocía 
la manera de pensar y su disposición a la guerra, pero también cono­
cía la ausencia de fuertes ideales suficientes para acometer acciones 
heroicas, por lo cual muchas veces los alzamientos devenían en actos 
inútiles y fútiles.

Arcaya perteneció a la segunda generación de los positivistas, sien­
do la primera la que surgió durante los gobiernos del general Anto­
nio Guzmán Blanco. Era la generación de historiadores, sociólogos y 
etnólogos más importantes y de mayores aportes en la era republica­
na después de la Independencia. Bien lo expresó el presidente Juan  
Pablo Rojas Paúl en su discurso de inauguración de la Academia de 
la Historia en 1889, que “la historia del país aún no se había escrito”. 
Lo que conocían los venezolanos eran libros con himnos y alabanzas 
a los proceres y poco sobre la época colonial, que los historiadores 
ignoraban o atacaban como totalmente nociva. Había para ese tiem­
po dos historias, la de los liberales triunfantes y la de los godos de­
rrotados, y no una historia de Venezuela. La nueva generación se vol­
có a estudiar los viejos archivos para conocer de primera m ano los 
hechos.

Estas conclusiones de Arcaya acerca de los turbulentos años del si­
glo XIX, especialmente después de los gobiernos de Páez, Vargas y 
Soublette, eran crudas pero ciertas, pues expresaban que “lo ideal era 
que de las discusiones salía la Ley, pero en Venezuela surgía la san­
gre”. Las diferencias eran entre caudillos y no entre ideas. De allí se
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convertían en patriotas heroicos unos oscuros e ineptos guerrilleros. 
Expresaba Arcaya que “quienes pensaban que eran señales de vitali­
dad en los pueblos las disensiones políticas en realidad terminaban 
en tum ultos”.

Muchas referencias hacía Arcaya a las condiciones “atávicas” de nues­
tro pueblo, en el sentido como se estila en las ciencias biológicas, es 
decir, como la reaparición en los seres vivos de caracteres propios de 
sus ascendientes más o menos remotos. Hacemos la aclaratoria pues 
muchos podrían pensar que lo atávico es una forma de enfermedad 
mental o de degeneración. Ello explica su tesis de que en Venezuela se 
heredó del español el personalismo, “el Quijote que engrandecía he­
chos corrientes y vulgares”. Del elemento africano, su resistencia físi­
ca a la fatiga, la exaltación de las contiendas políticas, su semimisti- 
císmo y su pasión por las causas santas. Del cacique indígena surgió, 
en cambio, el caudillo, así como el nomadismo que caracterizaba a los 
pueblos autóctonos. Todo esto producía con cierta frecuencia “apósto­
les” que, con una idea pedestre, lanzaban sus tesis que cautivaban. No 
debe verse esta interpretación como señal de racismo sino como una 
manifestación atávica propia de nuestra idiosincrasia. Antes bien, Ar­
caya mantuvo siempre una posición crítica ante el marcado racismo 
norteamericano y europeo:

La verdad es que concentrándonos nosotros a Venezuela, país quizás el de raza más 
mezclada de America Latina, nadie que conozca nuestra historia podrá calificamos de 
pueblo inferior. La excelencia moral de todo pueblo se manifiesta primordialmente en la 
abnegación, el valor y la lealtad; y en ninguno se observan con más fuerza estas virtudes 
que en el pueblo venezolano, sin diferencia de color ni de castas; y acaso más visiblemen­
te en las gentes humildes.

El pueblo venezolano tenía pocos rencores y odios raciales pues en nuestras guerras 
civiles no había hechos de robo, saqueos y crímenes. Había caballerosidad y respeto ha­
cia la mujer.
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Las distinciones entre derecha e izquierda en Venezuela las negaba 
Arcaya de esta forma:

De los cocodrilos del Nilo o los caimanes de nuestra América tropical, sí es propio decir 
que el tosco animal cuando está en tierra, si se mueve a la derecha o a la izquierda tiene 
que poner en una u otra dirección toda su pesada armazón. No le es posible inclinar la 
cabeza a la izquierda al mismo tiempo que el cuerpo a la derecha. Pero suponer tal 
rigidez en el organismo social, conjunto de seres humanos agitados por las más diversas 
pasiones y deseos, es simplemente absurdo.

Asentaba Arcaya que en estos países el sentimiento abstracto del so­
metimiento a la Ley no podía ser un freno. Distinguía entre constitu­
ciones escritas, que no se cumplían, y las constituciones orgánicas que 
mostraban una tendencia en contrario. Una de las características im­
portantes de las normas orgánicas era que hacían cumplir en la reali­
dad la ley de alternabilidad presidencial, pues normalmente los man­
datarios intentaban perdurar en el poder, y la norma orgánica lo 
impedía mediante un alzamiento. Antonio Guzmán Blanco, por razo­
nes de que sus recomendados no le cogieran mucho gusto al poder 
cuando reinaba desde Europa, redujo a dos años el período presiden­
cial, pero ni así pudo evitar las tentativas del continuismo. Decían sus 
allegados que Guzmán había observado la costumbre de los sucesivos 
mandatos anteriores, que al ser electo un Presidente al primer año le 
hacían oposición, en el segundo conspiraban, y a partir del tercer año 
se alzaban. “Pues no les voy a dar tiempo para que se alcen”. Los lega­
listas pensaban que en Venezuela se podían imponer las normas insti­
tucionales de los Estados Unidos o Europa: eso sólo estaba en los li­
bros. Para Arcaya, la historia estaba en los archivos y no en los libros 
interpretadores de la historia.

El país requería de un largo periodo de paz, aunque fuese impuesto 
por la fuerza. No creía Arcaya conveniente revivir los partidos conser­
vador y liberal por no representar doctrinas políticas sino fanatismos 
primitivos: su reorganización no llevaría a utilidad alguna. El futuro
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no estaba en los partidos sino en la transformación del medio, me­
diante la instrucción y el trabajo.

El Positivismo fue el esfuerzo de historiadores, sociólogos, aboga­
dos, científicos, artistas, literatos, políticos, etnógrafos y médicos por 
crear un pensamiento propio venezolano, divorciado del que hereda­
mos de España, para de ese modo interpretar nuestra realidad. La dis­
gregación que sufrió la sociedad venezolana después de la necesaria 
Independencia buscaba un norte desde el cual pudiera constituirse 
una sociedad dirigida hacia el progreso. El pensamiento positivista se 
encaminaba hacia la integración frente a la disgregación. Muchos años 
de ensayo que para los positivistas eran fórmulas no aplicables a la 
realidad del país, fracasaron a raíz de las continuas guerras civiles y 
alzamientos.

La sociología se basaba en la historia y de allí la evolución a las eta­
pas superiores de la sociedad. De la historia se divisaba el futuro, por 
lo que los positivistas escudriñaban los viejos documentos y ponían 
de lado los paradigmas utilizados en los principios de nuestras prime­
ras constituciones y leyes, no aplicables a nuestra realidad. Era necesa­
rio imponer un orden social a través de un gobierno fuerte que acaba­
ra con los mitos que proclamaban los caudillos de menor o mayor 
categoría, pero que en definitiva detenían el progreso hacia una etapa 
de prosperidad. Era necesario poner de lado muchos de los paradig­
mas importados de sociedades ya maduras como las europeas, que 
vivieron períodos de gran violencia y atraso, para arribar a las socieda­
des organizadas que se pretendía establecer en la medida que se supe­
raran las etapas necesarias.
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Al encuentro de Gómez
Arcaya sostuvo innumerables conversaciones con el general Juan Vi­

cente Gómez. Fue llamado a Caracas a principios de 1909 por el pro­
pio Gómez para ofrecerle la Presidencia del Estado Falcón. Las dos fac­
ciones que se disputaban el estado, dirigidas por los generales Gregorio 
Segundo Riera y Arístides Tellería, acordaron la pacificación si a Arca­
ya se le nombraba como primera autoridad ejecutiva regional. El ge­
neral Gómez mandó a buscar a Arcaya a Coro en una goleta (pues, 
para venir a Caracas, los corianos requerían visa holandesa, para ir a 
Curazao y de allí en vapor a la Guaira), y le ofreció la Presidencia de 
Falcón. Quiso designarle un Secretario General. A eso se opuso Arcaya 
pues su candidato era Gumersindo Torres. Esto no fue aceptado por el 
general Gómez. Sin embargo, le pidió que permaneciera en Caracas 
porque tenía la intención de designar una comisión revisora de leyes 
para hacer de Venezuela un país moderno donde, entre otras cosas, 
no cupieran los caudillos.

Arcaya pasó algún tiempo en Caracas, pero al no haber podido for­
m ar una clientela importante, regresó a Coro.
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Nuevamente lo llamó el general Gómez a finales de 1909. Llegó a 
Caracas en compañía de Gumersindo Torres, y se alojaron en una casa 
que alquilaron en la esquina de La Romualda.

Se le ofreció ser vocal de la Corte Federal y de Casación. Arcaya acce­
dió y estuvo en la Corte hasta fines de 1913. Como relator fue ponente 
de muchas sentencias y puso al día todo el atraso que allí existía. Va­
rias sentencias semanales salían bajo la ponencia de Arcaya.

Siendo vocal de la Corte, el gobierno perdió el juicio que por rebe­
lión en el cuartel San Carlos había incoado contra el general Jorge 
Bello. Había sido condenado por el Consejo de Guerra a doce años de 
presidio, pero la Corte Federal y de Casación lo absolvió por habérsele 
tomado la confesión bajo juram ento, lo cual era contrario a toda nor­
ma de enjuiciamiento penal. Nunca el Procurador de la Nación (hoy 
sería Fiscal General) presionó a los jueces para que decidieran a favor 
del gobierno. Después de esto, el general Gómez no llevaba los casos 
de conspiración o rebelión a los tribunales: simplemente encarcelaba 
a los indiciados o los expulsaba del país.

El historiador
El mismo año en que Arcaya promovió la creación del Archivo Na­

cional (19 de marzo de 1910) fue incorporado a la Academia Nacional 
de la Historia como Individuo de Número (11 de diciembre). Su discur­
so de recepción, titulado “Una Insurrección de Negros en 1795” devi­
no pronto en un estudio clásico por su afán de investigación en viejos 
archivos y en virtud de una muy atinada descripción de la región de 
Falcón y de su gente. Profundizó en el estudio sobre José Leonardo 
Chirino, la personalidad del hombre y su condición de caudillo de 
raíz indoafricana, repetido innumerables veces en las guerras civiles 
que azotaron al país hasta la paz impuesta en 1903: “Es la sugestión o 
seducción de un carácter fuerte sobre las voluntades débiles de hom­
bres en cuyo cerebro hay tendencias inconscientes dejadas por incon­
tables generaciones que vieron como ídolos y suponiéndole poderes 
mágicos a sus caciques y a sus regidos”.
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En relación a la esclavitud, Arcaya se adelantaba a su tiempo al 
expresar:

Admira cómo los amos, hombres de sentimientos rectos y caritativos ordinariamente, 
no comprendieran también la iniquidad de la esclavitud. Pero nada hay más cierto que 
la variabilidad y perfeccionamiento de la moral humana, mediante el lento proceso de 
la civilización. Ideas que hoy nos parecen evidentes no lo eran para nuestros antepasa­
dos, y limitábanse, en cuanto a la esclavitud, los que eran bondadosos, a atemperar en lo 
que de ellos dependiesen los rigores de un sistema que, en sí mismo considerado, no 
hallaban injusto.

Quizás nuestros descendientes llegarán asimismo a escandalizarse del estado social de 
la humanidad actual, y se preguntarán también, si en las lejanías del futuro se realiza­
ren los ideales que ya agitan los multitudes en el viejo mundo, cómo es que nosotros 
hemos podido considerar como una mercancía, sujeta a la ley de la oferta y la demanda, 
el trabajo del hombre, y sobre esa base fundado las relaciones económicas de capitalistas 
y asalariados. Mas si se posesionaren de nuestra mentalidad y de las causas que la han 
determinado tal cual es, verán que no hemos podido pensar de otro modo y nos absolve­
rán. Procedamos nosotros lo mismo respecto de nuestros mayores, y advertiremos que al 
sostener la esclavitud no obraba por perversión del alma, sino sugestionados por falsos 
conceptos que desde la más remota antigüedad venían reinando en el mundo.

El jurista
Siendo vocal de la Corte fue designado como representante de Vene 

zuela ante el Congreso Latinoamericano de Juristas celebrado en Río 
de Janeiro. Llevó como ponencia un proyecto de Ley de Aplicación del 
Derecho Internacional Privado. Muchos años después, en 1955, el 
eminente jurista José Muci Abraham, Decano de la Facultad de Dere 
cho de la Universidad Central de Venezuela y profesor de Derecho In­
ternacional Privado, elogió ese proyecto y manifestó que para la fecha 
de su elaboración sólo pocos abogados en Venezuela poseían conoci­
mientos tan profundos en la materia como Arcaya. El proyecto fue 
utilizado en su momento para la redacción del Código Bustamante de 
Derecho Interamericano Privado de 1928.
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Al ser designado Procurador General de la Nación en 1913 le tocó 
solucionar varios casos importantes, entre ellos el del Protocolo Fran­
cés. Este fue un convenio entre Venezuela y Francia que ponía fin a las 
reclamaciones de este último país contra el nuestro. Según la Consti­
tución era necesaria la consulta al Consejo de Gobierno para que emi­
tiera opinión, donde estaban reunidos numerosos caudillos mayores 
y menores designados por el general Gómez para mantenerlos aleja­
dos de sus seguidores o de su “prestigio” en el interior. Arcaya hizo la 
consulta al Consejo pero éste, en señal de rebeldía, no dio contesta­
ción pues decía que debía habérsele consultado antes de la firma. Hubo 
ciertas opiniones acerca de que los miembros del Consejo debían ir 
presos por ello, a lo que Arcaya se opuso y recurrió ante la Corte Fede­
ral y de Casación alegando que se había cumplido con la norma cons­
titucional, y la negativa del Consejo a opinar impidió que el Ejecutivo 
Nacional pudiera darle curso al Protocolo. La Corte decidió que el Con­
sejo debía opinar y éste lo hizo. Algunos miembros del Consejo enten­
dieron esa decisión como una afrenta y se autoexiliaron. Luego fue 
enviado el Protocolo ante el Congreso Nacional donde recibió su apro­
bación. Respecto al Protocolo mismo circuló la especie de que era con­
trario al interés de la Nación. El opositor al régimen, el doctor Rafael 
Arévalo González, honradamente escribió un artículo en apoyo del 
Protocolo.

Otros casos hubo como, por ejemplo, el juicio de rectificación de 
cuentas con el Banco de Venezuela sobre intereses de los vales que le 
fueron entregados al Banco y que éste argumentaba que tales intere­
ses eran suyos. El Banco actuaba como agente del gobierno por lo cual 
los intereses eran de éste. También se requirió el parecer de Arcaya 
con respecto a la facultad del gobierno para proceder a la designación 
del Vicario Apostólico del Papa en alguna Diócesis Venezolana me­
diante un Breve, o si esta decisión correspondía más bien al Congreso. 
A su juicio, ante un documento papal como un Breve, de menor so­
lemnidad que la Bula, tal designación podía hacerla el Ejecutivo sin 
necesidad de esperar por la aprobación previa del Congreso. El Minis­



El coriano en la capital 49

tro de Relaciones Interiores, César Zumeta, sostenía que era necesario 
acudir al Congreso y solicitó de Arcaya que éste respaldase su posi­
ción. Arcaya protestó ante el general Gómez a quien le dijo que “no 
podía firm ar una opinión distinta a sus convicciones”.

Asuntos de familia
El 22 de marzo de 1913 contrajo matrim onio con María Teresa Urru- 

tia Vallenilla. Arcaya vio de lejos a su futura esposa en la plaza Bolívar 
de Caracas y tanto le llamó la atención que empezó a indagar por su 
nombre. Varios meses pasó en eso, hasta que Laureano Vallenilla Lanz, 
primo hermano de la madre de María Teresa, se la presentó. El tiempo 
que le tomó conocerla se debía a que vivía fuera de Caracas en las 
haciendas de café La Yerbera y El Conde, propiedad de la sucesión 
Guzmán Blanco, y que Urrutia había arrendado. Sucedió que el padre 
de María Teresa, el doctor Carlos Urrutia Blanco, había sido vocal de la 
Corte Federal y de Casación en 1899 y le tocó recibir, como represen­
tante del Poder Judicial junto con sendos representantes del Poder Eje­
cutivo y Legislativo, a Cipriano Castro en Antímano, el 22 de octubre 
de 1899. De su conversación con Castro, Urrutia llegó a la conclusión 
de que se había traído una persona que no reunía las condiciones para 
ser Presidente de la República. Al llegar a su casa de habitación en la 
esquina de Santa Rosalía, Urrutia le dijo a su esposa Concepción Valle 
nilla: “Conchita, nos vamos de Caracas, pues hemos traído un fanta­
sioso a la Presidencia”. Decidió tomar en alquiler las dos haciendas de 
café mencionadas y allí se instalaron con sus tres hijas y siete hijos. 
Luego se le unieron Baltasar, José de Jesús, Agustín y Laureano Valleni­
lla Lanz, quienes venían de Oriente.

Urrutia descendía en línea directa de Pedro Mateo, quien acom pa­
ñó a Cristóbal Colón en su tercer viaje y luego a Alonso de Ojeda, 
Américo Vespucio y Juan  de la Cosa en su recorrido por la costa nor­
te de Venezuela en 1499. El hijo de Pedro, Esteban Mateo, fue primer 
regidor del Cabildo de Coro en 1528. Su hija Francisca se casó en 
Caracas con Alonso Andrea de Ledesma, el Quijote Caraqueño, lia-



Biblioteca Biográfica Venezolana
50 Pedro Manuel Arcaya

mado así porque en mayo de 1595 el pirata Amias Preston y su gente 
entraron a Caracas por el viejo camino que unía a Ciudad Collado 
(Caraballeda) con Caracas. Los hombres más jóvenes esperaban a Pres­
ton en el viejo camino de los españoles (la puerta de Caracas) al oes­
te. Ledezma era anciano y se quedó en Caracas: al conocer de la llega­
da de Preston ensilló su caballo y, lanza en ristre, se enfrentó a los 
piratas en la sabana de Ñarauli y allí le dieron muerte. También des­
cendía de Sancho Briceño, quien en 1560 obtuvo el privilegio para la 
Provincia de Venezuela del ejercicio de la gobernación por los alcal­
des a falta del Gobernador. También descendía de Juan  de Villegas, 
fundador de Nueva Segovia de Barquisimeto, y de Francisco Infante, 
quien estuvo entre los fundadores de Santiago de León de Caracas. 
Su abuela fue Juana Josefa Inés Blanco y Palacios de Urrutia, esposa 
de Luis Urrutia y prim a herm ana doble de la madre de Simón Bolí­
var, Concepción Palacios y Blanco. Su padre, Wenceslao Urrutia, ocu­
pó diversos cargos en la Administración Pública, fue uno de los fun­
dadores del Partido Liberal y murió el 14 de agosto de 1869 huyéndole 
a los lincheros de Santa Rosalía, grupo afecto a los conservadores 
después de la m alograda fiesta que esa noche celebró Antonio Guz- 
mán Blanco para lanzar su candidatura a la Presidencia de la Repú­
blica. La turba invadió la casa de Guzmán y el jefe de la policía, “para 
poner orden”, entró a caballo a la casa. Wenceslao y Carlos Urrutia 
estuvieron presos en varias ocasiones, el primero de ellos en una 
oportunidad en Bajo Grande, Lago de Maracaibo, durante el gobier­
no de Julián  Castro.

Por el lado de su madre, María Teresa descendía de Diego Fernández 
de Zerpa, fundador de Cumaná, de Pedro de Alcalá, abuelo del Maris­
cal Sucre y de Diego Vallenilla, firmante del Acta de la Independencia. 
Era nieta de José Jesús Vallenilla Cova, liberal, muerto de un tiro por la 
espalda al escapar de La Rotunda en 1862, durante la dictadura senil 
de José Antonio Páez. La señora Arcaya era de carácter fuerte y muy 
ocurrente, tenía además un sexto sentido envidiable. Hacemos estas 
anotaciones genealógicas para que el lector pueda situarse en el am­
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biente familiar de mucho arraigo y de ascendientes políticos en que se 
desenvolvió el matrimonio Arcaya Urrutia. Era también un permanente 
recordatorio de que había compromiso con el país, de que sus antepa­
sados colaboraron en su formación, y que eran un eslabón más en la 
larga cadena de responsabilidades.

El Ministro
En octubre de 1914 Arcaya fue designado Ministro de Relaciones In­

teriores, cuyo cargo ejerció hasta septiembre de 1917. El mismo día en 
que le fue ofrecido el cargo, la S tan d ard  Oil de Nueva Jersey le ofreció 
la Consultoría Jurídica de su filial en Venezuela, que después fue la 
C reóle P etroleum  C orporation . Arcaya reflexionó profundamente y 
decidió aceptar el ministerio. Le pidieron un candidato para la con­
sultaría de la petrolera y de inmediato recomendó para el cargo al 
doctor Alejandro Pietri. Este fue abogado jefe de la C reóle  hasta su 
fallecimiento.

Arcaya también renunció a la Presidencia de la Comisión Redactara 
de Leyes y recomendó para el cargo al doctor Alejandro Pietri, con un 
sueldo de trescientos bolívares mensuales. Román Cárdenas, Ministro 
de Hacienda, le objetó el monto pues si Arcaya ganaba 200 bolívares 
en ese cargo, ¿por qué Pietri iba a percibir en cambio 300?

Durante su ejercicio en el Ministerio presentó ante el Congreso va­
rios proyectos de leyes. Los más importantes fueron el Código Civil, así 
como los de Procedimiento Civil, Penal y Enjuiciamiento Criminal.

En la Exposición de Motivos del Código Civil, Arcaya explicó las ra­
zones para ciertas reformas profundas que se le hacían al Código vi­
gente de 1873, que era una copia de los códigos francés e italiano. 
Sobre las formalidades para contraer matrimonio señaló lo difícil y 
engorroso que resultaba celebrarlo ante el Presidente del Concejo 
Municipal de la localidad, pues en casi todos los distritos ese ente que­
daba muy distante de los pueblos que estaban a muchas leguas, donde 
a veces era necesario recorrer dos días en muía para llegar. El matri­
monio quedaba en consecuencia fuera del alcance de la gente de me-
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ñores recursos. El resultado era que setenta por ciento de los inscritos 
en el Registro Civil eran hijos naturales. No era una mácula el ser hijo 
natural, pero si se daban facilidades para el matrimonio, ello redun­
daría en beneficio de la institución familiar. Propuso que los jefes civi­
les pudiesen celebrar matrimonios y como para dar mayores facilida­
des incluyó la idea de que los curas párrocos pudieran celebrarlos, 
antes del religioso, con autorización previa del Presidente del Estado. 
Esto último no fue aprobado por el Congreso. Antes de 1873 el matri­
monio era monopolio de la iglesia. Con esta proposición no se le de­
volvía ese monopolio sino que se llamaba a la Iglesia a colaborar. Pre­
valecía en el Congreso la tesis liberal de la  absoluta separación entre 
el Estado y la Iglesia. Si se hubiera aceptado la propuesta de Arcaya 
imaginémonos la situación actual de las familias, la descendencia le­
gítim a y la estructura de la propiedad en Venezuela.

También propuso que los hijos de la madre (uterinos) eran todos le­
gítimos respecto a ella, pues en el código vigente hasta entonces (el de 
1873) por provenir de Francia e Italia, era necesario que la madre pre­
sentara el hijo personalmente o por apoderado, en razón de que en 
aquellos países las madres ocultaban el nacimiento de hijos natura­
les. Esto dejaba a una gran cantidad de niños desprovistos de estado 
civil. Arcaya propuso la investigación de la paternidad por medio de 
la “posesión de estado” que consistía en un cúmulo de hechos que 
indicaban, ya fuera por la fama o la tolerancia del padre natural, que 
éste efectivamente lo era.

En otro orden, las plantaciones en terrenos ajenos debían ser resar­
cidas por los propietarios, y para evitar el peonaje, se limitaba a seis 
meses la contratación del trabajo del campesino y todo lo que el patro­
no pagara en exceso no podía cobrársele luego al trabajador. Todas 
estas propuestas fueron aceptadas.

En el Proyecto de Código de Procedimiento Civil, Arcaya introdujo la 
posibilidad de que la Sala de Casación pudiera conocer de la aprecia­
ción de los hechos realizados en sentencias de los juzgados de instan­
cia, mediante la fórmula del “falso supuesto”. Acortó el tiempo de in­
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formes verbales ante la corte y estableció las excepciones previas y de 
inadmisibilidad in  lim in i lit is  (antes de entrar en sentencia definiti­
va). Es necesario recordar que en 1916 habían muchos jueces de ins­
tancia en el interior que no eran abogados sino hombres respetables 
de la localidad; pero su falta de conocimiento jurídico los llevaba a 
cometer errores que hacía necesaria la intervención de la Corte de 
Casación. La base para el Proyecto de Código de Procedimiento Civil 
de 1916 file su obra “Estudio Crítico de las excepciones de inadmisibi­
lidad y otras previas del Derecho Procesal venezolano”, publicada en 
1912. Allí hace un profundo estudio sobre las excepciones en el dere­
cho español, italiano, alemán, holandés, portugués, brasileño y mexi­
cano. Se detiene especialmente en los “Fins de non recevoir” del Dere­
cho Francés. Prosigue con citas específicas de los casos del Derecho 
Civil en que se aplicaría la excepción de inadmisibilidad. Arcaya sugi­
rió el orden de prelación de las excepciones: I o dilatarías y 2o inadmi­
sibilidad (por falta de cualidad o interés y de caducidad de la acción), 
para ser decididas antes de entrar al fondo de la demanda. Con ello 
habría economía procesal al no seguir un largo juicio cuando no se 
habían cumplido ciertas formas en el libelo o cuando era manifiesta­
mente inadmisible la demanda. El Código de Procedimiento Civil fue 
la segunda ley más longeva de Venezuela, pues su reforma tuvo lugar 
en 1986, setenta años después de la Ley de Patronato que estuvo vigen­
te desde 1824 hasta el Concordato de 1964, es decir, durante ciento 
cuarenta años.

En el Proyecto de Código Penal se sustituyó “asociación para delin­
quir” por “agavillamiento” y se le sistematizó. Arcaya propuso ade­
m ás el establecimiento de Colonias Penitenciarias y creó el delito de 
“Lance Personal”, muy común en esos tiempos y que no cabía exacta­
mente en las definiciones de homicidio previstas por el Código Penal 
vigente hasta entonces. En Coro de fines del siglo XIX y comienzos 
del XX, como ya vimos, existían num erosos grupos de generales y 
coroneles que participaron en las escaram uzas de nuestras guerras 
civiles. Al haber paz, siempre por una razón u otra se presentaban
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esos lances entre antiguos contrincantes con consecuencias fatales. 
No eran homicidios intencionales. A Arcaya le tocó defender a un acu­
sado de homicidio en Coro a fines del siglo XIX, producto de un lan­
ce. Fue el general José Antonio Rodríguez, quien luego fue muerto en 
otro lance personal.

En el Proyecto de Código de Enjuiciamiento Criminal propuso la 
posibilidad de renuncia del término probatorio y normas para evitar 
la no promoción de pruebas para alargar el juicio. Los delitos contra 
las personas eran en la época manifiestos, así como conocidos amplia­
mente los autores, por lo cual propuso eliminar normas que provoca­
ban retardos deliberados de los juicios que equivalían a que se llegara 
a la impunidad.

Todavía se mantenían reservas con respecto a las relaciones entre el 
Estado y la Iglesia. Arcaya recomendó que “no sólo es aceptable en 
Venezuela un representante del Papa, sino que constituiría un grave 
error rechazarlo”.

El general Gómez le dio a Arcaya amplia autorización para moderni­
zar la legislación del país:

Pero en cuanto atenía al orden publico y a las medidas de represión que consideraba 
necesarias, él procedía sin consulta con sus ministros y en lo que a mí respecta jamás 
las ordenó por órgano mío [también durante el periodo 1925-1929 en que fui Ministro 
de Relaciones Interiores por segunda vez¡. Si lo hubiera hecho así, y yo hubiese trasmi­
tido alguna orden ilegal suya o del Dr. Márquez Bustillos, yo sería responsable legal­
mente de sus consecuencias y ellos habrían quedado exentos de tales responsabilida­
des; mas eso no sucedió nunca. El Dr. Márquez Bustillos, ni directamente ni por mi 
conducto, ordenó jam ás una prisión, y el general Gómez no lo hizo tampoco por medio 
del Despacho a mi cargo. De allí que ninguna reclamación en indemnización de daños 
y perjuicios se haya podido intentar en mi contra en la batumba de demandas de ese 
género que han caído sobre los elementos del antiguo régimen. Los abogados que an­
dan a la caza de esos asuntos habrán, sin duda, esculcado todos los archivos y no las 
habrán encontrado, porque no podían encontrarlas, órdenes trasmitidas por mí de 
prisión contra nadie.
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Las pasiones del investigador
Al frente del Ministerio del Interior, tanto entre 1914 y 1917 como de 

1925 a 1929, Arcaya patrocinó a varios investigadores para que en el 
Archivo de Indias de Sevilla copiaran documentos relativos a Venezue­
la. Esas copias reposan actualmente en el Archivo de la Academia de la 
Historia.

En 1915 se fundó la Academia de Ciencias Políticas y Sociales, de la 
que fue su primer Presidente.

En 1916 publica su traducción del francés de la “Narración del pri­
mer viaje de Federmann a Venezuela” que ya había publicado por en­
tregas en el M es L iterario  de Coro, de 1906 a 1908. La versión francesa 
fue una traducción de M. Henry Ternaux del original alemán del pro­
pio Federmann que llevaba por título “Bella y agradable narración del 
primer viaje de Nicolás Federmann el joven, de Ulm, a las Indias del 
Mar Océano y de todo lo que le sucedió en ese país hasta su vuelta a 
España, escrita brevemente y de divertida lectura”. Arcaya no consi­
guió la obra original en alemán, por lo que usó la traducción francesa. 
En este libro Arcaya hace multitud de glosas y anotaciones que de­
muestran su profundo conocimiento de la geografía por donde expe- 
dicionó Federmann, algunas de aclaratoria y otras de correcciones de 
los nombres de lugares. También dibujó sobre un m apa de Venezuela 
de 1916 la ruta que siguió el expedicionario.

En 1917 nació su hijo Mariano José.
En septiembre de 1917 se incorporó a la Academia Venezolana de la 

Lengua. Su discurso de incorporación versó sobre una ram a de la fa­
milia Quevedo Villegas, Don Juan de Quevedo, que llegó a Coro a m e  
diados del siglo XVII, fam ilia del famoso Francisco de Quevedo. Su hijo 
fue el teólogo coriano Fray Agustín de Quevedo Villegas, que emigró a 
Santo Domingo donde vivía su hermano Don Antonio. Este encegue 
ció y su hermano le escribió la hermosa frase: “Perdiste la pupila de 
los ojos, pero de ningún modo las de la sabiduría”. Arcaya resalta que 
la venida a Venezuela de un Quevedo, fam ilia ilustre de España, des­
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mentía la especie de que a las Indias sólo venían fugitivos o reos de 
delito a cumplir condena.

En 1920 publicó su H istoria  del E stad o  Falcón, que constituyó un 
primer tomo desde la fundación de la ciudad de Coro hasta el año 
1600. No lo pudo terminar, entre otros motivos, a causa de los avatares 
políticos que se suscitaron tras la muerte del general Gómez. Era la 
mejor obra sobre los orígenes de Venezuela que se había producido 
hasta entonces. En ella aparecen citados ochenta autores en español, 
inglés, alemán y francés. Traía además anotaciones sobre los pueblos 
aborígenes del Estado Falcón antes del período colonial.

Una vez más el jurista
Arcaya se separó del Ministerio y fue nombrado por corto tiempo 

Consultor Jurídico del Ministerio de Fomento, cuyo titular era el doc­
tor Gumersindo Torres, con quien luego, como asesor, colaboró en la 
elaboración de la Ley de Hidrocarburos de 1920 (Torres era médico de 
profesión). En esta últim a ley se les otorgaba a los propietarios del 
suelo la posibilidad de obtener concesiones. La nueva legislación in­
crementó las áreas de las reservas nacionales, redujo el tam año de las 
concesiones, limitó los artículos exentos de aranceles a las compa­
ñías e introdujo la norma según la cual las instalaciones revertían al 
Estado al cesar las concesiones. Se configuró la ingeniosa “Concesión 
de Exploración y subsiguiente Explotación”. En otras palabras: sien­
do el petróleo un mineral reservado, ninguno se lanzaba a explorar 
sin tener la seguridad de obtener la concesión de explotación. Bajo 
esta figura se le daba derecho a explorar hasta por dos años en un 
lote de diez mil hectáreas, al cabo de los cuales podía escoger cinco 
mil de ellas como explotación, en parcelas de quinientas hectáreas 
no contiguas, con lo cual a la Nación le quedaban cinco mil hectáreas 
para sí, exploradas, con petróleo, y que pasaban a form ar parte de la 
Reserva Nacional. Era como una especie de tablero de ajedrez de diez 
mil hectáreas y de parcelas de quinientas hectáreas, como dijimos, 
no contiguas.
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Al mismo tiempo, Arcaya asumió la responsabilidad de recomendar 
el ingreso de consorcios internacionales del petróleo a Venezuela.

Luego de concluir sus labores como Consultor del Ministerio de Fo­
mento se dedicó al ejercicio de su profesión, en lo que tuvo mucho 
éxito. En materia de tierras aclaró (como lo había hecho en su libro En 
D efensa d e  la P rop iedad  T erritorial de 1904) la verdadera medición de 
la fanega o “fanegada”, que era distinta en cada región y también con 
respecto a las de España. Indagó acerca del origen de la propiedad de 
la tierra en antiguas cédulas reales y su traslado a Venezuela. Exami­
nó las leyes de pesos y medidas españolas y su aplicación en Venezuela.

En un estudio sobre el tema de indicios y presunciones, en dictáme­
nes jurídicos recogidos en un libro de 1963, hizo una clara definición 
de los términos y la manera de aplicarlos que tiene un juez.

Por otra parte, sobre Ejidos y Bienes Propios de Caracas (1918) se re­
montó a la Ley de las Siete Partidas de Don Alfonso X y elaboró una 
clara distinción entre los dos. Aquí, como expresó el doctor Héctor 
Parra Márquez:

En busca de la solución del problema, Arcaya se remonta a través del viejo derecho 
hispano a tiempos anteriores al descubrimiento de América; fija conceptos exactos sobre 
los ejidos, las tierras de pastos, las llamadas de propios y los solares urbanos apoyado en 
textos legales y en la autoridad de eximias figuras de la literatura castellana como 
Góngora yJovellanos, señala la anarquía o confusión que ha imperado antes como aho­
ra respecto del vocablo “ejido”’; escudriña el sentido de la Data del Gobernador Osorio y, 
a la luz de la legislación patria, fija concienzudo criterio sobre las tierras concejiles para 
pronunciarse de inmediato en contra de la inalienábilidad e imprescriptibilidad de los 
ejidos como lo pretendía y declaraba la ordenanza municipal de 1918, año durante el 
cual se le formuló la consulta.

En cuanto a los resguardos indígenas y las comunidades de tierras 
indígenas (1919), llegó a la conclusión de que en lo tocante a los res­
guardos indígenas en las leyes de 1836, y especialmente en la de 1838, 
se dispuso que los indígenas podían proceder a la división de la pro­
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piedad. Sólo las comunidades indígenas existentes en los territorios 
Amazonas, Alto Orinoco y la Goagira lo eran según una ley de 1884 y 
no eran susceptibles de partición. Las municipalidades no eran causa- 
habientes de las comunidades, según lo pretendían muchas de estas 
instituciones.

En 1917 le tocó dar una opinión, solicitada por el doctor Alejandro 
Pietri, sobre un juicio en el estado Táchira. La empresa B reu erM u lle r  
demandó a la B ram ón  E states  en reclamo por el pago de una deuda. Se 
opuso una excepción dilatoria y la ganó la compañía demandante. El 
abogado de la empresa demandada hizo intimación de honorarios, la 
cual fue aceptada por su demandante y que equivalía casi al valor de 
la propiedad del demandado. El Juez ordenó en consecuencia el rema­
te de la hacienda. El general Eustoquio Gómez, Presidente del Estado, 
se dirigió al general J.V. Gómez poniéndolo al tanto de lo ocurrido, lo 
cual provocó el telegrama enviado por este último a Eustoquio y que 
rezaba así:

General Eustoquio Gómez, San Cristóbal, 26 de junio de 1918
Recibí telegrama en clave. Si el Juez procedió mal al decretar embargo, espere que los 

Tribunales Superiores revoquen el fallo, pues estos no deben estar constituidos con vaga­
bundos y cuando se hayan revocado firmemente, y que probado que el Juez violó las leyes 
que está obligado a cumplir, enjuicíelo o hágalo renunciar y ponga otro de la quinaria 
respectiva que sepa cumplir con su deber. Mientras tanto, usted no debe intervenir para 
evitar quejas justificadas de la otra parte. Los Tribunales de Justicia deben estar consti­
tuidos con hombres honrados y competentes que garanticen siempre los derechos de las 
partes porque sin buena administración de justicia no es posible la tranquilidad social 
y el Ejecutivo no debe por ningún motivo intervenir en sus decisiones, haciendo efectiva 
la independencia del poder judicial que constituye su mejor prestigio, autoridad y ga­
rantía de acierto. En ese orden de ideas los Jueces venales o ignorantes son la peor plaga 
que puede caer sobre los pueblos y debe procederse oportunamente contra ellos, de acuer­
do con las Leyes, para ser barridos de la Administración Pública, como lanzó Jesús a los 
mercaderes del Templo.

J.V. Gómez
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Después de la opinión de Arcaya, nada supo éste de lo acontecido en el 
juicio pero luego de la muerte de Gómez se le quiso enrostrar la respon­
sabilidad de lo sucedido, ya que el Juez se autoexilió y culpó a Arcaya.

En 1919, nació su hija Isabel Cristina Arcaya. Ese mismo año, el ge­
neral Gómez le dirigió al doctor Victorino Márquez Bustillos, Presi­
dente provisional, una carta (21 de abril) en la cual le mostraba su 
preocupación acerca de la proliferación de arm as en el país y le pidió 
que hablara con los doctores Arcaya, Méndez y Mendoza y Grisanti 
para redactar un proyecto de especial consideración del Congreso Na­
cional a fin de extirpar de raíz la perniciosa costumbre del porte de 
arm as que tanto daño le había hecho a Venezuela. Menos de dos me­
ses después, el 3 de junio, el Congreso aprobó la “Ley de Fabricación y 
Porte de Armas”, con base en el proyecto redactado por Arcaya, Mén­
dez y Mendoza y Grisanti. Fue la primera Ley de Porte de Armas que se 
dictó en el país.

El Congreso y los temas de política exterior
Arcaya fue Senador por el Estado Falcón y presidió el Congreso Na­

cional desde 1919 hasta 1922, período durante el cual se dictaron 
muchas leyes que aún permanecen vigentes, entre ellas el Código de 
Comercio de 1919.

En algún momento, el general Gómez consultó a Arcaya acerca de la 
conveniencia de formar parte de la Liga de las Naciones y éste le con­
testó el 20 de mayo de 1920 que consideraba la Liga como una “alianza 
m ilitar” que obligaba a los perdedores a aceptar tratados de paz injus­
tos y que “traerán gravísimos trastornos”. Razón tenía Arcaya, pues 
como sabemos esos tratados fueron uno de los motivos de los alema­
nes para desatar la cruel Segunda Guerra Mundial.

En este periodo concluyó Arcaya su libro sobre las reclamaciones con­
tra Venezuela. A ello lo motivó la multitud de reclamos, infundados la 
mayoría, a que estuvo sujeta Venezuela a lo largo de su vida republica­
na. Especial indignación le causó a él y a muchos otros intelectuales los 
diversos bloqueos a que estuvo sometido el país, especialmente el de
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diciembre de 1902 a enero de 1903. Esa generación veía con horror el 
endeudamiento externo, por lo cual aquellos en posición de mando 
durante su época de funcionario público hicieron todos los esfuerzos 
posibles por saldar la deuda pública. El libro en cuestión cubría las re­
clamaciones contra Venezuela desde 1830 hasta las que provenían de la 
Guerra Federal. Numerosas fueron las que hicieron extranjeros residen­
ciados en el país pero que apelaban a los gobiernos de sus naciones de 
origen para plantear supuestos agravios, siendo ello de la competencia 
de los tribunales venezolanos. El arreglo de la deuda de la Gran Colom­
bia lo estudia Arcaya con una minuciosidad que demostraba su gran 
habilidad para el manejo de las cifras, pues fue el único que desenmara­
ñó esa madeja que significó la adjudicación a cada país de la parte del 
pago que le correspondía de aquella deuda. Así lo hace constar el econo­
mista Carlos Hernández Delfino en su introducción y análisis de la se­
gu n d a  edición de aquel libro. La Ley de Espera de 1849 concedió a los 
deudores un plazo mínimo de prórroga del pago de sus obligaciones 
por seis años hasta nueve años. Muchos acreedores extranjeros recu­
rrieron al reclamo diplomático. Fue vergonzoso el que acreedores na­
cionales cedieran sus derechos a extranjeros para que éstos reclamaran.

Desde muy joven, Arcaya se afilió al grupo de esforzados luchadores 
que en todos los tonos reclamaban como un desiderátum la necesidad 
de incorporar como principio fundamental de nuestras leyes, como lo 
existe hoy, el postulado de que las reclamaciones de los nacionales de 
otros países deben ser sometidas a nuestros tribunales de justicia, y 
discutidos por la vía diplomática, sólo una vez juzgadas, cuando fun­
dadamente se planteare la queja de la denegación de justicia. El libro 
de las Reclamaciones había sido encargado por el general Gómez a 
Arcaya en 1918, pero los originales se extraviaron. De las copias se 
publicó una primera edición en 1963 y una segunda en 2005.

El mismo año que nació su hijo Carlos Ignacio (1921) Arcaya fue de­
signado Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario del Go­
bierno ante los Estados Unidos, a causa de la sonada renuncia del Mi­
nistro de entonces en protesta por la segunda reelección de Gómez.
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En 1923 ocurrió una ruptura de relaciones con México, a iniciativa 
de este último, con la excusa de no haberse perm itido la entrada a 
Venezuela de un grupo de actores. En realidad, el asunto se vio moti­
vado por la supuesta interferencia en los asuntos internos de Vene 
zuela por parte del Canciller José Vasconcelos, quien criticaba dura­
mente al gobierno de Gómez. Arcaya consideró (y así lo hizo constar 
en una reunión de la Unión Panamericana) que aquella actitud r e  
dundaba en una intromisión m anifiesta en los asuntos internos de 
Venezuela.

El 5 de marzo de 1924 se presentó la candidatura de Esteban Gil 
Borges para el cargo de subdirector de la Unión Panamericana en 
Washington. Gil Borges era considerado como adversario pasivo del 
régimen de Gómez. Arcaya pidió que se difiriera la votación, pues ne­
cesitaba consultar con su gobierno. Sin el voto del país de donde era 
oriundo el candidato, no hubiese sido electo. Arcaya se dirigió al en­
tonces Canciller Itriago Chacín recomendando el voto favorable a Gil 
Borges, pues era persona ilustre y de prestigio. Al no recibir respuesta 
se dirigió directamente al general Gómez. El 15 de marzo en la maña­
na tuvo lugar la votación. Arcaya votó por Gil Borges y expresó: “Estoy 
de acuerdo con la designación del Dr. Gil Borges”. No había recibido 
aún instrucciones por parte de la Cancillería. En la tarde del mismo 
día 15 las recibió, confirmando así su parecer.

En 1922 nació su hija Ana Teresa, en Washington, y en 1924 en la 
misma ciudad nació su hija Hercilia Teresa, quien falleció en 1926 a 
causa de una sitacosis (enfermedad trasm itida por los loros).

El 13 de febrero de 1924 un activista revolucionario publicó un ma­
nifiesto en el diario La P ren sa  de Nueva York formulando una petición 
ante el gobierno de los Estados Unidos en el sentido de que, en el caso 
de desatarse una guerra civil en Venezuela, se interviniera para consi­
derar ilegitimo el gobierno del general Juan Vicente Gómez y declarar 
como justa la revolución y romper relaciones con dicho gobierno. Copia 
Arcaya el escrito del mismo revolucionario, el 3 de enero de 1909, que 
textualmente transcribe:
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El Manifiesto del General Juan Vicente Gómez (el 19 de diciembre anterior) anuncia en 
síntesis el programa de nuestra Revolución y es el advenimiento de nuestros ideales.

Es preciso creer en la palabra del Magistrado afortunado a quien la suerte le ha 
deparado la más envidiable de las situaciones políticas, así como el creerá también en la 
decisión insospechable de nuestra conducta (...) la palabra del actual Presidente de Vene­
zuela ha sido oída y todos estamos presentes porque la verdad tiene un misterio para 
imponerse, y nadie duda de su eficacia.

Luego, ese mismo activista ofreció al general Gómez, junto con otros 
miembros del Directorio del Partido Liberal, la Jefatura de ese partido. 
El general Gómez la declinó por no parecerle compatible con su carác­
ter de Presidente de la República.

En agosto de aquel mismo año de 1909 nombró el general Gómez al 
luego revolucionario como Ministro de Obras Públicas y después lo 
integró como parte del Consejo de Gobierno hasta que se separó con 
ocasión del incidente del llamado “Protocolo Francés”. Sostenía Arca­
ya que si el opositor se acercaba a algún anaquel de la biblioteca don­
de residiere, leería su propia frase, formulada en 1910, que expresaba 
“La voluntad de los ungidos de la fortuna implanta la paz para la rea­
lización de sus grandes proyectos”. De tal forma, razonaba Arcaya, aquel 
opositor se sentiría complacido al observar cuán profética le resultó 
su elocuente expresión porque, al cabo de catorce años de fundada, la 
paz se había consolidado en Venezuela con Gómez, y no como antes, 
con la vida y la propiedad a merced de cualquier aventurero a quien se 
le antojara proclamarse como “alzado”.

Las diatribas contra el general Gómez las comparaba con la hidal­
guía caballeresca con que respondían los antiguos jefes. El insulto, la 
calumnia o la difamación le eran desconocidas como arm as políticas: 
“¿Cómo pensar en un Falcón calumniador? ¿Cuándo anduvo Crespo 
en sus revoluciones inventándoles falsas historias a sus enemigos? Es 
que todos ellos eran verdaderos soldados y su gran valor les hacía des­
preciar todo lo que no fuera la lucha franca”.
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El revolucionario contestó con insolencia, afirmando que no corres­
pondía a la mesurada y diáfana defensa que hacía Arcaya al régimen 
de Gómez. Más adelante, este mismo opositor hizo al Presidente Res- 
trepo de Colombia una proposición poco afortunada, referida por el 
propio Restrepo así:

Cuando estábamos en ejercicio de la Presidencia, uno de los más prestigiosos caudillos 
venezolanos nos envió un comisionado especial, acreditado en carta autógrafa, propo­
niéndonos que le ayudásemos a fomentar una revuelta armada contra el General Juan 
Vicente Gómez, o que siquiera toleráramos la formación de un núcleo revolucionario en 
la frontera del Táchira. En uno u otro caso, agregaba el caudillo, empeñamos nuestra 
palabra de honor de, una vez triunfante, arreglar las cuestiones entre Venezuela y Co­
lombia en forma satisfactoria para Colombia.

Terminada la lectura de los documentos, nos preguntó el Comisionado. “’¿Qué puedo 
contestar de parte de S. E.?

Dígale a su Jefe que usted no se atrevió a hacernos semejantes proposiciones.

Las cuestiones a que se referían los revolucionarios eran nada m e  
nos que las que habían surgido como resultado de la ejecución del 
llamado “Laudo Español” que definió la línea fronteriza y la navega­
ción del Orinoco por parte de ambos países.

Arcaya permaneció dos años como Ministro en Washington, pues 
en un viaje que hizo a Caracas en 1924 el general Juan Vicente Gó­
mez le dio instrucciones, en noviembre de ese año, para que se diri­
giera a Lima, Perú, con el objeto de presidir la delegación venezola­
na con ocasión de la celebración del Centenario de la Batalla de 
Ayacucho, el 9 de diciembre de 1924. Lo acompañaban en la misión, 
entre otros, el general Eleazar López Contreras, Vicente Lecuna y J e  
sús María Herrera.

En su discurso del 9 de diciembre de 1924 Arcaya puso particular­
mente de relieve la lealtad de Sucre, pues declinaba en Bolívar sus 
glorias. La envidia no podía soportar la grandeza de semejante gesto. 
Quizás le habrían perdonado a Sucre su victoria si luego hubiera ne­
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gado al jefe y al amigo. A juicio  de Arcaya, desde entonces la envida 
decidió su suerte.

En esta ocasión, la señora Arcaya demostró su rapidez mental pues 
por ser muy ocurrente la sentaron al lado de un Embajador que era 
muy antipático y de m al carácter, por lo cual nadie quería sentarse a 
su lado. Ella había llevado a su hija menor y estaba en estado del próxi­
mo. El Embajador le comentó que el problema latinoamericano era 
que las mujeres tenían demasiados hijos y al informarle ella que tenía 
cuatro más, casi la recriminó. La señora Arcaya le contestó que si su 
tesis fuese correcta nada estarían celebrando allí, pues el Mariscal Sucre 
provenía de una fam ilia de quince hermanos. El Embajador soltó una 
sonora carcajada por la ocurrencia de la señora Arcaya, y que sorpren­
dió a los comensales.

Otra vez al frente del Ministerio
A su regreso a Caracas Arcaya fue designado de nuevo como Minis­

tro de Relaciones Interiores, cargo que ejerció entre enero de 1925 y 
abril de 1929. Nombró al doctor Diego Bautista Urbaneja como Con­
sultor Jurídico y le encargó muy especialmente que revisara las leyes 
que enviasen del Congreso antes de su recibo oficial por parte del Eje­
cutivo Nacional para cerciorarse de que estuvieren bien redactadas, 
con buena sintaxis, inteligibles y no contradictorias. Por cierto, sien­
do consultor del Ministerio hubo orden de prisión contra Urbaneja 
por presunta conspiración. Arcaya le salió de fiador y Urbaneja estuvo 
viviendo en la casa de habitación de Arcaya, en la Quinta Los Laureles, 
en el Paraíso, durante dos años.

En 1925, a partir del nacimiento de su hija María Teresa y en el curso 
de los siguientes, se comenzaban a celebrar fiestas de cumpleaños en 
casa de los Arcaya. En la primera de ellas, luego de ausentarse los invi­
tados, los hijos de Arcaya se acercaban a los regalos que les habían 
dejado. Se les dijo que había un doble origen de los regalos: los que 
eran para los hijos de Arcaya y señora, y los que eran para los del Mi­
nistro de Gómez. Los primeros eran de ellos, los segundos, que eran
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los más caros y lujosos, los tenían que llevar ellos mismos al día si­
guiente al orfelinato.

Arcaya inscribió a su hija Isabel Cristina en un colegio de monjas. Al 
día siguiente, la Madre Superiora entró al salón de clases de Isabel y 
preguntó quién era la hija del Ministro de Relaciones Interiores. Isabel 
no sabía que era ella, y la señalaron. La madre superiora la llevó a la 
Dirección y se puso a la orden. Al llegar a su casa Isabel preguntó qué 
era un Ministro del Interior. Arcaya y su señora se indignaron y llama­
ron a la Madre para reclamarle que hubiera privilegiado de tal forma 
a Isabel. La retiraron del colegio y se le designó un tutor a cambio.

Los esposos Arcaya le repetían constantemente a sus hijos que los go­
biernos y los cargos desaparecían con el tiempo, pero las costumbres fa­
miliares y la austeridad en el comportamiento quedaban para siempre.

Desde su llegada al Ministerio, y en colaboración con el Secretario 
General de la Presidencia Francisco Baptista Galindo, Arcaya comen­
zó a persuadir al general Gómez acerca de la necesidad de poner en 
libertad a los presos políticos. Ya Arcaya había tratado de convencer a 
Gómez de lo mismo durante su primer Ministerio, de 1914 a 1917, pero 
no tuvo éxito. Arcaya argumentaba que su régimen se había estabili­
zado y que la oposición de viejo cuño nada podía hacer para propiciar 
su caída. Hacía tiempo que aquellos caudillos no estaban cerca de su 
“gente” o de su “prestigio”, por lo que habían perdido su ascendencia 
sobre ellos. Más bien era aconsejable atender la oposición urbana que 
comenzaba a brotar con ocasión de las ideas socialistas que tomaron 
fuerza después del fin de la Primera Guerra Mundial, y en especial, las 
repercusiones de la revolución rusa-comunista.

El general Gómez se inclinó por la liberación de los presos (para 1928, 
la Rotunda era un depósito del Ministerio de Obras Públicas) y el r e  
greso de los exiliados. El último en salir, Román Delgado Chalbaud, 
visitó a su compadre Gómez y éste le pidió que abandonara el país. 
Después de salir Delgado del aposento, Gómez se dirigió a los demás 
que estaban presentes en la habitación y que habían oído la conversa­
ción, y les dijo: “los demás no vuelven, éste sí”.
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La Constitución de 1925, en la que Arcaya tomó parte importante en 
su redacción, se ha considerado jurídicamente como una de las técni­
camente más elaboradas de las promulgadas hasta entonces. Se dio 
un gran paso hacia la centralización administrativa, que ya era una 
realidad, pero que convivía con normas en desuso que regían desde la 
Federación. A este respecto expresa Tomás Polanco:

Fue Arcaya el redactor y guía principal de la Constitución de 1925. Era entonces Mi­
nistro de Relaciones Interiores.

Con ligereza se suele mencionar que las modificaciones constitucionales Habidas desde 
1909 hasta 1931 fueron simples cambios en la redacción de algunas normas para solu­
cionar situaciones de orden político. No puede dudarse que en algunos casos, como por 
ejemplo en el sistema de sucesión del Presidente de la República, tal interpretación se 
acerca a la verdad, pero no puede decirse lo mismo de las importantes reformas que 
significó la reforma de 1925 preparada y dirigida por Arcaya. La muerte violenta de 
don Juancho Gómez produjo la necesidad política de substituir el sistema de dos vicepre­
sidentes de la República por el de un solo vicepresidente. Arcaya aprovechó la ocasión no 
solamente para dar una mejor redacción al texto constitucional sino para cambiar a 
fondo varias instituciones y crear unas nuevas.

Los ocho títulos de la Constitución de 1922fueron reeláborados en un orden más lógico 
y acorde con la técnica jurídica. (...)

La definición del territorio nacional como inalienable fue perfeccionada añadiendo al 
texto original que las operaciones prohibidas como cesión, traspaso o arrendamiento, no 
podrían ser celebradas “jamás” y explicando que esas mismas operaciones tampoco po­
drían efectuarse “ni aún a tiempo limitado”. Era una necesaria ratificación de la negativa 
absoluta de Venezuela a ceder la isla de Margarita al Imperio Alemán como éste lo había 
pretendido por segunda vez durante la guerra mundial que acababa de terminar. (...)

Quizá la reforma más importante fue el establecimiento ordenado y claro de la compe­
tencia nacional o federal, en una enumeración de materias que abarcaba la actuación 
internacional de la República, el sistema de bandera, escudo e himno nacional, la vigi­
lancia de los supremos intereses de la República, ciertas legislaciones especiales, Ejército, 
Armada y Aviación, instrucción pública, censo, moneda, educación, aduanas, caminos,
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obras públicas, etc. Así mismo se fijó la competencia de los Estados, apareció el mecanis­
mo del Situado Constitucional y fue delimitada la competencia municipal. (...)

La propiedad privada quedó sometida a las normas legales sobre higiene, conserva­
ción de bosques y aguas y otras en beneficio de la comunidad.

No puede ni debe olvidarse que esa Constitución precisó y dio origen a grandes institu­
ciones de importante futuro para la vida jurídica e institucional de la República, tales 
como el recurso de inconstitucionalidad, la delimitación de la facultad reglamentaria 
del Presidente por el espíritu, propósito y razón de la ley, y la acríón de daños y perjui­
cios contra la Nación.

En 1926 Arcaya presentó ante el Congreso el “Proyecto de Ley de Bo­
yas”, donde se aumentaban los derechos por el pase de crudo por la 
Barra de Maracaibo para ser refinado en el extranjero, con el objeto de 
inducir a las compañías operadoras a refinarlo en Venezuela. El Pro­
yecto fue aprobado conforme a las sugerencias de su autor.

El 27 de ju lio  de 1926, Arcaya recibió del general Gómez la siguiente 
comunicación:

Mi estimado amigo:
Como usted lo sabe el año económico que ha transcurrido ha sido de crecidas erogacio­

nes para el Tesoro Nacional, mas todo ello se ha invertido en obras de progreso y de 
utilidad pública. Como estamos al comienzo de ese otro período administrativo, he creí­
do conveniente dirigir a usted esta carta para hacerle ver la necesidad en que estamos 
de dar fiel cumplimiento a la Ley de Presupuesto de Rentas y Gastos Públicos vigente, 
para evitar los Créditos Adicionales a los respectivos Capítulos. El Despacho a su cargo 
procederá, en lo sucesivo, a ceñirse a la cuota mensual que en cada Ramo le corresponda, 
pues no de otro modo podremos dar el frente a las múltiples necesidades de la vida 
nacional, porque cada día estas acrecen y debemos estar preparados para satisfacerlas 
con nuestros propios medios y recursos. Espero que usted, y los que lo secundan en su 
labor, tomen buena nota de estas ideas y las apliquen.

Juan Vicente Gómez

Huelgan los comentarios.
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En 1927 Rufino Blanco Fombona (amigo de Arcaya y pariente de su 
esposa), enemigo acérrimo de Gómez, quien había salido al extranje­
ro poco después de su llegada a la Presidencia, y desde donde se dedi­
có a atacar fuertemente a Gómez (lo llam aba “Juan Bisonte Gómez”), 
le solicitó permiso a Arcaya desde su domicilio en Madrid para publi­
car algunos estudios de éste en un libro que denominaría E stu d io s de 
Socio log ía  Venezolana. Arcaya otorgó su consentimiento, sin cobro de 
derechos de autor, pero con la única condición de que Blanco Fombo­
na no lo prologara. Fue publicado en 1928.

En 1927 Arcaya reclamaba que las compañías petroleras establecie­
ran refinerías en Curazao y Aruba, al tiempo que abogaba por una 
necesaria legislación para resolver el problema.

En 1928 nació su hija Ignacia Teresa. Ese mismo año enfermó grave­
mente la señora Arcaya, y ella le dio a su marido una lista de las damas 
con quienes ella no tendría inconveniente en que se casara de nuevo 
en caso de su fallecimiento. También le hizo una lista con las que no le 
gustaría que se casara.

En febrero de 1928 los estudiantes de la Universidad Central decidie­
ron celebrar con gran pompa el Carnaval. Ante los sucesos de 1928 
resulta preciso deslindar dos hechos, muy distintos el uno del otro.

El primero fue el de febrero, con la celebración de la Semana del Estu­
diante, organizada por la Federación de Estudiantes de Venezuela (FEV), 
cuando entre los actos programados hubo una ofrenda floral en el Pan­
teón Nacional. En esa ocasión se pronunciaron discursos no políticos 
pero, luego, un estudiante arrancó una placa de un edificio público 
donde estaba inscrito el nombre del general Gómez. El Gobernador y 
el Prefecto reaccionaron en forma exagerada, ordenando la prisión de 
tres estudiantes y poco tiempo después se presentaron a la policía sus 
compañeros para entregarse voluntariamente en solidaridad con aque­
llos. Fueron todos remitidos luego al Castillo de Puerto Cabello, pues La 
Rotunda era, como dijimos, un depósito del MOP. En el Castillo perma­
necieron más de un mes detenidos. Arcaya consideraba que no se ha­
bía actuado bien en este caso. Dos situaciones enfrentó durante esos
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días, el primero cuando el general Gómez le informara en Maracay que 
había decidido reclutar a los estudiantes, ya que tenían exención de 
servicio militar por ser estudiantes y no estudiaban. Arcaya le señaló a 
Gómez la ilegalidad de la medida y le anunciaba el envío de un me­
morándum sobre ello, pues era necesario ceñirse a un procedimiento 
para eliminar la exención, establecido en la Ley de Conscripción Mili­
tar. En consecuencia, los estudiantes no fueron reclutados.

Otro caso hubo cuando Arcaya fue a visitar al general Colmenares 
Pacheco, Director del Correo, como a veces lo hacía al salir del Minis­
terio por la tarde. Se lo encontró en el camino y Colmenares le pidió 
a Arcaya que lo acompañase a la gobernación porque había un asunto 
muy delicado allí que debía hacer de su conocimiento. Al entrar a la 
oficina del gobernador Velasco, estaban parados en silencio, éste, los 
generales López Contreras y Eustoquio Gómez alrededor de la mesa. El 
general Velasco le entregó a Arcaya un telegrama del general Gómez 
ordenando a Velasco recluir en el manicomio municipal a dos señori­
tas que habían manifestado públicamente su oposición a las órdenes 
de prisión de los estudiantes. Velasco, López Contreras y Eustoquio 
Gómez no sabían qué hacer, pues no estaban de acuerdo con la or­
den, pero tampoco sabían cómo desobedecerla. Arcaya tomó el te le  
gram a y regresó al Ministerio desde donde le puso al general Gómez 
un telegrama señalándole lo ilegal que sería cumplir semejante or­
den, pues para internar a alguien en un psiquiátrico había que se­
guir un procedimiento especial. Tres cuartos de hora después le llegó 
a Velasco un nuevo telegrama revocando la orden.

Estos acontecimientos indujeron a Arcaya a visitar al general Gó­
mez en Maracay y darle su opinión adversa a las medidas que se esta­
ban tomando. El general José Vicente Gómez supo del viaje de Arcaya 
a Maracay y le pidió que a su paso por Los Teques lo recogiera para 
acompañarlo. Al entrar al aposento del general Gómez, Arcaya se dio 
cuenta inmediatamente del desagrado que le causó a Gómez la pre­
sencia de su hijo José Vicente. Arcaya pudo expresar alguna de sus 
opiniones pero Gómez estaba perturbado y no puso interés alguno. Ya
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el general Gómez había escuchado rumores y comenzó a recelar del 
grupo caraqueño que rodeaba y adulaba a José Vicente para sugerirle 
que sucediera en el poder a su padre.

Arcaya se reunió también con los bachilleres Raúl Leoni e Isaac Par­
do, Directivos de la Federación de Estudiantes de Venezuela y les ad­
virtió que aquellos tumultos podían resultar en el alzamiento de al­
gún militar. Y así fue. El segundo hecho de 1928 fue el alzamiento, en 
el mes de abril, de los cuarteles de Miraflores y San Carlos. En este 
caso la reacción del general Gómez fue fuerte y severa: prisiones, ca­
rreteras y penurias. Las informaciones con que contaba el gobierno 
en ese momento apuntaban a una conspiración de tendencia comu­
nista y así lo comunicó Arcaya como Ministro del Interior en una cir­
cular a todos los Presidentes de Estado. Muchos años después, en con­
versación con Ernesto Silva Tellería, quien no era comunista en 1928 
pero sí lo fue luego hasta su fallecimiento, en las reuniones que anual­
mente sostenía los 31 de diciembre en su casa, en celebración de su 
cumpleaños, se habló de eso. Allí se reunían personas de las más varia­
das y extremas posiciones políticas. Se hablaba de que con la infor­
mación que mucho tiempo después se tuvo, decían que no hubo una 
conspiración comunista: sólo uno o dos elementos eran comunistas e 
impartían enseñanza de marxismo en la cárcel. Muchos luego se hi­
cieron comunistas, pero después se apartaron de esa doctrina. Por 
cierto, en una de esas reuniones se encontraba Gustavo Machado, y 
refirió que muy joven se había enfrentado al régimen de Gómez, por 
lo cual se libró orden de arresto en su contra. Se comentaba en Cara­
cas que le habían dado muerte. Su madre, la señora Morales de Ma­
chado, le contó que la señora Arcaya la había llamado de parte del Dr. 
Arcaya para informarle que su hijo Gustavo estaba en Bonaire y en 
perfecto estado de salud. Gustavo siempre agradeció ese gesto.

En esos días Arcaya estaba caminando en la tarde hacia su casa como 
lo hacía a menudo después de salir del Ministerio, cuando se encontró 
con el general Velasco y su nutrida escolta. Velasco le advirtió el peli­
gro que corría, pero Arcaya no le hizo caso. Su sorpresa fue grande
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cuando, al llegar a su casa, se encontró un revólver en el bolsillo del 
saco, que le había introducido Velasco sin que él se diera cuenta. Arca- 
ya nunca portó arm as de fuego.

El desenlace de las diferencias del general Gómez con su hijo José Vi­
cente fue el de una misiva que mandó aquél a Arcaya dirigida al Congre­
so pidiendo la eliminación de la Vicepresidencia de la República. Arca­
ya se dirigió a las Cámaras y se reformó la Constitución. Arcaya mantuvo 
el manuscrito en su poder por un tiempo por no haberle dado impor­
tancia antes de devolvérselo al general Gómez. Su hermano Camilo le 
insistió varias veces en que le devolviera aquel borrador al general Gó­
mez. Cuando por fin lo hizo, Gómez se volteó a donde estaba quien lo 
acompañaba en las cuentas, su tío José del Rosario García, y le manifes­
tó: ¿No le dije que el Dr. Arcaya me iba a devolver el papelito, pues a 
veces es olvidadizo para cosas insignificantes para él? Ya estaban intri­
gando que los “doctores” se burlaban de la supuesta incultura e igno­
rancia de Gómez.

Arcaya y Vicente Lecuna se empeñaron en que Venezuela donara un 
busto del Libertador en la puebla de Bolívar en España. Así se hizo, y 
las dos calles que convergen en la plazoleta llevan los nombres “Lecu­
na” y “Arcaya”.

Durante la reforma de la Constitución en 1928 se introdujo un inci­
so, el 6o del artículo 32, que rezaba así: “Art. 32. La Nación garantiza a 
los venezolanos:- 6o: la libertad del pensamiento manifestado de pala­
bras por escrito o por medio de la imprenta, pero quedan sujetas a 
pena conforme lo determine la ley, las expresiones que constituyan 
injuria, calumnia, difamación, ultraje o instigación a delinquir. Que­
da también prohibida la propaganda del com unism o”. Hubo presio­
nes para que se declarara delito al comunismo, pero Arcaya se opuso y 
el inciso quedó redactado según lo transcrito arriba. La Constitución 
de 1936, bajo el gobierno del general Eleazar López Contreras, sí la 
convirtió en delito pues establecía en su artículo 32, inciso 6o: “Se 
consideran contrarias a la independencia, a la forma política y a la 
paz social de la Nación las doctrinas comunistas y anarquistas y los
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que las proclamen, propaguen o practiquen, serán considerados como 
traidores a la Patria y castigados conforme a las leyes”. Lo curioso es 
que varios de los congresantes de 1928 lo fueron luego en 1936.

En 1928 se fundaron el Banco Obrero y el Banco Agrícola y Pecuario, 
entre otros, del propio Arcaya.

Nuevo interludio diplomático
Al llegar Arcaya con su familia a Le Havre, Francia, a fines de 1929, 

después de haber salido del Ministerio, se encontró con José Vicente Gó­
mez, quien lo esperaba en el andén y, con los ojos humedecidos, le pidió 
a Arcaya que intercediera ante su padre para que lo dejara regresar al 
país, pues sufría de tuberculosis y quería morir en Venezuela. Arcaya 
así lo hizo en telegrama al general Gómez. Tuvo como respuesta “Reci­
bido y en Cuenta”. José Vicente Gómez falleció en Suiza en 1930.

En 1930, cuando nació en París su hijo Pedro Manuel, Arcaya visitó 
por primera vez la “Librairie Flammarion”, pues nunca había ido a 
esa ciudad. Lo recibieron todos los altos funcionarios y empleados, 
pues era su primer cliente particular en toda la historia de la empresa.

En 1930 fue nombrado nuevamente Ministro Plenipotenciario en 
Washington. Ocupó una casa en la calle 16 y O de cinco pisos y siete 
habitaciones, donde también instaló las oficinas de la Legación. Paga­
ba trescientos dólares mensuales de alquiler.

Uno de los problemas más agudos, cuando no el más fuerte, fue el 
tener que enfrentarse al proyecto de Ley Capper que pretendía limitar 
las importaciones de crudo y de refinados procedentes de Venezuela, 
debido a que su colocación en la costa este de los Estados Unidos resul­
taba mucho más barata que el producido en los estados del oeste norte­
americano. En el proyecto se prohibía por tres años la importación de 
productos refinados y se imponían cuotas de importación de crudos. 
Esto hubiera significado que la exportación de Venezuela, que en 1928 
fue de 21,9 millones de barriles, hubiera descendido a 4,4 millones por 
los siguientes tres años, además de no poder exportar ni un sólo barril 
de productos refinados durante ese mismo período. Innumerables visi­
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tas hizo Arcaya al Secretario de Estado Henry L. Stimson para presentar 
los argumentos de Venezuela hasta que fue archivado el proyecto por el 
Congreso. Nuevamente, en 1932, el Congreso norteamericano promul­
gó una ley que contemplaba impuestos a la importación de crudos y 
refinados. Ello resultó en que el presupuesto de Venezuela, que en 1931 
fue de 200 millones de bolívares, descendiera a 144,8 millones en 1932.

La señora Arcaya tuvo algo que ver con el mejor trato que se le co­
menzó a dar a los diplomáticos latinoamericanos. Fueron invitados al 
matrimonio de una hija del Embajador de Inglaterra, pero la señora 
Arcaya supo previamente que los latinos sólo estaban invitados a la 
Iglesia y no a la recepción en la  Embajada. Se comunicó con las espo­
sas de los latinoamericanos para que dejaran de asistir a la Iglesia, la 
cual quedó vacía. El trato mejoró notablemente a partir de entonces.

En 1931 se recibió en la Legación una oferta para colocar bonos de 
Venezuela en el mercado de los Estados Unidos para que su producto 
fuera destinado a obras públicas en el país. Arcaya, sin consultar con 
la Cancillería y en forma algo airada, rechazó la oferta. Señaló que el 
país no necesitaba ese dinero, y que más bien había cancelado toda su 
deuda externa en diciembre de 1930 como homenaje al centenario del 
fallecimiento de Simón Bolívar. Era hombre, como ya expresamos, que 
le tenía horror al endeudamiento externo. Comunicó luego el asunto 
a la Cancillería y el Ministro Itriago Chacín lo apoyó plenamente.

La situación económica y social en los Estados Unidos era crítica. 
Había hambruna. La Legación repartía comida una vez a la semana a 
los que se acercaban a la casa.

En 1932 escribe a Laureano Vallenilla Lanz y se expresa sobre el dis­
curso de César Zumeta en la Academia de la Historia en relación a es­
cuelas laicas:

donde vuelve a sus antiguas ideas sobre la maravillosa virtud de las escuelas laicas, 
aunque sólo se queden en Decreto. En este sentido opina que el 27 de junio de 1870 
justifica la Guerra Federal. Parece que se le olvidó que de por medio estuvieron el Gobier­
no del Mariscal Falcón, la Revolución Azul, el régimen que siguió a dicha Revolución y la
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que el propio Guzmán Blanco hizo. Bien caras resultarían los pocos centenares de escue­
las que creó el expresado General y que a poco se convirtieron en pretexto para pensio­
nar viudas y proteger jóvenes pobres.

Y luego expresaba: “Lo más curioso de la ideología romántica que ha 
predominado en Venezuela y en toda la América Latina es que, co­
menzando por una especie de culto místico, muy falso en el fondo, de 
la democracia, se va inclinando ya al socialismo que es su negación.”

Arcaya se dirige al general Gómez para gestionar la libertad de los 
presos políticos. Gómez contesta que la amnistía de 1926 no había 
dado resultado, pues se produjeron los alzamientos de abril de 1928 y 
la invasión de Delgado Chalbaud en 1929, por lo que no estaba de 
acuerdo con lo que solicitaba.

Respecto al triunfo del Partido Demócrata y su candidato Franklin 
Delano Roosevelt en noviembre de 1932, Arcaya envió una nota donde 
expresaba “Débese esto en primer término a que, dada la m ala situa­
ción económica general determinada por la crisis que comenzó en 
1929, la mayoría ansiaba por un cambio de la administración, pensan­
do de este modo que podrían mejorarse las condiciones actuales”. Al­
gunos sugirieron la renuncia inmediata de Herbert Hoover y del Vice­
presidente Curtís. En la fórmula ganadora figuraba Jam es Garner (que 
lo fue durante dos períodos), oriundo de Texas, por lo que Arcaya po­
nía en duda la derogación de las medidas contra el petróleo venezola­
no. Sin embargo, el Ministro venezolano convenció al gobierno de Ro­
osevelt de retirar los impuestos sobre el petróleo, y así lo hizo el 
Congreso.

Ante la baja vertiginosa del bolívar, Arcaya le escribía al general Ra­
fael Cayama Martínez, el 31 de agosto de 1932, expresándole lo siguiente:

Por el momento creo que la escandalosa baja del bolívar que tantos males nos está 
causando cesará con sólo la aplicación de la Ley de Monedas vigente, en el sentido de 
exigirles a las compañías petroleras que paguen en oro sus impuestos no recibiéndoles 
en plata sino la pequeña proporción que indica dicha Ley. Esto es sencillísimo y perfecta­
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mente legal y justo. Basta que el Ministro de Hacienda de sus órdenes verbales a la 
Tesorería sobre el particular.

Creo que la baja se debe a una combinación entre las compañías petroleras y los 
bancos extranjeros, mediante la cual aquéllas habrían prometido no vender giros en 
dólares en el mercado de Caracas y éstos se habrán comprometido a darles en plata o 
billetes de los Bancos Nacionales lo que necesiten en Venezuela para el pago de impues­
tos y gastos de sus explotaciones. No habiendo oferta de dólares por parte de las compa­
ñías y siendo insuficientes para la demanda los giros que se hacen sobre nuestra expor­
tación de productos agrícolas (café, cacao, etc.), era evidente y así ha sucedido que el 
dólar debía subir y bajar el bolívar. Los bancos hacen una utilidad grande en los giros 
que venden sobre sus dólares en Nueva York y las compañías petroleras a su vez han 
logrado reducir casi en una tercera parte sus impuestos y gastos, pues luego liquidan 
esas cuentas en New York pagándoles ellas a los bancos en dólares quedándose con más 
del treinta por ciento de utilidad sobre los bolívares gastados en Venezuela. Si no se pone 
coto a esto seguirá la baja, la burla que nos hacen, el perjuicio enorme que sufrimos y el 
descrédito del país.

Hubo queja de la negativa por parte del Cónsul en Nueva York de 
otorgar visa a un sacerdote extranjero, bajo la orden general emitida 
por el gobierno de Juan Bautista Pérez. Arcaya disintió de esta política 
y así lo comunica al doctor Itriago Chacín quien el 29 de mayo de 1932 
se dirigió al Ministro de Relaciones Interiores, Pedro Rafael Tinoco, 
enviándole copia de la nota de Arcaya. Tinoco contesta el 31 de mayo 
de 1932 expresando que debe mantenerse en vigor la medida. Arcaya, 
el 25 de abril de 1932, insiste y expresa que no negará la visa sin antes 
hacer la consulta en cada caso. Ya le había dirigido una carta al gene­
ral Gómez haciéndole ver lo equivocado de la medida. Expresaba Arca­
ya que tenía noticias de un incidente con Inglaterra a causa de habér­
sele negado la entrada a Venezuela del obispo anglicano de Trinidad. 
Afortunadamente, no desembocó en una situación que todos hubie­
ran lamentado. A su juicio, podía repetirse sin embargo en cualquier 
momento con Italia, Francia, y aun con los mismos Estados Unidos, y 
textualmente afirmaba lo siguiente:
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De todos modos causa mala impresión en el mundo que sólo Venezuela y Rusia mani­
fiesten tal hostilidad por los sacerdotes de las diversas religiones, al extremo de prohibir 
de un modo tan absoluto su entrada en el país, aunque sólo vayan de paseo y aunque el 
sacerdote que quiera visitamos sea un hombre eminente por su posición y ciencia. Méxi­
co tomó ese camino, pero comprendieron sus gobernantes que no los conducta sino a 
crearse conflictos sin objeto y atraerse en todas partes la mala voluntad de grupos 
influyentes en la opinión; y volvió atrás, hoy entran y salen de allá los curas y obispos 
extranjeros sin dificultad. Por otra parte, como la ley venezolana deja al Ejecutivo Fede­
ral la facultad de permitir o negar la entrada de los sacerdotes, pdrece una descortesía 
que la niegue cuando la exige, recomendando a determinado sujeto, el Ministro de su 
país en Venezuela, o cuando un gobierno extranjero le pide al Ministro venezolano acre­
ditado ante él que vise un pasaporte para algún distinguido eclesiástico que quiera 
visitar nuestro país, caso que se me puede presentar aquí. Si entonces negara tan racio­
nal exigencia, como tengo que hacerlo arguyendo las instrucciones que tengo recibidas, 
el escándalo en los periódicos sería enorme y el mal que nos causaría la negativa en la 
opinión de este país sería más efectivo que todo el que pueda acarrearnos la propagan­
da de los enemigos. Para justificar la negativa rotunda sería preferible reformar la 
Constitución y restablecer en ella la prohibición absoluta que haría la Constitución de 
Castro de 1904, que usted hizo modificar en 1909. Pero como realmente tal prohibición 
absoluta es en sí injusta, lo mejor sería que el Ejecutivo Federal hiciera las distinciones 
que la Ley permite y la aplique con el amplio y liberal criterio con que usted la aplicó 
como Presidente constitucional.

Y prosigue:

Nunca los con/lictos de carácter religioso le han hecho bien a ningún Gobierno y, sobre 
todo, son absolutamente inconducentes, porque las Iglesias con las cuales se entra en 
conflicto quedan y durarán por siglos; los Gobiernos pasan y lo que uno se empeña en 
hacer contra ellas resultará efímero, pues el que lo suceda lo destruirá. ¡Para qué meterse 
en campañas inútiles!

El 20 de noviembre de 1933 los Estados Unidos establece relaciones 
con la Unión Soviética, con el compromiso de este último país “de no
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fomentar propagandas comunistas en Estados Unidos”. Arcaya expli­
có, según su criterio, la razón de la reanudación de estas relaciones, y 
era que ambos países actuaban como ribereños del Océano Pacífico y 
había que minimizar “la manifiesta aspiración del Imperio del Japón 
de predominar en el mismo Océano”. Arcaya pensaba que la Unión 
Soviética respetaría la condición de no hacer proselitismo político en 
Estados Unidos, “pero temo que sí la sigan fomentando, ahora en ma­
yor escala en los demás países de América”. En tal sentido, pedía ins­
trucciones acerca de posibles acercamientos de la URSS a la Legación 
para establecer relaciones. No obtuvo respuesta.

Arcaya formó parte también de la Comisión Conciliadora en el con­
flicto Colombo-Peruano sobre la región de Leticia en 1933, y que cul­
minó con el tratado entre los dos países el 24 de mayo de 1934.

A mediados de 1934 Arcaya y su fam ilia viajan a Caracas por insis­
tencia de la señora Arcaya, pues corrían noticias sobre la m ala salud 
del general Gómez. La señora Arcaya quería verificar personalmente 
este rumor y acompañó a su marido al Pabellón del Hipódromo el 24 
de junio de 1934, día del Ejército Nacional, en que Gómez recibía al 
público. Cuando se le acercó Arcaya, le presentó a su señora. El gen e 
ral exclamó ¡por fin la conozco Sra. Arcaya! Es que la señora Arcaya 
había ido solamente una vez a Maracay desde 1913, para arreglarle 
una pequeña casa al marido con el fin de que pudiera llegar con co­
modidad en las ocasiones que presentaba cuentas. Después de dejar 
organizada la casa se fue al zoológico de Las Delicias y observando un 
avestruz que andaba cojeando, sintió atrás unos golpes de bastón con­
tra el suelo. Era el general Gómez. El avestruz dio saltos hacia él y se 
paró al frente. Gómez le dijo a la señora Arcaya que el animal siempre 
lo hacía. La señora Arcaya no se identificó y Gómez siguió su camino. 
Nunca el general Gómez le reclamó a Arcaya las ausencias de su seño­
ra en Maracay.
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En 1934 presentó su plan de Reforma de la Legislación Monetaria de 
donde hacemos los extractos siguientes:

El bolívar oro es una moneda imaginaria pues no se puede acuñar en ese metal una 
pieza tan pequeña como la que representaría el valor apuntado de 0.290323 gramos oro. 
De allí que haya habido necesidad de acuñar monedas de 10,20 y 100 bolívares. Siguien­
do esta misma evolución, nada de extraordinario tendría que en vez de tales monedas 
circulares se acuñen otras en forma de barras de oro que representen diez mil, veinte mil 
o cien mil bolívares por ejemplo, tal como se hace hoy en los Estados Unidos, Francia, etc. 
En consecuencia, una nueva Ley de Monedas autorizaría al Gobierno para hacer fundir 
en dichas barras todo el oro amonedado que posee el Fisco.

Las barras de oro, que serían la nueva moneda de dicho metal, quedarían fuera de la 
circulación, depositadas en respaldo de la moneda de plata que seguirían circulando y 
acuñándose con el mismo tipo y valor legal que actualmente, sin variación alguna. 
También seguirían circulando las monedas de níquel y cobre actuales. Estas últimas 
estarían obligadas a cambiarla por plata la Tesorería.

De ningún modo emitiría el Gobierno papel moneda.
La Tesorería cambiaría por oro en barras a la par las monedas de plata que ha emiti­

do o emitiere la Nación, pero el cambio no sería obligatorio sino cuando lo requieran las 
necesidades del giro internacional conforme a la reglamentación que al efecto se estable­
cería en la Ley. Este sistema es uno que con brillante éxito han implantado los Estados 
Unidos al restablecer, como lo han hecho, el patrón de oro después de haberlo abandona­
do por algunos meses.

Las monedas de plata tendrán pleno poder liberatorio, esto es, ningún acreedor podrá 
exigir, como legalmente lo puede hacer hoy que su deudor le pague en oro, exigencia 
legal que puesta en práctica acarrearía la quiebra de los bancos y del comercio, la ruina 
general y la pérdida para el gobierno de todo el oro que ha acumulado, el cual al salir de 
sus depósitos se iría del país. Hasta ahora se ha evitado este desastre con medidas pura­
mente de hecho pero parece urgente regularizar, mediante la ley, una situación tan 
peligrosa para la economía nacional.

Los bancos no estarían obligados a cambiar sus billetes sino por plata y en plata 
tendrían los depósitos metálicos que la ley les exige en respaldo de la circulación de 
dichos billetes y de los depósitos.
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Esta medida que se insertaría en una nueva Ley de Bancos restablecería la confianza 
del público con respecto a  dichos institutos, muy mermada, pues nadie ignora que en 
oro no pueden materialmente cambiar sus billetes ni cambiar sus depósitos, ni cubrir 
sus demás obligaciones; y si no han sido puestos en el caso de declararse en quiebra se 
debe únicamente a la buena voluntad del público en no hacer valer su derecho al pago 
en oro que impone la Ley Actual, disposición que en las presentes circunstancias resulta 
simplemente absurda.

Si se adoptare en principio el Plan sugerido y no se creyere conveniente comenzar por 
Júndir en barras el oro existente,podría emplearse la siguiente fórmula: todas las mone­
das de dicho metal que posee el Gobierno y las que adquiriere de los Bancos y de los 
particulares dentro del país por cambio en plata se pondrán en talegas cerradas y sella­
das que quedarán en depósito en Tesorería o en el Banco Auxiliar de la Tesorería hasta 
que el Gobierno dispusiere su fundición en barras. Es decir, con ese oro no se hará pago 
alguno. Las talegas no podrán salir del depósito sino mediante la reglamentación del 
caso y sólo para la exportación con el único fin de mantener la estabilidad del cambio.

Con respaldo de las mismas talegas (como si fueran las barras a que vengo contrayén- 
dome) se haría la emisión de plata por igual valor. Quedaría prohibida la circulación 
del oro amonedado pero el Gobierno lo recibiría pagándolo en plata. Quedaría también 
prohibida la importación de monedas de oro. Las que trajeran los pasajeros del extran­
jero las entregarían recibiendo plata. Sólo podría traerse oro por los particulares, los 
bancos y el Gobierno, en barras, que al ingresar en Tesorería desempeñarían el papel ya 
indicado. El oro de nuestras minas se cambiaría por plata y quedarían también en 
barras en la Tesorería.

De Caracas le llegaron noticias a Arcaya que se estaba preparando 
una legislación penal para considerar como delito la condición de co­
munista. Opinó que no debía hacerse, pues la simple expresión de 
una tesis política no podía ser penalizada.

El 7 de mayo de 1935 el Canciller Itriago Chacín le pide a Arcaya 
“información pormenorizada de la situación económica de los Esta­
dos Unidos” y señala los puntos a que debía contraerse el informe:

a) Causas que han determinado la situación.
b) Medidas adoptadas por el Gobierno para conjurarla.
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c) Resultados que han producido tales medidas, y si hay entre ellas 
algunas que interesen directamente a Venezuela.

d) Disposiciones tomadas sobre cambios de moneda y control de 
giros.

e) La política arancelaria de ese país (EE.UU.) y su organización 
actual.

f) Forma en que se ha protegido a la agricultura.

Arcaya responde veinte días después, el 27 de mayo. Sobre este infor­
me escribió el historiador Simón Alberto Consalvi el libro P edro M a­
n u e l A rcaya y  la  c risis  d e  lo s  añ o s treinta. Las expresiones de Consalvi 
son elocuentes:

Por diversas razones es interesante este análisis de la crisis de los años 30 escrito por 
Pedro Manuel Arcaya. Se refiere concretamente a la caída estrepitosa de la bolsa de 
valores, a las múltiples empresas que se declaran en quiebra y el traumático cierre de los 
bancos. El Ministro Plenipotenciario trata de evaluar las posibles causas de la crisis y 
hace un recuento de las medidas que se han adoptado para superarla. Argumenta sobre 
tres causas: la tesis de Carlos Marx, según la cual el sistema capitalista llega a cierta 
etapa de desarrollo donde sobreviene una crisis profunda, imposible de superar con las 
medidas tradicionales; el fracaso del patrón oro; y, explicación más razonable: el hecho 
de que hay momentos en que la producción supera el consumo, el cual no es capaz de 
aumentar con el mismo ritmo de la producción.

Señalaba Arcaya que la crisis comenzó en octubre de 1929, siendo 
su primera y violenta manifestación una gran baja de los valores en 
la Bolsa de Nueva York. A ello siguió la dism inución de los precios de 
todos los productos de la agricultura y la industria de ese país, lo 
cual determinó que m uchas empresas dejasen de trabajar y que los 
agricultores no pudiesen pagar sus deudas, produciéndose las consi­
guientes quiebras, remates de propiedades, abandonadas luego, y el 
desempleo de m ultitud de personas. En 1932, y en fuerza de las cir­
cunstancias apuntadas, quebraron muchos bancos. La producción
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industrial descendió un 30%. El desempleo fue masivo. En 1933 se 
ordenó sacrificar 6.000.000 de lechones para subir el precio de los 
cerdos. El Parque Central de Nueva York se llenó de gente en estado 
de miseria.

Se extiende Arcaya y envía un informe sobre la legislación bancaria 
norteamericana. Señalaba que había allí dos grandes categorías de 
bancos: los nacionales y los estatales, que los primeros eran regidos 
por una Ley Federal y los segundos, por el respectivo estado. Debido al 
colapso de muchos bancos se estaba discutiendo en el Congreso de ese 
país una reforma fundamental en la legislación bancaria; para hacer 
permanente el seguro de depósitos y darle al gobierno una mayor in­
tervención en el Consejo Central de los Bancos de Reserva.

El dólar fue devaluado al pasar el precio de la onza de oro de $32,00 
a $ 42,00. Se pregunta Arcaya si tam bién debía devaluarse el bolívar. 
Decía que con ello se causaría la pérdida de una gran parte de la 
renta nacional, pues las compañías petroleras debían pagar sus im­
puestos en bolívares oro a la par legal, lo que equivaldría a benefi­
ciar a dichas empresas a costa del Tesoro Nacional. Al momento exis­
tían  dos v a lores con el m ism o nom bre de bo lívar: uno que 
representaba grs. 0,290.323 de oro fino con el que pagaban las com­
pañías petroleras al gobierno y otro bolívar, el del cambio en el mer­
cado, el cual de hecho no representaba los mismos gram os sino una 
cantidad dism inuida más o menos en una cuarta parte, representa­
do en la moneda de plata y en los billetes de banco, pues con ellos no 
se podían com prar giros para el extranjero pagadero en monedas 
extranjeras con las cuales era posible adquirir oro. Esto determinaba 
que quien tuviera monedas de oro en Venezuela no las daba a cam­
bio de monedas de plata o billete sino que exigiría una prim a por 
ellas. Proponía que el gobierno debía cobrar en oro los impuestos a 
las compañías petroleras.

Anexo a su informe Arcaya enviaba un Proyecto de Tratado Interna­
cional de Comercio entre Venezuela y Estados Unidos. También hizo
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llegar un informe sobre los fletes que reportaban las compañías petro­
leras al Fisco, mucho más altos de lo que en realidad pagaban. Ello 
originó un cuantioso reparo que les hizo el Ministro de Fomento, Gu­
mersindo Torres y que resultó en pagos y multas a las compañías.

En 1933 Arcaya recibió una carta de un estudiante venezolano de 
Higiene Pública de la Facultad de Medicina de la Universidad Johns 
Hopkins, exponiendo que la Fundación Rockefeller le había rescindi­
do la beca debido a la situación económica del país. Solicitaba la posi­
bilidad de que el gobierno de Venezuela le otorgase una mensualidad 
para continuar sus estudios. Arcaya se dirigió al Ministro de Salubri­
dad, Henrique Toledo Trujillo, y éste le contestó otorgándosela. El es­
tudiante era Arnoldo Gabaldón.

En ju lio  de 1935 publica su libro V enezuela y  su  ac tu a l R égim en, 
donde justifica el gobierno del general Gómez. Hace un recuento de 
lo vivido durante su niñez y juventud como resultado de los alzamien­
tos y las guerras civiles que azotaron al país, y la necesidad que había 
de poner orden. También dedica una parte del libro a destacar la ges­
tión gubernamental del régimen. El general Gómez estaba viejo y en­
fermo, se sabía que poco le quedaba de vida, por lo que no se podía 
pensar que lo hizo por adulancia: la prueba de ello es que reimprimió 
el libro, traducido al inglés, en el aniversario de su muerte, el 17 de 
diciembre de 1935, en plena reacción antigomecista. Su defensa del 
régimen de Gómez fue desafiante.
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A la muerte del general Juan Vicente Gómez, ocurrida en Maracay el 
17 de diciembre de 1935, Arcaya le escribe al general López Contreras 
señalándole estar de acuerdo con una transición pacífica, que se revo­
caran todas las medidas represivas y que se auxiliara con fondos sufi­
cientes a los que quisieran regresar al país. Toda transición violenta, 
decía Arcaya, reviviría los odios y Venezuela entraría en un nuevo p e  
ríodo de inestabilidad y atraso. Bien estaba que recibiera a los oposite  
res de Gómez, pero no como héroes, cuyo resultado sería una amena­
za a la paz. No lo hizo así López Contreras, sino que más bien permitió 
que se atacara a los que con él mismo habían servido bajo el régimen 
de Gómez. Según Arcaya, se persiguió al que había defendido con gran 
lealtad al gobierno anterior. En su defensa de los juicios que luego se 
intentaron contra él, se autodenominó el “chivo expiatorio”, quién 
sabe si porque venía de la tierra de los chivos.

El 15 de febrero de 1936 renuncia a la Legación en Washington. Con 
ocasión de los saqueos en Caracas ese mismo mes, se dirige al Presi­
dente López Contreras para pedirle protección a su biblioteca perso­
nal en la quinta Los Laureles. López le contesta en forma amable que 
había ordenado esa protección.
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Compra una cómoda y amplia casa en la Avenida Wyoming de Wa­
shington por $ 20.000.00, con el producto de la venta de una casa en 
Macuto, propiedad de su esposa, y recibo de fondos de su hermana 
Ana, producto de las posesiones de Paraguaná y la Sierra de Coro.

En febrero de 1936, en carta pública de contestación a alguien que 
había criticado severa e injustificadamente su libro E l R égim en  de 
G óm ez en V enezuela (1935), y que había servido bajo Gómez pero lue­
go cerró filas con la oposición, se asoma como el hombre de la lealtad 
y la palabra empeñada y demoledora:

Por lo que a mí respecta, afortunadamente no sufro de amnesia ni estoy dispuesto a la 
pintoresca ceremonia de la ablución para arrojar a un muladar, como sandalia usada o 
chancleta vieja, los veinticinco años durante los cuales serví al régimen de Gómez. No 
repudio ni un día ni un minuto de ese tiempo. Podrá ser orgullo sí; pero estimo esta 
actitud como del respeto que me debo a mí mismo, respeto propio que sería incompatible 
con la repudiación de mi pasado que no es de vergüenza ni ignominia; pues en ningún 
acto que pueda tachárseme incurrí en los cargos que ejercí durante ese régimen.

[...] No retracto ni un capítulo, ni una página, ni una línea de ese libro. Rectificaré 
algún error de hecho que se me demostrare; pero, porque ahora no quedan del hombre a 
quien defendí sino sus despojos mortales bajo la tierra donde yacen sepultos, no vendré 
yo a renegar lo escrito por mí mismo.

Después de esta y otras cartas en su defensa nos contaba un enemigo 
de Gómez, que había estado preso en la Rotunda, que había decidido 
escribir en contra de los connotados gomecistas, después de la muerte 
de Gómez -entre ellos Arcaya-, pero luego de leer las cartas de éste, 
decidió desistir de la idea.

La defensa de sus convicciones y su apoyo al fallecido régimen de 
Gómez fue sencillamente insobornable.

Arcaya había expresado en varias oportunidades su deseo de pasar 
con la familia algunos meses en Sevilla para investigar en el Archivo 
de Indias lo que hubiera sobre Venezuela. No habría podido hacerlo
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porque al poco tiempo estalló la Guerra Civil Española y no esperaba 
tampoco la reacción que en su contra se desató en el país.

En mayo de 1936, el Procurador de la Nación introdujo una deman­
da contra Arcaya y otros funcionarios por supuesta malversación de 
fondos del capítulo VII del Ministerio de Relaciones Interiores que los 
demandados manejaron. De inmediato Arcaya envía un telegrama al 
diario E l U niversal, y éste lo publica el 2 de mayo así:

EL DR. ARCAYA VENDRÁ A VENEZUELA A DEFENDERSE.
En el siguiente cable que hemos recibido del doctor Pedro Manuel Arcaya éste expresa 

su decisión de no aceptar la postulación de su nombre entre los candidatos a un alto 
cargo en la Unión Panamericana y afirma su voluntad de venir a defenderse ante nues­
tros tribunales de la demanda contra él intentada por el Procurador General de la Na­
ción. No podemos menos que ver con agrado una manifestación tan firme y rotunda, 
que coloca a uno de nuestros más prominentes hombres públicos del antiguo régimen en 
una posición de responsabilidad democrática y de confianza en la acción de la justicia:

Washington, D.C. mayo 23.
Señor Director de “El Universal”, Caracas.
La noticia difundida allí sobre mi candidatura para Sub-Director de la Unión Pana­

mericana es errada, no la he presentado ni la aceptaría. Demandado por el Procurador 
General de la Nación, iré a defenderme. Ruégole publicarlo. Arcaya.

Su regreso fue un caso rarísimo, entonces y ahora, de un perseguido 
político que en vez de quedarse en el extranjero, acude a defenderse, a 
diferencia de muchísimos servidores de Gómez que se fueron del país 
o sepultaron su colaboración con el régimen. Pareciera como si el úni­
co servidor de Gómez hubiese sido Arcaya.

El Procurador no impulsó la demanda pues no hubo Cartel de Cita­
ción alguno. Pero Arcaya insiste en que lo citen al juicio. No lo hace el 
Procurador. Los codemandados Juan Bautista Pérez, Pedro Itriago Cha- 
cín, Rubén González, Pedro Rafael Tinoco, Eff aín González, los genera­
les Rafael María Velasco y José María García llegaron a un arreglo con 
la Nación entregando unos bienes que eran de enorme insignificancia
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frente al monto de la demanda. Arcaya no critica a sus codemandados, 
pero considera una afrenta que se le propusiera a él hacer lo mismo.

En su contestación a la demanda Arcaya expresó, entre otras mu­
chas cosas, lo siguiente:

Cuido mi honor por mi esposa, por mis hijos y por mí mismo más que la vida; lo cuido 
también por la patria. Gocé de la altísima distinción de representarla en Lima, como 
Embajador Extraordinario, Jefe de la Delegación de que formaba parte el actual Presiden­
te de la República, en las fiestas del Centenario deAyacucho, de celebración continental; y 
debo velar porque ninguna nube ensombrezca el recuerdo de aquellas magnificas ceremo­
nias, en que se glorificó a nuestros Héroes Máximos. Por largos años la representé en 
Washington, donde defendí, con entereza, los fueros de Venezuela cada vez que fue menes­
ter, y donde tuve la fortuna de captarme la simpatía y el aprecio de los altos círculos 
políticos y sociales. Debo velar porque mi nombre quede limpio para que no se diga allá, 
en mengua de nuestra Nación, que ella estuvo representada por un hombre indigno.

De allí que desde el mismo mes de mayo de 1936 haya estado pidiendo insistentemente 
que se me convocase a la defensa o que se retirase la demanda. Bien sabía que turbas 
desenfrenadas podían agredirme si en aquellos días llegaba a Caracas, pero no me ha­
bría detenido ese temor, si hubiera sido citado. Todavía cuando llegué aquí en febrero 
último fui objeto de absurdos ataques de prensa. Mas ya todos esos hechos corresponden 
al pasado. El presente es la actual demanda.

El doctor Ramón J. Velásquez se expresa del Arcaya de esos tiempos 
así:

Curiosidad primero convertida a los pocos días en interés por el personaje y sus actos 
causó en mi condición de estudiante que se iniciaba en el conocimiento de la vida políti­
ca, la actitud solitaria de Pedro Manuel Arcaya, a quien sorprendió la muerte de Gómez 
en Washington cumpliendo tareas diplomáticas y que en medio de tumultos y amena­
zas regresaba a Venezuela para asumir la responsabilidad histórica y cívica de sus pa­
sos, palabras y obras como figura destacada del régimen gomecista. Curiosidad nos 
provocó el gesto por excepcional, pues la inmensa mayoría de las personalidades que 
habían ejercido altas junciones en la etapa de la dictadura habían puesto el océano de
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por medio, se habían hundido en el silencio del miedo o proclamaban a gritos su arre­
pentimiento, confesaban en público su ignorancia de cuanto había ocurrido e implora­
ban el perdón. En esta situación la firmeza moral demostrada por Arcaya en la orfan­
dad de su caída política establecía un nítido contraste que tenía que causar interés en 
un joven estudiante de provincia que estaba interesado en conocer el revés de la trama 
en la historia de su país.

En ju lio  de 1938 se incoa una nueva dem anda contra Arcaya junto al 
doctor Centeno Grau. Se defiende, con la asistencia de su sobrino, Ig­
nacio Luis Arcaya, y se declara sin lugar la demanda en 1939, por no 
estar autorizado el Procurador por parte del Ejecutivo Nacional para 
entablar la demanda.

En la contestación a la demanda le indicaba al Procurador que saca­
ra mejor sus cuentas, porque lo demandó por Bs. 133.750.000,00, cuan­
do la cifra correcta era Bs. 134.609.213,37.

En su defensa se mostró como un luchador infatigable, polémico, con 
gran conocimiento jurídico, que empequeñeció a los que lo atacaban.

El Capítulo VII del Presupuesto del Ministerio de Relaciones Interio­
res consistía en erogaciones análogas a los “gastos secretos”, pero ade­
más comprendía las de atender servicios y realizar objetivos de múlti­
ple y nada secreta naturaleza. Así, el capítulo VII era supletorio de los 
otros Despachos Ejecutivos. Arcaya opuso la excepción de falta de au­
torización del Procurador para proceder. Fueron muchos los que r e  
clamaron y exigieron a Arcaya que contestara al fondo de la demanda. 
Se negaba a ello alegando que ir al fondo constituiría un gasto inmen­
so para el Fisco y una gran pérdida de tiempo de los funcionarios y 
abogados asignados a esa inútil tarea. La Corte Federal y de Casación 
decidió, en 1939, la nulidad de todo lo actuado, pues el Tribunal ante 
el cual se presentó la demanda era incompetente en materia federal.

Luego publicó en 1941 su “Cuenta que el Dr. Pedro Manuel Arcaya 
rinde al pueblo venezolano de los fondos del Capítulo XII y créditos 
adicionales al mismo del presupuesto de gastos del Despacho de Rela­
ciones Interiores, erogados desde el 13 de enero de 1925 hasta el 19 de
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abril de 1929, siendo Arcaya Ministro del dicho Despacho”. Con ello, 
el exMinistro cumplía la promesa que había hecho en el curso del 
juicio cuando se negó a contestar al fondo de la demanda. En dos to­
mos publicó la lista de todos los que habían recibido pagos. Nadie ha­
bía imaginado que Arcaya hubiese guardado copia firmada de cada 
una de las erogaciones hechas bajo ese rubro. Admiración, sorpresa y 
consternamiento causó la publicación de aquella Cuenta. Antes de ser 
impresa se supo de la cantidad y calidad de los beneficiarios, por lo 
cual el Ministro de Relaciones Interiores, a fines de 1940, se acercó a la 
casa de habitación de Arcaya para pedirle, en nombre del gobierno, 
que no procediera a la publicación de la Cuenta. A ello se negó Arcaya, 
pues con hacerlo cumplía la promesa dada, que era su contestación al 
fondo de la demanda. En las listas figuraban entre otros el Presidente 
López Contreras, varios de sus Ministros e increíblemente cinco de los 
siete vocales de la Corte Federal y de Casación que debían conocer de 
la demanda. Todas las erogaciones estaban justificadas y no eran mal­
versaciones. No era justo que se le cobrara a Arcaya lo que otros ha­
bían recibido, especialmente en el caso del Presidente López Contre­
ras que había recibido pagos justificados. Esto motivó a Arcaya a 
dirigirle una carta al Presidente López Contreras, publicada en la pren­
sa el 4 agosto de 1938, donde le expresaba que siendo el Procurador 
abogado del Ejecutivo Nacional representado por el Presidente (en 
consecuencia, su abogado), era inconcebible que le diera a su manda­
tario, el Procurador, instrucciones para que Arcaya devolviera a la 
Nación sumas que había recibido su mandante, el Presidente.

Muchos beneficiarios se dirigieron a la prensa justificando lo recibi­
do y Arcaya les contestaba que no dudaba de la justeza de los pagos. 
Todos habían callado mientras Arcaya se defendía. Otros casos hubo 
en que los beneficiarios exigían ver su firm a en las órdenes de pago y 
Arcaya los complacía. Jocosidades hubo, pues en algunos casos las es­
posas de los recipientes reclamaban en forma airada que su cónyuge 
nunca había recibido esas sumas y Arcaya les mostraba copias de los 
recibos. Muchos problemas tuvieron los esposos para explicar porqué
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no le habían comunicado el asunto en su oportunidad a sus respecti­
vas esposas.

Para ilustrar un poco sobre la gran variedad de motivos de los pagos 
señalo el siguiente: “Dr. Caracciolo Parra Pérez, una orden en 1926 
para adquirir el Archivo de Miranda: Bs. 75.750,00 y, luego, como de­
mostración de detalle y pulcritud: “Envío del mismo a Caracas Bs.- 
697,10”. En esa oportunidad, Parra Pérez le había informado por telé­
grafo a Arcaya que se iba a subastar en Londres el Archivo de Miranda 
y le urgían fondos para adquirirlo, pues de lo contrario caería en ma­
nos de algún coleccionista o Biblioteca Pública. De inmediato Arcaya 
le giró los fondos. Sumas como las indicadas aquí se le quisieron co­
brar a Arcaya.

La publicación del primer tomo de la Cuenta causó revuelo y acusa­
ciones, por lo que Arcaya, en la introducción al segundo tomo, expre­
só entre otras cosas lo siguiente:

La publicación del primer volumen de esta Cuenta causó a mis gratuitos enemigos (si 
este término puede emplearse con referencia a gentes que mañana me ensalzarían si 
adquiriese una posición política desde la cual pudiera dispensarles favores) el más vivo 
despecho porque destruida quedaba la leyenda que, con la mira de hundirme en el 
concepto público, habían propalado, basados en la injusta demanda deAbreu, de que en 
connivencia con el Dr. Centeno Graü me había apropiado más de ciento treinta millones 
de bolívares del Tesoro Público. La demostración de cómo se distribuyeron los fondos del 
Capítulo hace imposible la repetición de esa calumnia.

Apelaron entonces a propalar que yo había violado secretos. A juzgar por lo que escri­
bieron parecía que se trataba de hechos arcanos y misteriosos cuya divulgación ponía en 
peligro la seguridad y la independencia de la República. Agregaron también la insensa­
tez que mi publicación enlodaba a todos aquellos cuyos nombres figuraban en mis listas. 
Secreto de Estado resultaban así sucesos de la más pública naturaleza y que dio cuenta 
la prensa en su oportunidad, tales como las erogaciones que se hicieron a favor de ciertos 
Gobiernos extranjeros en auxilio a los damnificados de sus respectivos países en calami­
dades públicas y las recepciones a huéspedes extranjeros. Según mis detractores sus visi­
tas contribuyeron aunque ruidosamente las refirió y las comentó la prensa nacional
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cuando ocurrieron, secretos herméticamente guardados hasta ahora y cuya publicación 
hecha por mí puede acarrear graves consecuencias; y manchados quedaban esos perso­
najes por haber explicado lo que se gastó en agasajarlos.

Cosa incógnita, por nadie sabida ni oída, hechos desconocidos y peligroso mencionar­
los las representaciones que se les dieron a varios distinguidos ciudadanos para que 
asistiesen a Congresos Internacionales de varia índole, y era enlodar a esos señores refe­
rir lo que se les pagó por sus honorarios y gastos. Cosa reservadísima que se le hubiesen 
devuelto a unos extranjeros, a su salida del país, las pequeñas sumas que entregaron a 
su entrada por vía de depósito; pecado grave determinar a cuánto alcanzaron esas 
partidas queAbreu había calificado de malversaciones.

Inconmensurable la magnitud del secreto traicionado con mi revelación de que en la 
Casa del Libertador hay unos magníficos cuadros pintados por el insigne artista venezo­
lano Tito Salas y que fue por su honrado trabajo que se le pagaron las sumas que Abreu 
me cobraba como una malversación mía. De punta se les pusieron los cabellos a los que 
me tildaban de violador de secretos cuando se enteraron de que yo había pregonado el 
de haberse adquirido el Archivo de Miranda y que el pago de esa adquisición fue deter­
minada suma girada al Dr. Caracáolo Parra Pérez; decirlo era echarle lodo al notable 
historiador. Nadie sabía, hasta que yo lo referí en mi libro que se publicaron las Cartas 
del Liberador, un libro, de Actas del Congreso Constituyente de Venezuela y multitud de 
otras obras que allí mencioné. Decir que en eso se había gastado en varias partidas que 
Abreu me cobraba, y nombrar a quienes legalmente las recibieron, era socavar los ci­
mientos de la confianza pública y enlodar a todos cuantos recibieron dinero por tan 
vergonzosos respectos. Indicar la cuantía de los gastos extraordinarios que se hicieron en 
el servicio diplomático, en el Congreso, en los Ministerios del Despacho Ejecutivo, en las 
Presidencias de Estados, en pagos a los Conjueces de la Corte Federal y de Casación, en la 
Procuraduría General de la Nación, en proteger a la Iglesia Venezolana, en cubrir gastos 
de Sanidad y Asistencia Social, especificar lo que se pagó por entierros con los nombres 
de los difuntos personajes respecto a los cuales se hizo así por vía de homenaje previos 
Decretos o Resoluciones publicados en la Gaceta Oficial, todo eso era quebrantar secretos. 
Lo mismo haber expuesto que se cumplió el Contrato mediante el cual funcionó, por 
varios años, en Venezuela, la Institución Rockefeller. Nadie sabía hasta que yo publiqué 
mi libro, que ella trabajó en este país, nadie había leído los documentos oficiales en que 
así constaba y era enlodar a esa respetable Institución, decir que yo no me había apro­
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piado las sumas que se le pagaron y que Abreu me cobraba. Otro tremebundo secreto 
traicionado por mí fue el de que hubiese ocurrido en Cumaná, a principios de 1929, un 
ruinoso terremoto, y que en favorecer a las víctimas se habían hecho cuantiosos gastos. 
Delito fiie expresar su cuantía y decir que en eso se habían invertido las respectivas 
sumas que Abreu me demandaba.

A pesar de que aparecía así en la Memoria del Ministerio que ejercí, había permane­
cido, según mis enemigos, completamente ignorado, y era secreto que debía guardarse, 
que el Gobierno de Gómez gastó millones en subvencionar muchos institutos de enseñan­
za en que recibían instrucción centenares de niños. Delito mío fue explicarlo en mi Cuen­
ta para probar que no había apropiado esos millones que Abreu me cargaba. Espanta­
ble era que yo hubiese tenido la audacia de revelar cosas tan ocultas como la de haberse 
editado un Mapa de Venezuela, con la correspondiente nota de los gastos, y cuáles se 
habían hecho en la Imprenta Nacional y varios registros públicos, pues todo se me acha­
caba como malversación.

En 1938 se le trató de implicar en una conspiración contra el gobier­
no. Sin embargo, el propio general López Contreras le escribió asegu­
rándole que la especie era falsa y que no le daba el menor crédito.

Por aquella misma época se divulgó mucho el libro de José Rafael 
Pocaterra, M em orias de  un Venezolano de la  D ecadencia, que en una 
de sus ediciones traía un prólogo de Eduardo Santos, a la sazón candi­
dato a la Presidencia de Colombia. Santos se refería a Venezuela como 
“la Vergüenza de América”. Arcaya le reprochaba esto a Pocaterra pues 
permitía que Santos comparara a la atrasada Venezuela con la adelan­
tada y “civilizadísima” Colombia. Pero no eran estos los únicos asun­
tos que reclamaban la atención de Arcaya, pues preocupado como siem­
pre lo estuvo por los asuntos económicos y monetarios, encontró un 
motivo adicional para revelar esa vocación.

Su oposición a que el gobierno tuviese la facultad de emitir papel 
moneda de obligatoria aceptación, tal como lo indicaba en su Plan de 
Reforma de la Legislación Monetaria, provenía del potencial para ge­
nerar inflación que esa capacidad podría desatar y de su convicción 
de que tal facultad era contraria a la Constitución, pues ésta sólo se
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refería a la circulación de billetes emitidos por los bancos, pero no a 
su obligatoria aceptación. En ju lio  de 1939, cuando ya el Ejecutivo 
Nacional, a través del doctor Manuel Egaña, había presentado a las 
Cámaras Legislativas un proyecto de ley del Banco Central de Venezue­
la y a pocos meses de la promulgación de dicha ley, Arcaya advertía al 
presidente López Contreras sobre algunos aspectos de la proyectada 
ley que llamaban a reflexión.

En esa oportunidad insistió Arcaya en su oposición a la obligatoria 
aceptación del papel moneda como medio de pago y cabe suponer que 
llevaba su aversión a ese extremo, en razón de los desórdenes moneta­
rios que habían antecedido a los procesos de alta inflación en Europa, 
donde muchas de las instituciones que luego derivarían en bancos cen­
trales fueron creadas con el deliberado propósito de financiar el gasto 
público. Aún en épocas menos distantes debía recordarse que bancos 
centrales subordinados al gobierno convirtieron la emisión monetaria 
en un mecanismo de financiamiento fiscal, tal como fue el caso que 
condujo a la hiperinflación en Alemania y en Austria al concluir la Pri­
mera Guerra Mundial. Esos eran los antecedentes que preocupaban a 
Arcaya, además de su convicción de que la obligatoriedad de la acepta­
ción del papel moneda era inconstitucional, como ya se ha dicho.

También criticó la posibilidad de que el valor del bolívar pudiese ser 
modificado sin una ley del Congreso, pues ello produciría “tal insegu­
ridad que todo negocio se convertiría en una lotería.” En esos tiempos 
los gobiernos intervenían en los asuntos monetarios, estaban vigentes 
los controles monetarios y los tipos de cambios fijos y, por supuesto, 
esas tendencias debían tener influencia significativa en el pensamiento 
de Arcaya. Desde mucho antes la inestabilidad cambiaría preocupaba 
a Arcaya, como cuando en 1934 propuso que las compañías petroleras 
pagaran sus impuestos en oro para detener la caída del bolívar pero, 
además, para alcanzar así una participación más ju sta  del Estado en 
el negocio petrolero, pues las compañías cambiaban por plata el oro 
del que disponían para cancelar sus obligaciones fiscales con ese s e  
gundo metal, y hacían una utilidad cambiaría cercana al 30 por ciento.
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No faltaron tam poco esta vez las intrigas frente a la posición de 
Arcaya con respecto al proyecto de ley del Banco Central de Venezue­
la, debido a la influencia que su opinión tenía sobre el presidente 
López Contreras y el riesgo de que éste no prom ulgase la referida ley. 
Para contrarrestar estas influencias hubo quienes señalaron un in­
terés personal de Arcaya en el asunto, lo que quedaba desvirtuado 
por las reflexiones sobre los temas m onetarios que apuntaban en la 
m ism a dirección de sus críticas, y que ya había formulado desde mu­
chos años antes. La intriga antes mencionada se basaba en la exis­
tencia de una supuesta deuda de Arcaya con el Banco de Venezuela, 
y en la pretensión de ese Banco de que Arcaya se opusiera al proyec­
to de ley del Banco Central, a cambio de una m oratoria de la  deuda. 
La verdad es que Arcaya debía una fuerte sum a al Banco de Venezue­
la en el mes de mayo de 1936 y, con ocasión de la dem anda del Pro­
curador de la Nación contra él en la que solicitaba el em bargo de sus 
bienes, el Banco se alarm ó por la perspectiva de no recuperar esa 
acreencia. En vista de esta comprometida situación, el Banco deci­
dió pasar la cuenta pendiente de Arcaya a su departam ento jurídico. 
Al conocer esta situacióñ, Gumersindo Torres -com padre de Arca­
ya- se presentó al Banco y pagó la deuda sin enterar a Arcaya, quien 
se encontraba en W ashington en ese momento, de dicha cancela­
ción. Por consiguiente, Arcaya no debía absolutam ente nada al Ban­
co de Venezuela en 1939, cuando formuló sus críticas contra la ley 
del Banco Central.

Después de aprobada la ley, Arcaya preparó un extenso informe con­
tentivo de sus críticas, sobre todo por las expectativas de abundante 
crédito que habían surgido con motivo de la creación del Banco Cen­
tral, cuando no serían ésas sus funciones principales y no se disponía 
del capital necesario para realizar operaciones crediticias por altos 
volúmenes.

La familia Arcaya Urrutia se quedó en Washington hasta mediados 
de 1940, pues se quería que sus hijos continuasen o culminasen sus 
estudios en Estados Unidos. Arcaya y su esposa prohibían a sus hijos
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hablar inglés entre ellos en la casa de habitación, pues no querían que 
llegaran a Venezuela hablando el español con acento inglés.

Arcaya viajaba constantemente entre Washington y Caracas. En aque­
lla ciudad visitaba con mucha frecuencia la Biblioteca del Congreso, y 
como una deferencia hacia él, las autoridades del Instituto le propor­
cionaron una pequeña oficina, con su escritorio y un empleado para 
que atendiera sus necesidades.

Se mantenía al tanto de la situación política de Estados Unidos. En 
una oportunidad, antes de las elecciones presidenciales de 1936, escu­
chó a unas amigas de sus hijas expresar que el candidato republicano 
Alfred Landon, opositor a F. D. Roosevelt, ganaría con una holgada 
mayoría. Le dijo luego Arcaya a sus hijas: “¿en qué país viven esas ni­
ñas? Roosevelt ganará con abrumadora mayoría” Ganó en todos los 
estados de la Unión, menos en dos, Vermont y Maine.

En defensa de su actuación respecto a la política petrolera del régi­
men de Gómez y ante la especie de muchos que abogaban por el “siste­
ma mexicano” como el más conveniente para esa época, Arcaya expli­
có que en ese país el dueño de la tierra lo era de los minerales del 
subsuelo. El petróleo se identificó con el carbón mineral y se le dio al 
propietario el derecho al aceite del subsuelo. Ello impulsó a los con­
sorcios petroleros internacionales a comprar y arrendar tierras, don­
de podían extraer petróleo sin concesión alguna. Esto conllevó a gra­
ves problem as en México hasta la expropiación de las tierras así 
trabajadas. Mucho mejor fue el sistema venezolano.

En carta al general Gómez del 11 de septiembre de 1935 expresó lo 
siguiente:

[s]igue previéndose el agotamiento de petróleo en este país, y por consiguiente se in­
tensificará la explotación en el nuestro. De allí que juzgo conveniente se declare la cadu­
cidad, como anteriormente se lo signifiqué, de las concesiones de petróleo que estuvieron 
legalmente en tal caso, de modo que las retenga la Nación para obtener de ellas mejores 
condiciones a medida que aumente la demanda. Por ahora me parece lo más convenien­
te no hacer ningún negocio. Aun los que hoy puedan parecer muy buenos para el góbier-



Arcaya se defiende y ataca 95

no mañana, cuando crezca el interés de las compañías petroleras, parecerán muy malos. 
Es increíble cómo aumentan ellas las ofertas al haber competencia. Aquí pagan millones 
por lo que quieren obtener cuando pujan unas con otras.

Y luego, el 9 de octubre del mismo año, le escribe: “muy buena ha 
sido la decisión de usted de suspender el otorgamiento de tales conce 
siones a particulares que luego las venderían a la compañías. Como dije 
en mi libro, fue menester hacerlo así al principio. Ahora no; y la Nación 
debe procurar establecer lá competencia entre varias compañías para 
que paguen mejor, mediante concesiones directas a ellas. Mientras más 
se demoren los nuevos otorgamientos más alto precio ofrecerán”.

Las concesiones que otorgó el presidente Cipriano Castro a Arangu- 
ren y Jiménez Arráiz eran muy desventajosas comparadas con las que 
se otorgaron durante el gobierno de Gómez.

En 1938, Arcaya, su señora y sus dos hijos mayores, Mariano e Isabel, 
viajaron a Europa para descansar del ajetreo de su defensa. Ocurrió que 
al llegar a Washington en 1930 compró valores a precios muy bajos y 
luego, como era costumbre en la gente de su generación, de poca incli­
nación al juego de Bolsa, los dejó allí y en 1938 habían subido mucho 
de precio. Con ello hizo el viaje. Entre otros lugares estuvieron en Ber­
lín, donde vieron muy de cerca a Adolf Hitler. La señora Arcaya lo des­
cribió como un hombre de mirada penetrante y de facciones duras y 
“peligroso”. A su regreso les tocó viajar en el mismo barco con la fami­
lia Kennedy, que regresaba después de que su padre había sido Embaja­
dor en Inglaterra. Mariano e Isabel Cristina se hicieron amigos de ellos. 
Contaba Isabel que eran muy tremendos y activos y se pasaban largos 
ratos en la sección de “tercera” donde compartían con los pasajeros.

En febrero de 1940 Arcaya regresó definitivamente a Venezuela. Lo 
acompañaban sus hijos María Teresa, Ignacio y el que esto escribe, pues 
el resto de la fam ilia se quedó en Washington hasta completar el año 
de estudio. Fue por demás impresionante el gentío que fue a recibir a 
Arcaya en La Guaira, pues no imaginaba la importancia que éste tenía 
en su país.



Biblioteca Biográfica Venezolana
96 Pedro Manuel Arcaya

En mayo de 1940 fallece su hermano Camilo Arcaya Madriz, y ese 
mismo año, pero en el mes de octubre, cae preso por tercera y última 
vez. Ello tuvo origen en una columna anónima en el diario A hora, 
donde se criticaba a un grupo de estudiantes de Derecho de la UCV 
que habían visitado a Arcaya para pedirle unas clases especiales. Decía 
el anónimo columnista que los estudiantes habían obrado m al al for­
m ularle semejante solicitud a quien había “abaleado” estudiantes en 
1928. Arcaya contestó públicamente que él nunca tuvo mando de fuer­
zas de orden armado y que, en todo caso, el Comandante de la Plaza 
de Caracas en ese momento, en el supuesto negado de que se hubiera 
“abaleado” a alguien, era el general Eleazar López Contreras, Presi­
dente de la República. El Gobernador del Distrito Federal, quien estu­
vo en la Rotunda en los años 30, general Elbano Mibelli, reaccionó con 
una orden de arresto por falta de respeto al Presidente de la Repúbli­
ca. El encargado de cumplir la orden fue el segundo jefe de la policía 
de Caracas, de gran figuración luego: Pedro Estrada. Arcaya no se en­
tregó pues consideraba írrita la orden, ya que debía provenir de un 
juicio por vilipendio al Presidente de la República. Le solicitó a Estra­
da que pidiera refuerzos pues sólo rodeado de hombres arm ados sal­
dría de su residencia. Se mantuvo en su casa durante un mes aproxi­
madamente y Pedro Estrada pasaba algunos días a tratar de convencer 
a Arcaya de entregarse y aprovechaba para conversar con él. Se le dictó 
auto de detención por un Tribunal de Parroquia y lo redujeron a pri­
sión en el “Garage” de Palo Grande. Enrique Bernardo Nuñez comen­
tó: “En un país en donde impera la civilización política, el sitio de 
Arcaya sería otro, sería el de jefe del Partido Conservador”. Apela el 
auto y sube el expediente al Juzgado de Departamento. Se pidió aso­
ciados. Entra Arcaya al edificio de los tribunales (actual Concejo Mu­
nicipal del Municipio Libertador). Había expectativa entre los aboga­
dos que masivamente concurrieron para presenciar el juicio oral. En 
esa época los hombres acostumbraban a llevar sombrero y contó Igna­
cio Luis Arcaya, quien iba detrás suyo, que todos, a su paso, se quita­
ban el sombrero. La sorpresa en el Tribunal fue mayúscula, pues Arca-
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ya manifestó que todo había comenzado con su referida carta de res­
puesta al anónimo y que mal podía él haber insultado al Presidente de 
la República con la palabra “abalear” pues, según el Diccionario de la 
Real Academia de la época, significaba solamente “separar del trigo, 
cebada, etc.; después de aventados, y con escoba a propósito para ello, 
los granzones y la paja gruesa”.

La palabra correcta era “balacear”. Se le condenó a un mes y diecisie­
te días de arresto por “resistencia a la autoridad legitim a”. Lo pasaron 
a la Cárcel del Obispo, y lo recluyeron en una celda con una persona 
que estaba detenida por haber violado a su propia hija. Estuvo dos 
semanas allí pues hubo que trasladarlo a la Clínica Córdoba por p re  
sentar una fuerte congestión pulmonar. Al cabo de una sem ana se 
sintió bien, se vistió y salió con algunos miembros de la familia a bus­
car su chofer. Pedro Estrada estaba visitando una amiga en la Clínica 
y, al saberlo, le pidió a Arcaya que lo acompañara a la gobernación 
para llenar una formalidad. Informado de esto, el general Mibelli ex­
presó “déjenlo así pues si sigo en esto a lo mejor me inventa otra pala­
brita”. El doctor Tulio Chiossone, secretario del Presidente López Con- 
treras, le dijo al suscrito muchos años después que Mibelli había 
desobedecido la orden del Presidente López de no mandar arrestar a 
Arcaya.
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Entre 1941 y 1945 hubo un período de tranquilidad para Arcaya. 
Continuó dedicado al ejercicio de su profesión y a la atención de su 
cuantiosa Biblioteca, que contenía 147.119 ejemplares de los cuales 
34.683 eran títulos bibliográficos, 95.262 ejemplares hemerográficos 
y 7.000 folletos repartidos en 700 volúmenes.

Un hecho curioso aconteció en 1943. El doctor Pedro Manuel Hidal­
go se acercó a Arcaya para transmitirle recado de un conocido guerri­
llero que pensaba alzarse con su “gente” en la Sierra de Coro y le ofre­
cía la Presidencia a Arcaya. Indignado, éste le contestó que bajo ningún 
respecto aceptaría tan descabellada proposición. No había justifica­
ción alguna para ello.

En 1944 la familia se mudó de la quinta “Los Laureles” a unas casas 
contiguas que había construido Arcaya con los honorarios que recibió 
de los hermanos Velutini Ellul en un caso que atendió en 1920 y que 
su fallecido padre, el Dr. Velutini, había hecho constar en lápiz, al 
margen del documento en poder de ellos, que si se daba el negocio 
debían cancelársele sus honorarios a Arcaya.

La Biblioteca se mudó vaciando los estantes, marcados con núme­
ro, a unas cajas de madera con su respectiva enumeración. Se trasla­
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daron los estantes y se colocaron en un edificio adyacente en la mis­
m a posición que tenían antes. Las cajas con libros se llevaron y se 
colocaron frente a su estante correspondiente. El que suscribe y un 
empleado de confianza de Arcaya nos turnábam os en acom pañar las 
cajas, nos sentábamos en el suelo y Arcaya al frente, en una silla. Se 
le pasaba cada libro, lo rociaba con calomel (mercurio dulce), y al 
leerle el título indicaba el paño del estante donde se debía colocar. 
Así pasaron por nuestras manos aproximadamente 147.000 volúme­
nes. La Biblioteca la había comenzado a formar Arcaya desde su ado­
lescencia en Coro. La componían las materias más diversas: historia, 
geografía, literatura, derecho, antropología, filología, patrística, to­
dos de distintos lugares y en varios idiomas. Allí están los catálogos 
que recibía con los cuales hacía sus pedidos, todos ellos anotados por 
él con comentarios sobre cada libro: si ya lo poseía y el interés que 
tenía.

Ángel Rosenblat trabajó mucho en la sección de filología para sus 
interesantes libros sobre las palabras: a veces, sentado en el lugar don­
de se guardaba la materia, exclamaba para sí mismo: “Qué maravilla: 
¡cómo ha logrado el doctor Arcaya adquirir estos libros!

En la Biblioteca conservaba los veinticuatro tomos del T ractatus Trac- 
torum  (de 1580) de la Biblioteca Colbertina; una primera edición de 
los Viajes de Humboldt, con ilustraciones pintadas a mano, así como 
muchas otras joyas bibliográficas. La colección de libros venezolanos 
era la más extensa. Están catalogados alrededor de siete mil folletos, 
que incluyen cartas, discursos y proclamas de la más variada temáti­
ca. Alguien expresó que buena parte de la Historia de Venezuela de los 
siglos XIX y XX yace en forma de folleto. Arcaya reunía varios de ellos 
y los encuadernaba. Podría pensarse que en una Biblioteca de 147.000 
volúmenes atesorados por una sola persona podrían haber muchos 
con una importancia menor. Al respecto cito al Dr. Blas Bruni Celli, 
quien dijo lo siguiente en un discurso pronunciado en la Academia 
Nacional de la Historia el 21 de marzo de 1997:
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Pudieran clasificarse en general los libros en dos grandes grupos: aquellos que tienen 
una vida o vigencia temporal o pasajera, y aquellos que su importancia y utilidad cre­
cen con el tiempo. Diferenciar entre ambas categorías confino olfato y aguda perspica­
cia es la intuición que debe poseer el verdadero bibliófilo. Pues bien, en la Biblioteca del 
Dr. Arcaya no hay un solo libro que no tenga una señalada importancia y vigencia 
permanente. Ante tal voluminosa colección alguien pudiera haber pensado que El Dr. 
Arcaya adquiría libros para su biblioteca sin conocer previamente su importancia. Pues 
no: basta con revisar los márgenes de los cientos de catálogos para ver cómo cuidadosa­
mente seleccionaba los títulos y cómo mantenía consistentemente la temática america­
na como el objetivo fundamental de su colección. A pesar del inmenso volumen de su 
biblioteca, yo estoy seguro que ni uno solo de estos libros dejó de pasar por su análisis 
cuidadoso. En uno de los ejemplares de la Bibliografía Venezolanista de Manuel Segun­
do Sánchez existente en su Biblioteca, hay multitud de notas marginales en las cuales 
comenta la calidad de tal o cual edición de una obra venezolanista. Obviamente le apa­
sionaba el libro raro sobre Venezuela, y  lo persegu ía  con la  noble pasión que tiene todo 

coleccionista. En un cuadernillo manuscrito existente en su Biblioteca (Cota 15826) titu­
lado: Libros raros sobre Venezuela, compuesto de numerosas páginas, anota todos aque­
llos que va viendo en catálogos especializados con temática Americana. Esta lista está 
formada con los títulos de obras muy raras, a las cuales agrega sus propios comentarios 
en cuanto a su relación con Venezuela. La primera es un libro de Viajes de John Hughen 
van Linschote. Después de su descripción bibliográfica agrega : ‘T ra ta  entre otros países 

de Venezuela, Cumaná y Paria”. Sigue en la lista: Bellin, Le Petit Atlas Maritime. 5 
volúmenes. 575 mapas. Y agrega Arcaya “Figura La Guaira en la lista”. Todos estos, con 
el tiempo, los adquirió para su Biblioteca. Sigue otro título: Cortés Hernando, Von dem 
Newe Hispanien, etc. Su comentario: "Contiene una relación por un alemán enviado de 
los Welser deAugsburgo sobre las condiciones de Venezuela, fechada en Coro en 1540”. 
Este último libro no lo llegó a adquirir, pues no existe en su Biblioteca. Posiblemente 
cuando escribió a su librero, la respuesta fue esa lacónica frase Ya vendido, que hiere 
tanto como un latigazo en el alma de bibliófilo. Exactamente este mismo libro lo encon­
tré recientemente en la John Cárter Brown Library de Providencia, EE.UU., donde lo 
consideran un ejemplar único. En homenaje a su memoria lo hice copiar y ahora, des­
pués de estas palabras, entregaré esa copia oficialmente a la Biblioteca Nacional en la 
persona de su Presidenta, para que la integre a la Colección Arcaya. En aquel cuaderno
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de Libros raros sobre Venezuela hay materia para muchos comentarios más, que me lo 
impide la limitación del tiempo disponible.

La Biblioteca Arcaya tiene una unidad y completitud yo diría que casi perfecta, entre 
otras cosas porque tiene muy bien definida su orientación y su objetivo. El tema conduc­
tor es Venezuela. Alrededor del mismo tema: la América como una totalidad. Las narra­
ciones de primera mano del descubrimiento y la conquista; de los cronistas oficiales y 
oficiosos; de los viajeros y aventureros; de los geógrafos y cartógrafos; de los misioneros 
religiosos y exploradores científicos; de los filibusteros, bucaneros y piratas; traficantes y 
comerciantes, de los legionarios y guerreros; las celosas provisiones de la Corona y la 
inmensa literatura que generó la administración colonial; de las poblaciones y civiliza­
ciones indígenas; la independencia y sus guerras; las repúblicas con sus interminables 
problemas: las guerras civiles, las reclamaciones, los conflictos de límites, etc. Toda esa 
variada temática está allí representada en sus mejores versiones, en sus ediciones prínci­
pes, en manuscritos originales, o en verdaderas joyas bibliográficas.

Con ocasión de publicarse el proyecto del Código Civil de 1942, el doc­
tor Arcaya nuevamente hizo gala de sus profundos conocimientos jurí­
dicos al publicar un folleto donde formuló observaciones sobre pose 
sión de estado, prescripción e imprescriptibilidad, impugnación del 
reconocimiento de hijos, efectos en la herencia y unión concubinaria.

En 1942, el gobierno del Ecuador le dirigió una consulta sobre el 
Tratado de Límites con Perú, recién firmado entonces. Llama la aten­
ción un comentario que hizo al notar que se habían fijado algunos 
límites en los cursos de los ríos de la selva. Manifestó que eso podría 
generar problemas en el futuro pues en las selvas los ríos cambian de 
curso con regularidad.

En 1943 lo operaron de cataratas, que en esa época era una interven­
ción muy delicada. Hubo de permanecer con los ojos vendados durante 
dos semanas. En ese tiempo le leían los hijos. En una de esas sesiones, 
cuando su hija Isabel Cristina le leía La G uerra y  la  Paz de León Tolstoi, 
Arcaya le expresó:
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Hablando de los rusos, yo le doy a la revolución comunista entre sesenta y setenta 
años desde que se impuso para que produzca las promesas que ha hecho. La primera y 
segunda generación estarían dispuestas a sacrificarse por esos ideales, pero la tercera no 
y la cuarta definitivamente no lo haría. Ese “hombre nuevo” de que tanto se habla no lo 
he visto, ni aparecerá. Creo que se derrumbará el sistema comunista. Va contra la natu­
raleza humana.

Recordemos el discurso de Mihail Gorbachov, Secretario General del 
Partido Comunista de la Unión Soviética, cuando en 1987 se refería a 
la apertura, el G lassn o t  y la P ereztro ica  que más tarde, en 1991, con­
dujo a la caída del régimen.

Ya en sus M em orias, Arcaya había apuntado que antes de la Revolu­
ción rusa de 1917 había estudiado a los autores socialistas y comunis­
tas: Marx, Engels, Lasalle, Laveleye, Malón, Ferri, Labriola, Debillo y 
demás exponentes de dichas doctrinas antes de su triunfo en Rusia y 
se había embebido en su lectura. En Engels halló algunas observacio­
nes que le parecieron parcialmente exactas acerca de la evolución del 
matrimonio.

Después de la Revolución expresó: “El proyecto comunista me ha 
parecido irrealizable en las condiciones actuales de la hum anidad”.

Finalmente, como colofón a este período de sosiego, en 1945 escribe 
el libro La Pena de la  C onfiscación  G eneral de B ienes en Venezuela, a 
través del cual estudia la historia de esa pena y la califica de anticons­
titucional.
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Arcaya pensó que durante el gobierno del general Isaías Medina An- 
garita el país ya había tomado el rumbo de la institucionalidad demo­
crática. Pero ocurrió el Golpe de Estado de octubre de 1945. Arcaya 
exclamó: “Se desbordaron las represas del Niágara. Se desataron las 
pasiones políticas. Se despertó el monstruo dorm ido”.

En 1945 Venezuela era todavía un país pobre. El presupuesto era de 
apenas 400 millones de bolívares, insuficiente para pagar salud, edu­
cación, otros gastos, y especialmente los sueldos militares (esta última 
fue una de las razones por la cual ocurrió el cuartelazo del 18 de octu­
bre). Que no se diga que Estados Unidos pagaba poco por nuestro pe­
tróleo pues ese país era importante productor y no había razón para 
que nos pagara más de lo que pagaban a sus empresas nacionales. Para 
ello vino el aumento del Impuesto sobre la Renta con base en la Ley 
aprobada en tiempos del general Medina que le dio abundantes recur­
sos al nuevo gobierno. Pero según Arcaya comenzó la implantación 
del populismo que, según él, traería graves consecuencias a mediano 
y largo plazo para el país.

El 19 de octubre una turba que venía de saquear el “Club Paraíso” y 
algunas casas se dirigió a la de Arcaya con intenciones similares. Para­
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dos en la puerta estaban Arcaya y su señora, Mariano, Carlos y el que 
suscribe. La señora Arcaya identificó al que parecía ser el líder del gru­
po y le propuso que más bien entraran uno por uno para escoger lo 
que les antojara, porque ella vería con mucho dolor los destrozos que 
seguramente harían entrando todos a la vez. El hombre bajó la cabeza 
y manifestó “nosotros no somos ladrones”, y se fueron. La señora Arca­
ya, con educación de 6o grado, pero con una gran inteligencia e intui­
ción, había roto la psicología de masas.

De 1946 al 48 se invadieron terrenos que eran propiedad de Arcaya 
en Cardón y Punto Fijo. Muchos años después, esos m ismos invasores 
se acercaron a la fam ilia Arcaya interesados en que se regularizara la 
situación mediante la compra de las tierras invadidas. Ya habían pros­
perado económicamente y no se les otorgaban préstamos hipoteca­
rios por no ser propietarios del suelo. Se les respondió que había dis­
posición de regularizar la titularidad, pero que el precio fuese pagado 
a la Fundación Santa Ana de Coro, constituida por Ana Arcaya, her­
m ana de Pedro Manuel, para dejarle buena parte de sus bienes al 
Obispado de Coro. Los estatutos de la Fundación establecían que el 
Administrador sería siempre el que ostentara el título de Obispo de 
Coro.

Las tierras de Cardón las heredó Arcaya de su antepasado Juan de 
Oyarvide quien las adquirió del Rey en 1718. En la Asamblea Constitu­
yente se nombró una Comisión para investigar la legitimidad de la 
propiedad. El 9 de agosto de 1947, la Comisión designada dictaminó 
lo siguiente: “En cuanto al valor de los documentos de propiedad del 
Dr. Arcaya, nos parecen inobjetables”.

Arcaya fue incluido en la llam ada “Lista de Peculado”. El Presidente 
de la Junta Revolucionaria de Gobierno, Rómulo Betancourt, le pidió 
a Juan A. Zárraga Tellería que formara parte del Jurado de Responsabi­
lidad que iba a juzgar a los señalados en aquella lista. Juancho le ma­
nifestó al Presidente que no podía aceptar porque allí aparecía su pa­
riente, el doctor Arcaya, a lo que contestó Betancourt: “No te preocupes, 
las cuentas del doctor Arcaya están muy claras”. Juancho no aceptó.
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Arcaya llamó como testigos del ejercicio de su profesión entre 1917 y 
1922 a los doctores Andrés Eloy Blanco y Carlos Morales con quienes 
había estado asociado en algunos casos. Blanco era Presidente de la 
Asamblea Constituyente y Morales, el Canciller. Ambos declararon en 
forma favorable a Arcaya, cosa que éste agradeció mucho.

Arcaya fue condenado a la confiscación de todos sus bienes con ex­
cepción de lo que había heredado, y de su Biblioteca personal. La deci­
sión fue sin duda de carácter político, ya que las cuentas de Arcaya 
estaban tan claras que no procedía la confiscación.

Una de las personas que elaboró la lista informó después que ha­
biendo pedido ellos al público que denunciara a cualquier funciona­
rio de gobiernos anteriores por algún acto de peculado o arbitrarie­
dad, no apareció ni una sola persona que denunciara a Arcaya. Se le 
incluyó simplemente por razones políticas.

Arcaya publicó un libro denominado T erato logía Ju r íd ic a  de lo s ju i ­
c ios de p ecu lad o , donde se defendía de la inicua sentencia (“Teratolo­
g ía” es el tratado de las monstruosidades en el mundo animal). Aquí 
Arcaya retomó el espíritu combativo y demoledor en su escrito deno­
minado M em orial sobre la inicua sentencia confiscatoria de sus bie­
nes y expresó:

Me imagino, sin dejar de admitir la posibilidad de estar errado, que ya la propia 
Junta Revolucionaria de Gobierno se habrá percatado del enorme disparate en que incu­
rrió con acometer esta aventura, disparate agravado por la crasa ignorancia y falta de 
sentido no sólo jurídico sino común, del infeliz tinterillo a quien comisionaría ella para 
la redacción de los Decretos orgánicos del caso y luego, por más vejarnos el en sufobia 
patológica, tomó de modelo los procedimientos especiales pautados para la represión de 
los rateros, maleantes, vagos y sujetos policialmente fichados, sin percatarse ni siquiera 
de que las disposiciones a ellos relativas son de aplicación general para todos los indivi­
duos de esa laya, no para indeterminado número de los nominativamente seleccionados 
para juzgarlos, a ellos solos, en una forma excepcional; ni tuvo, a lo que se ve, el tal 
tinterillo idea aunque fuese vaga de la reprobación universal en que ha caído el sucio 
procedimiento de las delaciones que escogió como base para estos llamados juicios. En
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esta avalancha de persecuciones los últimos cuatro ex Presidentes de la República han 
sido declarados reos de peculado y condenados a perdimiento de sus bienes: Gómez post 
mortem y vivos el Dr. Pérez y los Generales López Contreras y Medina Angarita.

Ya la Presidencia de la República venezolana va siendo como la Corona de los Reyes 
fabulosos de cierta región de Italia, según la leyenda que recogió Frazery dio motivo y 
título a su monumental obra La Rama dorada. Para ascender a ese legendario trono era 
menester que el aspirante a ocuparlo diese muerte al que lo ocupaba, en combate cuerpo 
a cuerpo que éste no podía eludir. Aquí hasta ahora no ha sido la vida sino la honra y la 
fortuna de los Presidentes lo que ha estado enjuego, pero las pasiones siguen exacerbán­
dose y las penas seguirán agravándose. Ya para estos mismos procesos de peculado se 
excusó cierto líder de la extrema izquierda deformar parte en el Jurado porque no se le 
daba sobre la facultad confiscatoria la de imponer pena de presidio. A ella y a la misma 
de muerte se llegará, contra los vencidos en cada revuelta y perseguidos luego, si no se le 
pone cese a las venganzas, pues éstas engendran a su vez otras más terribles.
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De nuevo la tranquilidad
Arcaya estuvo apartado desde 1948 de toda actividad política, y en 

1950 se le devolvieron los bienes que le habían sido confiscados por 
medio del tristemente célebre “Jurado de Responsabilidad Civil y 
Administrativa”.

En 1950 sufrió de glaucoma, por lo que le extirparon un ojo. Pero 
siguió escribiendo y leyendo. Asistía diariamente a su Biblioteca, con­
tinuaba trabajando en su catálogo y semanalmente concurría a las 
reuniones de la Academia de la Historia. Fueron también muchas las 
consultas jurídicas que evacuó durante ese periodo.

A comienzos de 1952, su sobrino Ignacio Luis Arcaya, Presidente de 
URD, le participó al Dr. Arcaya la decisión de su partido de intervenir 
en las elecciones de diciembre de ese mismo año. Arcaya le recomen­
dó a Ignacio que, junto a la campaña electoral que realizaran, mantu­
viesen conversaciones con los militares que gobernaban el país en ese 
momento. URD ganó las elecciones y cuando Ignacio se lo participó la 
noche del dos de diciembre, el doctor Arcaya le preguntó si había ha­
blado con los militares.
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La expulsión de los hijos
Sus hijos Mariano y Carlos fueron expulsados del país. Pedro Estrada 

invitó a Arcaya a la sede de la Seguridad Nacional para que se despi­
diera de ellos, pues salían exiliados al día siguiente. Mariano, como 
siempre muy apasionado, se refirió en términos muy duros a un Mi­
nistro del gobierno. Carlos, en cambio, muy sosegado pero de comen­
tarios mordaces, hizo una referencia muy cáustica sobre el mismo 
Ministro: esto le costó arresto de noventa días en la Cárcel del Obispo, 
hasta que ocurrió la supuesta amnistía de 1955.

La Seguridad Nacional hizo rodear la casa de habitación de Arcaya 
y de su sobrino Ignacio Luis que vivía al frente, pues a éste no lo ha­
bían conseguido para apresarlo. La señora Arcaya llam ó a Pedro Es­
trada para que diera órdenes de permitir el paso de los empleados del 
abasto con la comida y demás necesidades, y le informó que sus agen­
tes eran muy dormilones, pues la noche antes habían desaparecido 
del corral todas sus gallinas de raza Rhode Island, a pesar del cerco 
policial.

Mariano envió al suscrito un telegrama desde Curazao el día 9 don­
de le informaba del sitio policial a la casa. El telegrama me fue en tre 
gado por una Comisión de Agentes de la policía política del gobierno 
del general Manuel Odría, en Perú. Hube de hacer una larga exposi­
ción sobre la historia política contemporánea de Venezuela. Los poli­
cías se fueron, no muy convencidos, por lo cual hice contacto con Os­
car Zamora Conde, a la sazón confinado en Lima desde noviembre de 
1948 y él se comunicó con el Embajador de Bolivia para que, en caso 
de emergencia, me recogieran en un sitio predeterminado. Afortuna­
damente no hubo necesidad de ello, pues nada sucedió luego. Quedé 
agradecido con Oscar por sus buenos oficios.

Su hija Ana Teresa, casada con Camilo Arcaya, estaba en el exterior y 
no los dejaron ingresar al país. El suscrito había estado en Lima desde 
febrero de 1952 estudiando Derecho y tampoco se le admitió el in gre  
so. Arcaya supo a mediados de enero de 1953 que Víctor José Cedillo, 
su coterráneo, era Secretario del Presidente. Lo llamó y de inmediato
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fue a donde Arcaya. Cedillo habló con Pérez Jiménez y se me permitió 
el regreso.

Más adelante fue expulsada su hija María Teresa, “acusada” de traer 
documentos revolucionarios desde Puerto Rico.

En 1955, a comienzos de año, el gobierno de Pérez Jiménez decidió 
ofrecer amnistía para el regreso de algunos exiliados, entre ellos, cier­
tos miembros de la familia Arcaya. Carlos Ignacio y Ana Teresa, que 
vivían con sus familiares en Madrid, decidieron venir a Venezuela. 
Tenían deseos de ver a su padre, a quien la edad avanzada estaba oca­
sionando profundos daños a su salud. Ana Teresa estuvo unos días en 
Caracas y pretendió regresar a Madrid: ya estaba lista para abordar el 
avión en Maiquetía cuando se recibió la orden de no dejarla embarcar. 
Regresó a Caracas y decidió pedir asilo en la Embajada de México. El 
Embajador de ese país se dirigió a la Cancillería venezolana notificán­
dole la solicitud. El Canciller logró la revocatoria de la prohibición de 
salida. El Embajador hizo que su carro siguiera a Ana Teresa hasta el 
aeropuerto y que si ella notaba cualquier cosa extraña, de inmediato 
se montara en el coche, pues éste tenía inmunidad, y se dirigiera a la 
Embajada. Ana Teresa se reunió de nuevo con su esposo e hijos en 
Madrid. Ana Teresa, como ya vimos, había nacido en Washington, por 
lo que hubiera podido obtener pasaporte norteamericano y de ese modo 
salir del país cómodamente, pues el gobierno seguramente no estaría 
interesado en provocar un conflicto diplomático con Estados Unidos. 
Ella prefirió el camino que tomó.

El caso de su hijo Carlos Ignacio fue muy distinto. Al llegar al aero­
puerto fue hecho preso por la Seguridad Nacional. Increíblemente se le 
acusó de haber denostado del gobierno y se le impusieron noventa días 
de arresto en la Cárcel del Obispo. Gustavo Tovar, muy amigo de la fami­
lia y socio de Mariano José antes de su expulsión, le dirigió un telegra­
ma a éste en Nueva York en el cual le informaba: “mercancía española 
retenida en Maiquetía”. Gustavo sufrió varios días de arresto. Pedro Es­
trada me envió a buscar a la Universidad Central con dos agentes para 
llevarme a su oficina con el objeto de entregarme a Carlos Ignacio. En
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su oficina, Estrada le dio a Carlos Ignacio setenta y dos horas para aban­
donar el país y le dijo “no te metas con la policía en este tiempo”, a lo 
que Carlos Ignacio, muy dentro de su manera de ser, y sin aguantarse, 
le contestó “no Pedro, esa familia es muy larga y muy unida”.

Tiempos de soledad y vejez
Arcaya viajó a Madrid en 1955 para visitar a sus hijos. Su esposa no 

lo quiso acompañar porque decía que no la iban a dejar regresar luego 
debido a sus continuas críticas al régimen. Allá enfermó Arcaya con 
los primeros síntomas de arteroesclerosis. Lo fue a visitar el doctor 
Gregorio Marañon, médico y escritor eminente. Conversaron mucho 
sobre historia y sociología. Marañon era descendiente de una ram a de 
la familia Arcaya que se marchó de Venezuela durante la Independen­
cia y no regresó.

Nuevamente de regreso a Caracas, Arcaya asistía todos los días a su 
Biblioteca. Ahí se reunían algunos estudiantes de Derecho para oír sus 
magistrales intervenciones sobre Derecho e historia, pues a pesar de 
su enfermedad recordaba nítidamente todo lo anterior, pero se olvida­
ba de lo presente.

En 1955, con ocasión del Centenario del Código Civil de Andrés Be­
llo, se reunieron en Caracas los Presidentes o Magistrados de las Cor­
tes Supremas de los países americanos. Entre ellos estaba el señor Hugo 
L. Black, Magistrado Decano de la Corte Suprema de Estados Unidos. 
Visitó a Arcaya en su Biblioteca y allí permaneció durante dos horas, 
entre recorridos y largas conversaciones con su anfitrión. A la salida 
manifestó que nunca había visto una Biblioteca más rica y variada. Le 
impresionó mucho los conocimientos de Arcaya en Derecho, no sólo 
de Venezuela sino de Estados Unidos, pues le había comentado algu­
nas sentencias de la Corte Suprema Norteamericana.

Cuando el gobierno de Pérez Jiménez compró la telefónica en 1955 
la señora Arcaya mostró la noticia al que suscribe y dijo: “nos van a 
cortar el teléfono”. Efectivamente así fue. Ella sabía que el teléfono
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estaba intervenido, pero de todas maneras hablaba pestes del gobier­
no. Se lo reconectaron un año después.

Con todo, Arcaya seguía atendiendo consultas jurídicas. Una de ellas, 
muy sonada, se refería a que si era admisible la prueba de testigos 
para demostrar la prórroga de un pagaré. La contestación de Arcaya 
fue rotundísima: al Juez que adm ita una promoción de pruebas para 
ello debería abrírsele un procedimiento de queja por lo ilegal y dispa­
ratado de tal decisión.

Nunca perdió la perspicacia política, a pesar de su enfermedad. En 
octubre o noviembre de 1957, viendo “El Observador Creóle” por la 
televisión, se anunció la Ley Electoral, el llamado Plebiscito. Luego de 
haber oído la noticia se volteó y dijo: “Eso está mal hecho por ese se­
ñor. Si él quiere ser dictador que busque otra fórmula, pero no ésta 
que es la de llam ar a la gente para engañarlas. Yo creo que no durará 
mucho en el poder”.

Durante el régimen de Gómez nadie se llamaba a engaño: las elec­
ciones eran organizadas mediante un sistema indirecto, donde los can­
didatos a diputados eran escogidos por las municipalidades, en tanto 
que los senadores lo eran por las asambleas legislativas correspondien­
tes. Los candidatos eran seleccionados de las listas que se enviaban, ya 
fuera por medio de esos organismos o del Presidente del Estado, de 
entre la gente que ellos consideraban competentes para ser legislado­
res. Al general Gómez no se le hubiera ocurrido jam ás nombrar un 
organismo electoral obediente a él y ofrecer elecciones libres en tales 
condiciones de ventaja. Hubiera sido un engaño.





El regreso de los hijos 
y su fallecimiento

Sus hijos regresaron después del 23 de enero de 1958, a la caída del 
dictador. Desde 1955 dejó de asistir a las sesiones de la Academia de la 
Historia de la que fue su Director durante tres períodos: 1927-29,1929- 
31 y 1943-45.

Algunos meses antes de morir y en los ratos que podía acercarse a su 
archivo muy especial, cerrado con llave, lo abría y lo revisaba con 
mucho cuidado. Falleció el 12 de agosto de 1958. Después de fallecido, 
la señora Arcaya informó que allí guardaba la correspondencia que 
enviaban muchas personas anónimas denunciando supuestas conspi­
raciones durante el tiempo en que fue Ministro del Interior o en Was­
hington. A Arcaya le repugnaba ese procedimiento y los guardó con la 
expresa condición de que se destruyesen al fallecer él. Así se hizo.

Con ocasión de su muerte, el doctor Ernesto Silva Tellería publicó 
un artículo donde expresó que se podría estar en desacuerdo con las 
ideas de Arcaya, pero que nadie le podía negar una condición: la de 
“Eminencia”.

Los herederos de Arcaya donaron su Biblioteca a la Nación (se ha­
bían recibido ofertas de Universidades del exterior, pero su venta hu­
biera significado su salida del país), así como el Balcón Arcaya en Coro
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(junto con los herederos de Camilo Arcaya Madriz). Por su parte, Car­
los Ignacio donó extensos terrenos a la Fundación de la Vivienda Po­
pular en Cardón y el suscrito ofreció terrenos para el Hospital General 
de Punto Fijo, siendo para entonces Ministro de Sanidad el doctor Blas 
Bruni Celli.

Arcaya se mantuvo fiel a la memoria del general Gómez hasta su 
fallecimiento en 1958. Pensó que el largo período de paz de Gómez 
había dado como resultado que el país transitara, de una forma o de 
otra, hacia el camino de la institucionalidad, con el borroso interme­
dio entre 1945 y 1948 y luego de 1952 a 1958. Falleció con el optimis­
mo de pensar que Venezuela lograría consolidar lo que antes tantas 
constituciones decían pero que no se cumplía en realidad.

Sus hijos decidieron, en la declaración de herencia, darse poder 
mutuo para que uno cualesquiera pudiera disponer de todos los bie­
nes de la sucesión. No fue mucho lo que dejó Arcaya: 4.000 Mts2que 
quedaron en la Urbanización Los Laureles, con varias casas de habita­
ción de sus hijos, la Biblioteca, el local de la misma, las posesiones 
heredadas en la Sierra y Paraguaná, y la mitad del Balcón Arcaya.

Cuando Virginia Betancourt fue designada Directora del Instituto 
Autónomo de Biblioteca Nacional, visitó la Biblioteca Arcaya en com­
pañía del doctor Ramón J Velásquez y Mercedes Fermín. Virginia ma­
nifestó que la Biblioteca era muy valiosa y que sólo podían visitarla los 
que obtuvieran pases especiales por parte del Instituto. Mercedes Fer­
mín, quien estuvo muy activa durante el periodo 1945-1948, le mani­
festó al doctor Velásquez que hubiera querido conocer a Arcaya, pues 
su Biblioteca demostraba que era hombre de calidad superior. María 
Teresa Arcaya, hija, fue la encargada de la Biblioteca durante veintiún 
años e hizo su catálogo. Debemos tributarle un homenaje a ella y a 
José Guillén, curador, quien todavía está a cargo de la Biblioteca en su 
nuevo local de la plaza Panteón, Foro Libertador.

Arcaya fue hombre amable y buen conversador, nunca levantó la 
voz a persona alguna. Siempre exhibió una sonrisa a flor de labio. 
Hasta poco antes de su muerte seguía elaborando el catálogo de su
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Biblioteca en dos grandes libracos que se conservan todavía en su 
nuevo local. Ya las últim as anotaciones denotaban las fallas de su 
vista.

En su vejez recordaba con nitidez sus tiempos de niñez, adolescen­
cia, juventud y actuación política, pero recordaba poco de los hechos 
más recientes. Sus conversaciones eran una lección de historia, dere  
cho, política, etnografía, sociología y visión de futuro.

A los funerales de Arcaya asistieron multitud de miembros de las 
misiones católicas que él había autorizado para que catequizaran a 
los indígenas del sur de Venezuela durante sus pasantías por el Minis­
terio de Relaciones Interiores.

La Academia Nacional de la Historia le dedicó también un merecido 
homenaje en su Boletín  N° 163, de julio-septiembre de 1958, que reza­
ba así:

Duelo de la Academia
MUERTE DEL DR. PEDRO MANUEL ARCAYA
La muerte del doctor Pedro Manuel Arcaya constituye un rudo golpe para la Acade­

mia Nacional de la Historia, de la cual era Decano. Por casi cincuenta años, militó en las 
filas de nuestra Corporación como titular de la Silla letra “E” ennoblecida antes por la 
venerable figura del doctor Jesús Muñoz Tébar y ocupada originalmente por don Eze- 
quiel María González, miembro Jiindador y honroso modelo del profesor consagrado a 
la enseñanza de la Historia Patria. Credenciales sobradas traía ya el doctor Arcaya 
cuando fue elegido como Individuo de Número. En su solar nativo, la histórica provincia 
de Coro, cuya fecunda vida colonial hubo de influir sin duda en la orientación de su 
fuerte mentalidad hacia el análisis de nuestro pasado, el doctor Arcaya se había dedica­
do desde su temprana juventud al estudio de los hechos y personajes de la historia 
venezolana, título que dio precisamente a un volumen publicado en 1911 y en el cual 
recogió una serie de notables ensayos reveladores, a la vez, de sus profundas lecturas y de 
su apasionada afición por los problemas culturales del país. Todavía, en plena adoles­
cencia, se le dio el encargo de organizar los Archivos de su ciudad natal que llegó a 
conocer a fondo y de donde extrajo los datos para su estudio sobre la sublevación de los 
negros en la Serranía de Coro, con los cuales compuso una laboriosa obra.
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No se contentó el doctor Arcaya con trillar los caminos de nuestros historiadores clási­
cos del siglo XIX. Asiduo y aprovechado lector de Taine, de Lombroso, de Fouille'e, de 
Richet, de Max Nordau, se dio a la tarea de aplicar las doctrinas positivistas a los fenó­
menos de nuestra evolución política y social y a las actuaciones de nuestros proceres. 
Trabajador incansable, investigador sagaz dotado de excepcional lucidez, fue descri­
biendo en magistrales análisis el curso de nuestra vida nacional, basado siempre en una 
rigurosa apreciación científica de los personajes y los hechos. El doctor Arcaya ocupa, 
pues, puesto distinguido en la radical transformación que han sufrido los métodos de 
nuestros estudios históricos y a él se debe, en buena parte, el progreso realizado en 
Venezuela en ese ramo de las ciencias. En la lista, no muy extensa todavía de nuestros 
auténticos sociólogos, el doctor Arcaya tiene bien ganado su sitio de honor. Su nombre 
figurará siempre en el grupo de sabios venezolanos que con más lustre han contribuido 
al progreso de nuestros estudios históricos, superada ya la etapa romántica que originó 
la Epopeya de la Emancipación y encaminado definitivamente, gracias a la labor de 
aquellos, hacia la investigación científica.

Fue excepcional su pasión por la lectura y por lo libros. Aún en medio de las absorben­
tes tareas de los elevados cargos públicos a que lo condujo su prestigio de jurisconsulto y 
de historiador, el doctor Arcaya no interrumpió jamás el hilo de aquella vocación que 
hizo de él uno de los hombres más versados de su tiempo. Esa misma pasión lo llevó a 
formar una de las más vastas y ricas Bibliotecas privadas en las ramas de la Historia y 
del Derecho.

En el seno de la Academia de la Historia se recordará siempre con emoción su conduc­
ta ejemplar como miembro de ella. Hasta hace poco tiempo, ya casi agotadas sus fuerzas 
físicas e ida la luz de sus pupilas, se hacía llevar a nuestras reuniones semanales y 
dejaba oír su voz autorizada en la opinión y en el consejo, dando una admirable demos­
tración de su esforzada devoción por las labores del cuerpo.

Amó profundamente a su país y a su gente, por lo que para terminar 
esta biografía citaré algunas palabras textuales de él: “Nunca ha sido 
vergonzoso el ambiente moral de mi patria. No es rubor sino más bien 
orgullo de ser venezolano lo que me inspiran mis recuerdos, porque 
de ellos saco en limpio que ningún pueblo de la tierra es más noble ni 
más generoso que el mío; ninguno más grande por el corazón”.
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• En Defensa de la Propiedad Territorial. Coro: Tipografía Económica, 1904
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Ilustrado N° 337, del 1° de enero de 1906. Imperialismo Norte Americano, 
publicado en El Heraldo de Coro y en la Revista Latino Americana de París, 
números 83 y 84 del 20 y 30 de junio de 1899. Apuntaciones sobre las 
clases Sociales de la Colonia, publicado bajo el título Apuntaciones sobre 
evolución social en Venezuela en Mes Literario de Coro, Año III, números IV 
y V (Diciembre 1908- enero 1900) y ahora reimpreso con adiciones y 
enmiendas. Federación y  Democracia en Venezuela. Conferencia leída en el 
Liceo de Ciencias Políticas de Caracas, el 13 de marzo de 1910 y publicada 
en la Revista Universitaria de Caracas, N° 33, correspondiente al mes de 
marzo de 1910. Un libro Argentino, estudio publicado en El Cojo Ilustrado; 
núms. 442 y 443, correspondiente al 15 de mayo y 1o de junio de 1910, y 
ahora reimpreso con agregaciones y correcciones. Factores Iniciales de la 
Evolución Política Venezolana, estudio publicado bajo los motes La 
Evolución Política de Venezuela.- Factores étnicos, en El Cojo Ilustrado del
15 de febrero de 1906 (N° 340). Discurso de Recepción en la Academia 
Nacional de la Historia, publicado en folleto.
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• Narración del Primer Viaje de Federmann a Venezuela. Traducido y anotado 
por el Autor. Caracas: Litografía y Tipografía El Comercio, 1916.

• Estudio de Sociología Venezolana. Biblioteca de Ciencias Políticas y Sociales. 
Madrid: Editorial América, 1928.

• Venezuela y  su Actual Régimen. Washington D.C.: The Sun Printing Office 
Inc., 1935.

• The Gómez Regime in Venezuela and Its Background. Washington: The Sun 
Printing Office Inc., 1936 (traducción y ampliación del anterior).

• Defensa del Dr. Pedro M. Arcaya en los Juicios Civiles que contra él y  otros 
intentó el Dr. Juan José Abreu Procurador General de la Nación. Caracas: 
Litografía y tipografía El Comercio, 1939.

• Estudios de Sociología Venezolana. Caracas: Editorial Cecilio Acosta, 1941.

• Cuenta que el Dr. Pedro M. Arcaya rinde al pueblo venezolano de los 
Fondos del Capitulo VII y  Créditos Adicionales al mismo del Presupuesto de 
Gastos del Despacho de Relaciones Interiores erogados desde el 13 de 
enero de 1925 hasta el 19 de abril de 1929, siendo Arcaya Ministro de 
dicho Despacho. 2 tomos. Caracas: Impresores Unidos, 1941.
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Impresores Unidos, 1945.

• Estudio Crítico de las excepciones de inadmisibilidad y  otras previas del 
Derecho Procesal Venezolano. Edición Garrido. Caracas, 1955. Este trabajo 
fue publicado por partes en la Revista de Derecho y  Legislación, y sirvió de 
base para muchas de las reformas introducidas en el Código de 
Procedimiento Civil de 1916.
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Estudios sobre Pedro Manuel Arcaya

• Consalvi, Simón Alberto. Pedro Manuel Arcaya y la crisis de los años 30. 1a 
Edición Tierra de Gracia Editores. Washington D.C.: 1991; 2a Edición, 1991.
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La biografía es un género que concita 
siem pre una gran atracción entre los 
lectores, pero no menos cierto es el 
hecho de que muchos venezolanos nota­
bles, m ás allá de su relevancia, carecen  
hasta ahora de biografías form ales o 
han sido tratados en obras que, por lo 
general, resultan de difícil acceso.

Todo lo que contribuya a reducir la desme­
moria de los venezolanos se me antoja como 
tarea principal de los tiempos que corren.
Si nos cuesta relacionarnos con el pasado 
porque lo desconocemos, lo malinterpreta- 
mos o lo explotamos a nuestro antojo, una 
manera de volverlo diáfano y plural es reco­
rriendo las vidas de quienes lo han forjado. 
Allí yace un múltiple espejo donde nuestro 
rostro se refleja en mil pedazos, tan variados 
como compleja y fascinante ha sido nuestra 
hechura de país.
Antonio López Ortega

Para entender nuestra historia, hay que 
conocer a sus protagonistas. Son ellos los 
que dieron forma a nuestra identidad actual. 
De ahí el estimable valor de poder leer sus 
biografías.
Isaac Chocrón

Antes que tratar de adivinarlo mediante 
ilusorios horóscopos, el verdadero futuro 
hay que aprender a leerlo en las obras y 
logros del pasado. Nada mejor, por tanto, 
que una colección de biografías de venezola­
nos distinguidos, de vidas esenciales de 
nuestra historia, para entrever el porvenir 
del país que nos espera.
Eugenio M ontejo
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En 1991 escribí un breve libro titulado Pedro Manuel 
Arcaya y la crisis de los años 30. En los papeles de la 
misión venezolana en Washington encontré un buen día 
un análisis que el embajador le hacía al gobierno de 
Gómez sobre el Gran Crash de 1929 que arruinó a 
Estados Unidos, y afectó seriamente la economía mun­
dial. Me atrajo el conocimiento, la información precisa y 
la agudeza de las observaciones del embajador. Consideré 
que ese texto no debía quedar olvidado en los archivos y 
que debía ser difundido. De ahí nació mi ensayo sobre la 
vida y la obra del doctor Pedro Manuel Arcaya. No sólo 
fue uno de los grandes personajes de la política venezola­
na sino que, gomecista convicto y confeso, nunca cejó en 
la lealtad al general. En 1935, ya muerto JVG, Arcaya 
publicó su libro Venezuela y  su actual régimen. Algo poco 
frecuente en la patria de Bolívar.

Arcaya dejó una obra escrita a lo largo de 50 años: 
Estudios sobre personajes y  hechos de la historia venezo­
lana, La insurrección de los negros en las serranías de 
Coro en 1795, e Historia de las reclamaciones contra 
Venezuela, uno de sus libros que mantiene plena vigencia 
porque toca cuestiones de una polémica incesante.

Ahora estamos frente a una biografía del gran intelectual 
falconiano que tiene la particularidad de haber sido escri­
ta por su hijo, el abogado e investigador Pedro Manuel 
Arcaya Urrutia. Nadie debería buscar objetividad absoluta 
en estas páginas, ni tiene por qué pretenderse. En casos 
como estos, lo que el lector debe reclamar es la autentici­
dad de lo escrito, y aquí está cabalmente expresada. 
Riqueza de información, interpretación cabal de situacio­
nes conflictivas, posiciones polémicas, este es un retrato 
de cuerpo entero de uno de los positivistas más relevan­
tes de las primeras décadas del siglo XX.

Simón A lberto Con sa Ivi
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